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  EL SALÓN de actos estaba abarrotado cuando Caleb Sinclair entró por la puerta, que permanecía abierta. Era el comienzo de la primavera y el aire de la noche todavía era fresco, casi frío, aunque casi nada de ese aire entraba en la sala: el lugar era sofocante. Las ventanas, situadas por encima del nivel de los ojos en aquella habitación con un techo bastante alto, no se habían abierto desde tiempos inmemoriales. Caleb se quitó la chaqueta y se dio cuenta de que el alboroto de la conversación se había atenuado, pero a continuación el volumen subió de nuevo. Hizo una mueca al reconocer un patrón que le resultaba familiar: un silencio de sorpresa seguido por un cotilleo malicioso.


  Forzando una sonrisa, se volvió hacia su amigo Matt, que estaba indeciso junto a él.


  —Por lo menos esta vez te miran a ti, no a mí.


  Matt Dean estaba acostumbrado a ser el niño mimado del pueblo y, al parecer, no estaba preparado para bromear sobre un cambio en su situación.


  —Quizás debería irme —sugirió en voz baja.


  —¿Por qué? —exigió saber Caleb—. Éste es tu pueblo, tanto como el de ellos, ¿vale? —Caleb hizo una pausa y levantó una ceja, recordándole a Matt que la elección de palabras no era casual. Cuando Caleb había salido del armario, Matt lo había apoyado sin dudarlo un instante y había dado más charlas morales de las que se le habrían podido pedir. Caleb estaba más que contento de poder devolverle el favor—. Además, no es culpa tuya. Ni de tus padres.


  —No creo que muchos de los presentes estén de acuerdo con eso.


  —¡Mentira! —Caleb miró a su alrededor en la concurrida habitación. No creía que pudieran encontrar asientos, pero al menos esperaba poder encontrar algún sitio donde quedarse de pie, preferiblemente alguno que estuviera lejos de la salida, puesto que parecía que ése era el sitio al que Matt estaba tan ansioso de ir—. Los malintencionados son los más ruidosos, pero eso no significa que sean el grupo más numeroso. Además, no hay nada decidido todavía. Para eso es esta reunión.


  Matt no parecía convencido, pero siguió a Caleb mientras éste le guiaba hacia una esquina del fondo del salón. Se acercaron lentamente al señor Shackleton, quien les había enseñado Geografía en el instituto hacía algunos años, y saludaron con una inclinación de cabeza mientras una mujer delgada, que ya no se podía considerar de mediana edad, caminaba hacia el estrado de la parte delantera. Era Hazel McAllister, la alcaldesa. Cogió torpemente el micrófono, se aclaró la voz y se dirigió a la multitud, que se quedó en silencio.


  —Gracias a todos por venir esta noche. Sé que estáis preocupados, y yo también lo estoy. Pero, con suerte, aquí podremos aclarar nuestras dudas y, por lo menos, hacernos una idea más acertada de lo que está pasando, de lo que están proponiendo.


  La alcaldesa miró hacia el pequeño grupo de desconocidos que estaban sentados en primera fila. Caleb no podía ver sus caras, pero sus espaldas eran casi uniformes: cortes de pelo clásicos y cuellos blancos que asomaban sobre sus oscuros trajes de negocios. Había una mujer con ellos: su cabello moreno estaba recogido en un moño; también llevaba traje aunque era de color crema. Caleb miró a los reunidos y vio las gorras de béisbol y los sombreros de vaquero que le eran tan familiares, los pelos desgreñados y las camisas de trabajo raídas, y casi sonrió. Era bastante obvio quiénes eran los foráneos. Echó un vistazo a Matt, que había sido sensato e iba arreglado de manera informal, con mocasines italianos en vez de botas de trabajo, aunque seguramente había sido lo mejor. Hacía mucho tiempo que Matt no trabajaba en una granja y todo el mundo en aquella habitación lo sabía. No les habría gustado si hubieran pensado que llevaba puesto un disfraz.


  ¿Y por qué Caleb se tenía que preocupar por ello? ¿Y por qué Matt tenía que hacerlo? Matt Dean, un chico local que había dejado el pueblo sólo el tiempo necesario para sacarse la carrera de Medicina antes de volver para ayudar a paliar la grave escasez de médicos en el área… Matt tenía que preocuparse sobre cómo se presentaba a la comunidad. Tenía que demostrar lo que valía a la gente con la que había crecido.


  Por primera vez, Caleb se preguntó si le estaba haciendo un favor a Matt estando a su lado. ¿Era la amistad de Matt con el único hombre abiertamente gay de la comunidad, sólo una manera más de desafiar los valores de ésta?


  Uno de los hombres trajeados de la primera fila se levantó y caminó hacia el estrado. Sus hombros, anchos y musculosos, eran más bien una distracción que conducía hacia una cintura delgada y un culo prieto. El traje le quedaba tan bien, que debía de ser hecho a medida. Aunque también lo podría haber comprado en una tienda especializada en vestir a superhéroes. Clark Kent y aquel tipo debían de ser los clientes principales. Y, entonces, el hombre se giró y Caleb se olvidó de sus hombros.


  Sí que era un superhéroe. Tenía que serlo. Nadie era tan guapo en la vida real; nadie tenía una mandíbula tan esculpida ni unos ojos tan azules. Quizás sí en Hollywood, pero no en Rocky Creek, Ontario.


  La sonrisa del hombre no era amplia ni parecía fingida, pero Caleb sintió su calor como el fuego en un día frío. Su voz tenía el timbre perfecto, profundo y fuerte, mientras decía:


  —En nombre de Caplan International, gracias por asistir a esta reunión. Mi nombre es Peter Carr y estoy realmente feliz de estar en Rocky Creek. Es una región preciosa del país y puedo entender perfectamente por qué todos están tan preocupados por protegerla. Espero que cuando esta reunión termine, todos estemos de acuerdo en que nuestro proyecto no representa la amenaza que en un principio puede parecerles.


  La multitud se alborotó, ya que los asistentes se volvieron hacia sus vecinos y empezaron a comentar el giro de los acontecimientos. Más de una mujer ya parecía convencida y los hombres también estaban empezando a cambiar de opinión. Peter Carr no sólo parecía correcto, sino que usaba las palabras adecuadas.


  Caleb estaba, más que nada, contento porque la atención de la gente ya no se centraba en Matt; el resto de la noche se desarrollaría como tuviera que hacerlo, y Caleb podía volver a su posición favorita: pasar desapercibido en un lateral. Suficientes problemas tenía ya, por no poder quitarle los ojos de encima a aquel hombre tan atractivo; por lo menos ahora, no tendría que preocuparse por sentirse observado.


  Carr esperó a que los asistentes a la reunión se calmaran y, entonces, continuó.


  —Hoy hemos traído a muchos expertos, porque creo que la información que aportan es importante. Es esencial que entendáis que no pretendemos acometer sin más el proyecto, sino que hemos hecho nuestros deberes, estamos teniendo cuidado y sabemos lo que estamos haciendo. Creo que la otra característica importante de estas reuniones es aclarar que no somos monstruos sin rostro que atacan desde los despachos de la ciudad. Somos personas, tenemos familias, sitios que amamos, y entendemos vuestras preocupaciones. De verdad. —Parecía muy sincero, muy atento. Su sonrisa era amable. Dejó que el público se alborotara un poco antes de continuar justo en el momento preciso—. Así que voy a dejar el estrado a los expertos. Tenemos… Bueno, hay un montón de ingenieros. Lo siento. —Sonrió a los hombres de la primera fila, como si se tratara de una vieja broma que compartían—. Pero también tenemos un economista y un ecologista… Yo soy abogado, pero realmente no… —Otra breve sonrisa—. Yo no hago realmente cosas de abogados, si es que eso tiene sentido. Mi trabajo consiste en asegurarme de que no se infringe la ley, pero también de que estamos trabajando con la gente siendo respetuosos y cooperando para no terminar ninguno en los tribunales. —Asintió con la cabeza para así reforzar el mensaje y, entonces, se hizo a un lado—. Y ahora voy a presentaros a Riva Singh, la ingeniera de este proyecto.


  Ése fue quizás el primer tropiezo, decidió Caleb. La ingeniera era atractiva y estaba tranquila, y cuando empezó a explicar sus planes, sonó como cualquier otra canadiense. Sin embargo, su piel era oscura y su apellido no era holandés, ni alemán, ni británico, lo que para una comunidad tan cerrada como Rocky Creek era suficiente para calificarla como foránea. La considerarían extranjera sin tener en cuenta dónde había nacido. La gente no era abiertamente racista en la comunidad, pero muchos se escondían tras las apariencias.


  La ingeniera parecía ajena a todo eso. Ocupó el lugar de Peter en el estrado y levantó un mando a distancia, pulsándolo hasta que el proyector del techo envió la imagen a la pantalla que estaba detrás de ella, proyectando una imagen preciosa del paisaje agrario fértil y del lago en el que todos vivían. Caleb estaba seguro de conocer cuál era el sitio exacto desde donde la habían hecho en el parque provincial. Podía ver su propiedad, y volvió a darse cuenta de lo cerca que estaba del sitio propuesto. La ingeniera hablaba, explicaba detalles técnicos en términos claros y precisos, pero a Caleb le costaba prestar atención. Aquello estaba pasando realmente. Aquella era su granja, su casa, enclavada justo al lado del lugar sugerido.


  Cuando Singh acabó, otros expertos se levantaron y explicaron sus informes, aclarando cómo la cantera ayudaría a la economía local y no dañaría el medio ambiente. Las diapositivas seguían pasando; mostraban gráficas, largos informes con palabras claves subrayadas y aumentadas de tamaño para que fueran fáciles de leer, y muchas imágenes de personas. Ingenieros felices en el laboratorio, sonriendo junto a sus informes positivos. Trabajadores de la construcción felices operando maquinaria pesada. Familias felices conduciendo coches felices por carreteras felices pavimentadas con conglomerado feliz. Caleb opinaba que era demasiado, pero no podía negar que la tensión en la habitación había disminuido considerablemente. Al parecer, había ingenieros felices hablando con ciudadanos felices, lo que resultaba bastante incómodo.


  Caleb miró a su lado, vio como Matt fruncía el ceño y se tranquilizó, al darse cuenta de que no era el único al que no le gustaba el rumbo que estaba tomando aquello. Sin embargo, no estaba seguro de que Matt pudiese hacer mucho al respecto, teniendo en cuenta la posición en la que se encontraba.


  Tras una última diapositiva, Peter Carr volvió a su lugar en el estrado, sonriendo a la audiencia como si fueran sus mejores amigos.


  —Sé que ha sido mucha información junta, pero tenemos los informes impresos para que os los llevéis a casa y los reviséis. Además toda esta información está también disponible en nuestra página web. Como he dicho, nos comprometemos a ser transparentes y honestos con todo el proceso. No estamos aquí para imponeros la cantera; estamos convencidos de que una vez que lo penséis y lo estudiéis, no tendréis ninguna objeción. —Después de otra cálida sonrisa añadió—: Así que gracias a todos por venir. Aquí acaba nuestra presentación, pero nos quedaremos un rato por aquí para contestar de forma individual cualquier pregunta que tengáis. Os recordaré quién es cada uno. Riva es la ingeniera del proyecto, Malcolm puede contestar las cuestiones económicas y Sean es nuestro ecologista. Si sólo se trata de preguntas generales, no tengo problema en resolverlas. De nuevo, gracias por venir, y conduzcan con cuidado.


  ¿Eso era todo? ¿Los estaban despidiendo? Tenía sentido, pensó Caleb. Un turno de preguntas le daría a la gente la oportunidad de escuchar las objeciones de sus vecinos y también podría llevarlos a todos al punto inicial en el que empezó la reunión. Por lo tanto, los estaban manipulando, como lo habían hecho durante toda la presentación. Caleb no quería implicarse, sólo quería permanecer en un segundo plano dejando que las cosas ocurrieran por sí solas. Pero, de pronto, recordó sus palabras, las mismas que Matt le había dicho algunos años atrás. Era tanto su pueblo como el de ellos y tenía tanta responsabilidad como el resto para asegurarse de que no fuese destruido. Además, era su granja la que estaba justo al lado de la maldita cantera.


  —¿Cuántos trabajos? —preguntó rápidamente, con la voz lo suficientemente alta como para que se le oyera por encima de los susurros de la gente que ya se marchaba—. Usted ha dicho que se crearán empleos para la comunidad, pero no ha dado un número. Y tampoco ha dicho si la comunidad podrá llevar a cabo esos trabajos, o si traerán a gente de fuera para hacerlos.


  Todo el mundo enmudeció, pero la sonrisa de Peter Carr era tan cordial y relajada como siempre. Cuando se volvió hacia Caleb, estaba apabullante, lleno de fuerza.


  —Es una buena pregunta. Creo que Malcolm va a instalarse al lado de la ventana, ahí, y estoy seguro de que puede responderle.


  —Quizás más de una persona esté interesada en escuchar la respuesta —se forzó a decir Caleb. Maldita sea, todo el mundo lo estaba mirando y notaba cómo se iba poniendo rojo. Pero era su pueblo, su granja, así que continuó—. A vosotros os gusta la eficiencia, ¿verdad? Así que probablemente lo más eficaz sería dar vuestra respuesta delante de todo el mundo. Y vendéis una imagen de franqueza, así que no querríais dar la imagen de estar intentando evitar que la gente escuche algo…


  —Por supuesto que no —dijo Peter de modo tranquilizador, con otra sonrisa—. Es sólo que no quiero hacer esperar a la gente. Quizás… ¿Por qué no nos tomamos un descanso? Así, la gente que tenga que irse puede hacerlo, y entonces vemos por dónde vamos.


  Hizo un gesto con la cabeza hacia los presentes, como dándoles permiso para que se marcharan. La pausa fue larga y un poco incómoda, pero nadie se movió. La sonrisa de Peter parecía relajada, pero Caleb se preguntó si eso era parte de la actuación.


  —Venga, vale. Todos están interesados en saber cuántos trabajos habrá —dijo al fin Peter—. Muy bien. Malcolm, ¿puedo pasarte esto?


  —Claro —dijo Malcolm mientras caminaba hacia la parte delantera de la habitación—. Bueno, para ser sinceros, no sabemos cuántos trabajos habrá. Actualmente contamos con unos cincuenta empleados en la operación agrícola. La cantera sería una labor más intensiva, más trabajos por acre{1}. Así que quizás perdamos algunos trabajos de granja, pero en total tendremos más, y tened por seguro que intentaremos buscar trabajo en la cantera a los granjeros, suponiendo que estén interesados. Así que habrá un crecimiento neto, eso es seguro. —Hizo una pausa, esperando haber acabado, pero pudo ver en sus caras que no era así—. Vosotros queréis un número. El problema es que no lo tenemos. Cuanta más tierra trabajemos, más trabajos habrá, pero, a la vez, los trabajos durarán menos tiempo. Seguimos ocupándonos de ello, pero realmente no puedo daros un número exacto. No quiero engañaros.


  Caleb no estaba seguro de si el hombre estaba siendo evasivo o sincero, pero parecía que había acabado de hablar y, al parecer, la gente parecía que iba a aceptarlo. Caleb se preguntó si tenía el valor de presionar un poco más. A él realmente no le importaban los trabajos, al menos no para él; había otras cosas que le preocupaban mucho más. Ése había sido su pequeño intento de hacerse con la multitud, pero no había funcionado muy bien. Realmente, no era una gran sorpresa; casi había esperado que algunos de los que estaban allí se hubiesen marchado furiosos en protesta por haberse atrevido a abrir la boca. Había cuestiones que debían ser preguntadas y la gente necesitaba escuchar las respuestas. Caleb respiró profundamente.


  Pero no tuvo que hablar otra vez.


  —¿Y qué pasa con el agua? —preguntó el señor Shackleton, el profesor de Geografía—. Estáis planeando ir muy por debajo del nivel freático, ¿verdad? La cantera producirá un montón de cieno y habrá combustible, aceite y otras cosas en los vertidos. Río abajo se encuentra un refugio de pájaros reconocido internacionalmente, y los pantanos son cruciales para un gran número de especies. Has dicho que estás seguro de que el agua se puede limpiar. Yo no comparto esa confianza.


  Esta vez, la pausa sólo fue incómoda para los representantes de Caplan. Los miembros de la comunidad volvían a tener la misma energía; la indignación que les había hecho organizar la reunión había vuelto, y se giraron hacia la parte delantera de la sala, esperando una respuesta.


  Lo más lógico era que respondiera el ecologista, pero se mantuvo de espaldas incluso cuando Peter Carr se inclinó hacia él y le dio un codazo. Al final, fue Carr quien se levantó.


  —Siento oír que no confías. Eso es algo que me preocupa… Nuestro objetivo principal es que todos os sintáis bien con el proceso.


  —Dejemos de preocuparnos por «el proceso» y empecemos a preocuparnos por los hechos.


  Fue Carol Diefenbaker quien habló. Ella y su marido trabajaban en una de las granjas justo al lado de las tierras propuestas para la cantera. La parte de atrás de su propiedad lindaba con la de atrás de Caleb, y éste la conocía bien, lo suficientemente bien como para saber que ella era como un pit bull: no buscaba problemas, pero si los encontraba, los encaraba, no los dejaba escapar. Más valía que los de Caplan se prepararan.


  Caleb sonrió y vio que Matt hacía lo mismo a su lado.


  —Está muy bien que queráis que estemos seguros y cómodos —continuó Carol Diefenbaker—, ¡pero no cuenta si estamos seguros y cómodos con las cosas erróneas! Quiero saber que mi pozo está seguro, ¡pero también quiero disfrutar de mi propiedad sin preocuparme de las vibraciones, el polvo y el ruido provenientes de al lado! Quiero conducir por la carretera sin tener que lidiar con cientos de camiones de grava. ¡Cientos! Eso es lo que he escuchado. Y, sí, quiero saber cuántos trabajos habrá y qué pasará con los pantanos y el resto de cosas. Nos habéis proporcionado un montón de mierda camuflada esta noche y, si salís del negocio de las granjas, entonces, realmente, ¿para qué la necesitáis de fertilizante?


  —¡Sí!


  Caleb no sabía quién lo había dicho primero, pero pronto fue seguido por aplausos y gritos de alegría y aprobación; la multitud que había estado a punto de irse a casa, de pronto estaba viva, involucrada y enfadada. Justo lo que debían hacer. Era su pueblo también y no debían dejar que un hábil orador de ciudad les engañara. No importaba que el hombre fuera guapo, si usaba su aspecto para hacer cosas feas.


  Caleb sonrió triunfante y miró a la parte delantera de la sala donde aquel hombre tan atractivo le devolvía la mirada. Su expresión era extraña: no parecía enfadado ni, desde luego, intimidado. Afrontaba el ruido de la habitación como si estuvieran aclamándolo y miraba a Caleb como si sintiera gratitud por él. Se alegraba de que Caleb hubiese hablado, de que todo aquello estuviera pasando. Pero Caleb no tenía ni idea de por qué.
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  —ERES UN arrogante hijo de puta, Carr. —Riva Singh movió la cabeza con una exasperación que resultaba familiar—. Estás muy contento de que las cosas hayan explotado, ¿verdad? Así podrás enfrentarte a un desafío mayor.


  Peter se encogió de hombros.


  —Estoy contento, sí, pero no es por el desafío, realmente no. Simplemente es gratificante comprobar que el sistema funciona, ¿sabes?


  —¿Cómo demonios se supone que el sistema estaba funcionando? Un puñado de pueblerinos que no quieren seguir el maldito plan lo estaban arruinando. —Riva estaba sentada en el asiento del copiloto mientras Peter conducía la berlina de la compañía. Era mejor que ella no condujera, porque estaba bastante alterada.


  Peter sonrió, pero tuvo cuidado de mantener la cara hacia delante, centrando su atención en la oscura carretera, y también evitando que Riva viera su expresión. Ya habían tenido esa conversación antes y probablemente la volverían a tener. Formaban el equipo que se encargaba de localizar y resolver los problemas para una multinacional que tendía a emprender proyectos ambiciosos y controvertidos. Trabajaban bien juntos y eran buenos amigos, pero eso no significaba que estuvieran de acuerdo en todas las cosas…, incluyendo el valor del debate democrático.


  —Es el sistema acusatorio: ellos proporcionan sus mejores argumentos, nosotros damos los nuestros y encontramos la solución en algún punto intermedio. Encontramos el mejor camino. Quiero decir… La compañía necesita saber que la gente tiene la vista puesta en ella, ¿verdad? No nos molestaríamos en los asuntos medioambientales, ni en mejorar la comunidad si no fuera necesario. Y no sería necesario si no supiéramos que la gente nos atacará cada vez que intentemos construir algo nuevo. Todos estamos haciendo nuestra parte.


  Sólo porque ya lo hubiesen discutido antes no significaba que Peter no pudiera seguir sonando apasionado sobre ello. Peter le lanzó una sonrisa encantadora para reforzarlo, pero Riva lo conocía desde hacía demasiado tiempo como para resultar afectada.


  —No. Mi trabajo es supervisar un proyecto. Mi trabajo consiste en asegurarme de que las cosas están construidas de la forma más eficiente posible, a tiempo y dentro del presupuesto, sin interferencias ni complicaciones. Ésa es la parte que me toca a mí.


  —Sí. —Peter se negaba a molestarse. En parte porque sabía que eso irritaría mucho a Riva, pero también porque era su disposición natural. La vida era interesante, pero eso no era algo por lo que molestarse. Pasaría lo que tuviese que pasar y él se aseguraría de que todo salía bien de una forma u otra. Ése era su punto fuerte y se aprovechaba de él siempre que podía—. Ésa es tu parte. Y la suya es suscitar una protesta, escudriñar todo lo que hacemos y hacer que sigamos siendo honestos.


  —¿Y la tuya? ¿Implica sobre todo sentarse y reírse de todos nosotros?


  —Yo no diría «sobre todo», no. —Peter sonrió mientras se detenía en la zona de aparcamiento enfrente de la habitación de Riva en el motel—. Es un aspecto menor del trabajo, pero es mi favorito.


  —Todo esto es sólo un juego, ¿eh?


  La voz de Riva era más seria de lo que Peter había anticipado, y se volvió a mirarla. Las luces exteriores del motel iluminaban su rostro y Peter podía ver sus ojos, grandes y marrones, vueltos hacia él.


  —¿Qué pasa, Riva? —Estaba cansado, pero Riva era su amiga y, por eso, se aseguró de que su tono fuera amable—. Quiero decir, ¿hay algo de lo que quieras hablar? —Estaría encantado de escuchar lo que quisiera decirle, pero, si ella no quería hablarlo, no habría problema. Eran amigos, pero eso no significaba que no hubiera barreras entre ellos.


  Pero, como siempre, Riva estaba preparada para compartirlo. Suspiró y, de forma teatral, se dejó caer hacia atrás, contra el asiento de cuero.


  —¿Alguna vez te cansas de esto? ¿De viajar por muchos sitios, quedarte en vertederos como éste y poner la vida de las personas patas arriba?


  —¿Estás tú cansada de esto? —Peter cambió de posición, para así poder mirarla a la cara más fácilmente—. ¿O simplemente estás cansada en todos los aspectos? Has estado implicándote en el trabajo muchas horas estas últimas semanas…


  —Scott me ha pedido que me case con él —dijo Riva en voz baja.


  Sus palabras pillaron desprevenido a Peter, que se tomó un momento para pensar en ello.


  —No vive en los cincuenta. Seguro que no espera que dejes tu trabajo, te quedes en casa y cocines y limpies para él.


  —No, por supuesto que no. Es sólo que… creo que es eso lo que quiero. No lo de cocinar y limpiar, ¡tú ya me conoces! Pero quizás me apetezca sentar la cabeza, dejar de viajar tanto. —La expresión de Riva era casi suplicante, como si fuera realmente importante para ella que él lo entendiera—. Seguramente podría trabajar en el despacho o, si ellos no pueden encontrarme algo, podría encontrar otra firma. Yo sólo… ¿Esto es todo lo que hay, Peter? ¿Sólo… esto?


  —¿Esto? —Peter miró a través del parabrisas hacia el lúgubre motel—. Éste es el mejor sitio cerca del área, pero nosotros normalmente nos quedamos en hoteles mejores.


  Estaba convencido de que ella estaba buscando algo más profundo, pero realmente no tenía ni idea de qué decir sobre los temas fundamentales. Era bueno cuando se trataba de pensar y reaccionar rápidamente, pero de alguna forma aquel sentimiento de Riva lo había desestabilizado.


  La mirada desilusionada de Riva dolía. Lo merecía, pero, de todas formas, lo odiaba. Y le molestó mucho más cuando ella forzó una sonrisa alegre y abrió la puerta del coche.


  —Bien. Mis sábanas grises y mi colchón con bultos me reclaman. ¿Desayuno de trabajo mañana a las 7.30? —El resto del equipo de la presentación había ido sólo para la reunión local, pero Peter y Riva estarían en el campo durante toda la batalla…


  —Claro —asintió Peter. Se quedó sentado mientras ella salía del coche y, entonces, rápidamente abrió la puerta y salió—. ¿Riva? —dijo, y ella se giró y esperó—. No lo entiendo. Todavía no. Pero voy a intentarlo, ¿vale? —Esperó su media sonrisa y, entonces, añadió—: Y felicidades. Por la boda. Quiero decir…, doy por hecho que dijiste sí.


  Riva asintió con la cabeza.


  —Lo hice.


  —Vale, entonces, felicidades. Y felicita también a Scott. Es un hombre con suerte. —Peter sonrió para demostrarle que realmente lo sentía así—. Que duermas bien.


  Riva todavía no parecía totalmente satisfecha, pero consiguió sonreír.


  —Tú también. Te veo por la mañana —contestó.


  Riva entró en su habitación y cerró la puerta tras ella; Peter se dirigió a la suya, dos puertas más abajo. Riva tenía razón: el motel era un antro. Pero eso no era algo que a Peter le preocupara. Y tampoco era algo que normalmente le preocupara a Riva.


  Se quitó la chaqueta y la colgó cuidadosamente en el armario, y, entonces, hizo lo mismo con el cinturón y los pantalones. Siguieron la corbata y la camisa, y entró en el baño llevando sólo los calcetines y calzoncillos. Se inclinó hacia el mellado lavabo y se quedó mirándose en el espejo. «¿Esto es todo lo que hay?». ¿Qué demonios quería decir con eso?


  No era que él trabajara todo el tiempo y sin descanso. Bueno, según Marty, lo hacía, pero Marty había estado durante meses buscando una excusa para romper con él. Había dicho que a Peter le importaba más su trabajo que cualquier otra persona o cualquier otra cosa, pero eso era natural, seguramente. Su trabajo era importante y él era muy bueno. Y Marty nunca había tenido problemas en gastarse el dinero que Peter ganaba trabajando tantas horas.


  «¿Esto es todo lo que hay?». Se miró al espejo e hizo una mueca, y entonces, se volvió en dirección a la habitación de Riva, e hizo también una mueca. Tenían trabajo que hacer, una cantera que promocionar, y todo aquel examen introspectivo no iba a conseguir que los ciudadanos estuvieran de acuerdo ni que la excavación empezara.


  Se lavó los dientes y volvió a la habitación principal. Tenía alguna lectura pendiente y algunos correos electrónicos que responder. Cuando acabara dormiría bien, y ya se encargaría de Riva por la mañana. Ya se encargaría del pueblo por la mañana también. Todo saldría bien, decidió mientras se adentraba en las sábanas ásperas sobre el colchón con bultos. Todo aquello era parte del proceso.
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  LA CAFETERÍA siempre estaba llena a la hora del desayuno, pero parecía especialmente concurrida la mañana siguiente a la reunión en el ayuntamiento. Caleb normalmente se sentaba en la barra cuando iba solo, pero no había taburetes disponibles. Estaba pensando pedir algo que pudiera comerse en el coche, cuando Becky, la hija del dueño, lo miró y frunció el ceño.


  —¿Estás solo, Caleb? ¿Te importa si te ponemos en una mesa con otra gente?


  Caleb no tenía ningún problema, pero no podía garantizar que los otros no lo tuvieran. Su estómago se tensó un poco, pero él no se iba a echar atrás. Si los otros eran unos homófobos de mierda, era problema de ellos.


  —Sí, claro —dijo, intentando sonar relajado y seguro.


  —Estupendo. —Becky tenía diecisiete años y medía metro y medio si se estiraba un poco, pero se movía con la autoridad y resolución de un general. Se sintió totalmente cómoda mientras se giraba hacia la pareja que estaba en la cola delante de Caleb—. Sólo sois dos, ¿verdad? ¿Os importa tener compañía?


  Caleb vio cómo el hombre asentía dando su consentimiento con un gesto e intentó comprender por qué las espaldas de la pareja le resultaban tan familiares, pero, entonces, se distrajo. No quería ser tan paranoico como Matt decía que era, pero, mientras Becky los condujo a los tres a través del bullicioso restaurante, notó cómo unas cuantas personas les seguían con miradas asesinas. No importaba que el maricón comiera en la barra, pero mejor que no se mezclara con la gente sana en las mesas. ¿Era la gente realmente tan intolerante?


  Llegaron a la mesa, que Becky limpió rápida y eficazmente con un trapo, y, cuando los otros dos se giraron hacia sus asientos, Caleb se dio cuenta de que las miradas asesinas no se las habían dirigido a él. Al menos, si lo habían hecho sería por juntarse con el enemigo, no por juntarse con gente del mismo sexo.


  —Peter Carr —dijo aquel hombre tan atractivo de la noche anterior mientras extendía la mano—. Y ella es Riva Singh. Estabas en la reunión anoche, ¿verdad? ¿Hiciste la primera pregunta?


  Caleb consiguió alargar la mano para el obligado apretón, pero, realmente, no pensaba que fuera capaz de soltar palabra. Francamente, no podía decir si estaba más preocupado por ser visto con la gente que estaba intentando arruinar su granja y todo el pueblo o por estar intentando comer con el hombre más guapo del planeta. ¡Maldita sea!


  Los otros dos intercambiaron una mirada casi imperceptible y, entonces, se sentaron. Al parecer, estaban dispuestos a ignorar la tímida torpeza de un paleto local.


  —Sí —soltó Caleb. Había tardado bastante en hablar; los otros probablemente no podían ni recordar qué pregunta estaba respondiendo. Pensó en marcharse. De la mesa, la cafetería, el pueblo, posiblemente del país. Pero llamaría incluso más la atención si no se sentaba, así que cogió una silla y se sentó rápidamente—. La primera pregunta —repitió, incluso más tarde que su primera incoherencia.


  —Gracias por hacerla —dijo Carr con una sonrisa—. Ya era hora de empezar el debate.


  —No parecía que estuvierais muy dispuestos a debatir.


  Francamente, Caleb no estaba seguro de dónde habían venido esas palabras. Probablemente de la misma cantera misteriosa que había originado la primera pregunta el día anterior. Se dio prisa en poner la leche y el azúcar al café que Becky le estaba sirviendo.


  —No, está bien. Debatir es un poco conflictivo, a veces, pero…, ya sabes. Un montón de cosas positivas son un embrollo. —Carr asintió como si estuviera de acuerdo con Caleb—. La gente necesita saber qué está pasando. Necesitan toda la información. Lo entiendo.


  —¿Qué pasa si la gente tiene toda la información y no les gusta? ¿Qué pasa si el hecho de tener más información les hace preocuparse más por la cantera? —Caleb se había olvidado de su café, al menos de momento.


  —Lo siento, no sé tu nombre…


  Por supuesto que no. Dar un nombre habría sido algo que una persona normal habría hecho.


  —Soy Caleb. Sinclair. Caleb Sinclair. —Caleb dio un sorbo a su café antes de que acabara balbuceando su segundo nombre, o los nombres de sus perros o cualquier otro sinsentido que saliera de su confundido cerebro.


  —Hola, Caleb —le saludó Carr con una sonrisa breve y deslumbrante y, entonces, volvió a su discurso—. Tú estabas allí ayer por la noche, Caleb. ¿De verdad crees que es posible para la gente estar más en contra de un proyecto como estaba la multitud al principio de la reunión? Realmente pienso que cualquier cosa que hagamos no puede sino mejorar la situación. —Pero entonces, su amplia y lisa frente se frunció levemente, y Carr miró a su compañera como buscando su confirmación—. Caleb Sinclair… Te mandamos una carta, ¿verdad? Iba a llamarte en los próximos días para ver si podíamos fijar una fecha para reunirnos.


  —¿Una reunión? Quiero decir, recibí la carta, donde explicabais lo que planeabais hacer. Pero, ¿para qué es la reunión?


  —Tú tienes una de las propiedades que está justo al lado del área propuesta, ¿no? Adyacente a la granja de los Dean, ¿verdad?


  —No creo que quieran que la sigan llamando la granja de los Dean —objetó Caleb—. No cuando estáis a punto de transformarla en un agujero enorme en el suelo.


  —Ah, vale. Lo siento. ¿Pero es ahí donde vives? Por eso queríamos fijar una reunión: tú eres uno de los vecinos más cercanos y queríamos asegurarnos de que tenías toda la información que necesitas.


  —¡Sigues hablando de la información como si eso lo resolviera todo! —Caleb se reprimió. No tenía ni idea de dónde le venía esa ola de audacia, pero no creía que toda la cafetería necesitara saber sus preocupaciones. Cuando siguió, intentó modular el volumen de su voz—. Si caváis tan profundamente como planeáis y se seca mi pozo o se contamina, toda la información que podáis darme no me sirve de nada. Si espantáis la vida salvaje por el ruido, no necesito «información» que me lo cuente. Si la voladura hace que mis vacas dejen de dar leche, no podéis «informarlas» para que vuelvan a ser productivas.


  —¿Eres un granjero que se dedica a la producción de leche? No sabía que tuviéramos tan cerca una granja así. —Carr dirigió otra mirada a Riva, esta vez vagamente acusatoria, como si ella hubiera estado ocultando información.


  A Caleb no le gustaba tener que defender la investigación de la mujer, pero tampoco iba a mentir.


  —No, no produzco leche. Tengo unas cuantas reses, eso es todo. Pero ésa no es la cuestión. La cuestión es que si la información dice que la cantera echará a perder mi granja, no estaré contento. Y si me dice que no será así…, no me lo creeré. Así que no creo que la información vaya a ser muy útil.


  Carr asintió lentamente y bebió un sorbo de café, algo pensativo. Era imposible saber si estaba seriamente considerándolo o si todo era una actuación. Finalmente, dijo:


  —Podemos tomar medidas estándares o puedes contratar tú a la gente para ello y nosotros lo pagaremos. Del flujo y la calidad del agua del pozo, la población salvaje, el ruido o la falta de éste… y, entonces, si la cantera te afecta negativamente, tendrías pruebas de ello. Te compensaríamos. Es decir, no creo que esas cosas lleguen a ocurrir, pero, si pasara, serías compensado.


  —¿Compensado? —Caleb no lo había planeado, pero de pronto se dio cuenta de que se levantaba—. ¿Compensado? ¿Por la destrucción de una granja que ha estado en mi familia durante cinco generaciones? ¿Cómo podríais compensarme por ello?


  Se las había arreglado para mantener la voz a un nivel razonable, pero eso no le había beneficiado. Los clientes habituales de la cafetería ya habían estado atentos a su mesa, y cuando se levantó todas las conversaciones cesaron por completo. Todo el mundo había escuchado lo que había dicho y, por una vez, la atención puesta en él parecía positiva. Sin embargo, para él no era más placentera que la negativa. Sólo quería pasar desapercibido y que le dejaran tranquilo.


  Era demasiado. Aquel hombre tan guapo seguía mirándolo, como si esperara que la conversación continuara, los clientes de la cafetería los miraban fijamente y Becky sólo quería que se sentara y se apartara de su camino para poder servir los desayunos.


  —Me tengo que ir —dijo Caleb lo más tranquilamente que pudo.


  Se giró y se dirigió a la puerta. No se volvió, ni siquiera disminuyó el ritmo hasta que se encontró seguro, fuera de la cafetería y detrás del volante de su furgoneta. Cerró la puerta, respiró profundamente y soltó algunas palabrotas. Él era un desastre, y ya tenía suficiente como para tener que preocuparse por la opinión de un extraño, aunque fuera muy atractivo.


  Necesitaba sacárselo de la cabeza. El pueblo estaba acostumbrado a su torpeza y pronto olvidarían su arrebato. Y probablemente Peter Carr ya lo habría desestimado considerándolo algún tipo de chiflado. Eso era lo mejor. Puso la furgoneta en marcha y la sacó del aparcamiento. Tenía trabajo que hacer, cosas en las que era bueno, y debía centrarse en ellas. Necesitaba dejar de pensar en la gente que lo miraba y en aquella preciosa sonrisa que nunca sería suya.
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  PETER VIO la furgoneta salir del aparcamiento.


  —No ha desayunado nada.


  —No creo que ésa sea su máxima preocupación.


  Riva bebió un sorbo de café y miró a Peter. Éste se sintió como un espécimen en un laboratorio.


  —Yo no… No me he pasado de la raya, ¿verdad? Es decir, tenía razón sobre la compensación. Eso era algo de lo que podríamos haber hablado. Él podría haber dado argumentos de peso en ese frente.


  —No todo el mundo es como tú, Peter. —Riva frunció el ceño y añadió—: Gracias a Dios, la mayoría de personas no miran sus vidas como «argumentos para avanzar la discusión». La mayoría tiene emociones genuinas.


  —¡Yo también las tengo!


  —La curiosidad no es una emoción. —Riva calló cuando volvió la camarera, y eso fue lo mejor.


  A Peter no le había gustado mucho lo que le había dicho. Sonó más como la tontería de «esto es todo lo que hay» e intentaba sacárselo de la cabeza. No necesitaba otra dosis de lo mismo. Todo eso era confuso, no tenía sentido insistir en ello.


  —Un desayuno especial, por favor —le dijo Riva a la camarera—. Huevos revueltos, tostadas de pan de trigo y beicon.


  Pero la camarera no estaba escribiendo nada. Quizás tenía buena memoria, pero Peter no creía que fuera por eso. Estaba seguro de que había estado usando su libreta para anotar las comandas del resto de clientes.


  —¿Está todo bien? —Peter se aseguró de que sonara interesado, no agresivo.


  —¿Qué ha pasado con Caleb? —La camarera frunció el ceño, como si ya supiera más de lo que le gustaría.


  —Oh. Supongo que… no fui tan prudente como debería haber sido. Hablábamos de negocios… Dije algo inoportuno y él se molestó.


  La camarera no parecía impresionada y Peter se preguntó si ella y Sinclair tenían algún tipo de relación. No le habían parecido especialmente cercanos cuando los condujo a la mesa, pero ella se lo estaba tomando todo con bastante seriedad. Empezaba a parecerle que quizás Sinclair no sería la única persona que se iría hambrienta de la cafetería aquella mañana. Pero, al final, ella llevó su lápiz hacia la libreta y miró a Riva, diciendo:


  —Revueltos, trigo y beicon, ¿verdad?


  —Correcto —le confirmó Riva—. Gracias.


  —¿Y tú? —La camarera levantó la ceja, como si desafiara a Peter a hacerla enfadar.


  —Lo mismo, por favor. Gracias.


  La camarera se giró hacia la cocina y, entonces, Riva dijo:


  —¿Desde cuándo te gustan los huevos revueltos?


  —Desde que temía que la camarera me echara si decía más de tres palabras. —Peter dejó escapar un suspiro de alivio que fue sólo un poco exagerado—. Mierda. Sinclair tiene amigos en el pueblo.


  —O tú tienes algunos enemigos.


  —¿Yo? ¿No sería mejor decir que los enemigos los tenemos ambos?


  —Yo me limito a ser el sirviente indio leal, sahib. Tú eres el hombre grande blanco, al que todos miran y odian.


  —Sí, genial. ¿Ésa es la excusa que utilizarás cuando vengan a por nosotros con antorchas?


  —Será a por ti a por quien vendrán con las antorchas. —Riva sonrió pacíficamente y dio un sorbo a su café, lo que le dio a Peter unos segundos para pensar.


  —Estaba con el hijo de los Dean anoche. El médico. —Peter se había dado cuenta de que ambos habían entrado juntos incluso antes de que Sinclair hablara en voz alta. A primera vista parecían pareja y Peter se preguntó cómo se tomarían eso en un pueblo pequeño y conservador. Pero había reconocido a Matt Dean bastante pronto y, sabiendo que el doctor estaba casado, había rectificado su impresión—. Deben de haber crecido juntos, viviendo puerta con puerta.


  —¿Vuelves al tema de Sinclair? Sí, supongo que probablemente se conocen.


  —Los Dean han estado aguantando duras críticas. Bueno, los padres están en Florida, supongo. Pero yo he escuchado a gente metiéndose con ellos.


  —Bueno, la gente tiene motivo. —Riva miró a Peter con expresión desafiante—. ¿Realmente crees que habríamos seguido adelante con el proyecto si no hubiésemos tenido su tierra? Casi dos mil acres, todos en una parcela… Habríamos tardado bastante tiempo en juntar eso, cogiéndolo de granjas individuales, de aquí y de allí.


  —Sí, claro, pero ¿y qué? ¿Se suponía que no venderían nunca su granja? El hijo es médico, la hija está casada y vive en Australia, o algo así… ¿Es que los padres no iban a jubilarse?


  —Claro que lo iban a hacer. Lo hicieron. Vendieron la granja y nosotros ahora estamos poniendo la cantera. —Riva frunció el ceño—. ¿A qué viene todo esto?


  —No lo sé. —Era verdad. Peter no lo sabía y eso le molestaba—. Es que no parece lo correcto. La gente miraba realmente mal al hijo anoche. Quiero decir… ¿Qué se suponía que tenía que hacer?


  —La gente está enfadada, pero ¿es tu problema? ¿Qué pasa con ser parte del proceso, y que todo es una buena manera de asegurarse que encontramos el mejor equilibrio de intereses? —preguntó Riva. Lo que era un ceño fruncido dio paso a una sonrisa comprensiva—. Oh, espera. La gente no tiene problemas en enfadarse contigo. Eso es parte del proceso. Pero lo que no te gusta es cuando se enfadan entre ellos, ¿verdad?


  —Tal vez.


  Peter no lamentó que la camarera llegara con el desayuno. Estaba bien tener una forma de distraer a Riva para que no insistiera en una respuesta mejor a su pregunta. A Peter le gustaba analizar a otra gente, pero a él no le gustaba ser analizado.


  Para cuando les acabaron de servir la comida, la conversación ya había cambiado de tema, y pasaron el resto del desayuno planeando las tareas del día. Como Peter le había dicho a Sinclair, el plan era visitar a cada uno de los vecinos, presentarse y ofrecer información que pudieran necesitar o escuchar opiniones que les ofrecieran. No era estrictamente necesario; la cantera no necesitaba el permiso de los vecinos para continuar. Pero las cosas iban más fluidas si todo el mundo se llevaba bien y, además, a Peter le gustaba el desafío.


  Estaban acabando la segunda taza de café cuando hubo una nueva llegada a la mesa, que se quedó de pie, mirándolos, expectante. A Peter el hombre le resultaba vagamente familiar, su cuerpo compacto le recordaba a alguien. Intentó encontrar la similitud, pero no hubo manera.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó finalmente.


  —Vosotros sois los de la cantera —dijo el hombre. No había indicios de duda en su voz, pero, de todas formas, parecía esperar una respuesta.


  —Somos de Caplan International —asintió Peter. Se levantó y extendió la mano—. Soy Peter Carr.


  Su instinto protector hizo que no le presentara a Riva. Quizás fuera una ruptura del protocolo comercial, pero Peter sólo esperaba que a Riva no le importara.


  —Trevor Sinclair —dijo el extraño, estrechando la mano de Peter.


  Su apellido hizo que Peter se diera cuenta de a quién le recordaba: el parecido no era enorme, pero ahí estaba. El mismo pelo rubio, la misma cara fina, pero de algún modo daba una impresión totalmente diferente. Quizás eran sus ojos: los de Trevor eran ligeramente marrones, claros y rápidos, mientras que los de Caleb eran oscuros y profundos.


  —Tengo la granja de al lado de la casa de los Dean. —Trevor no esperó la invitación; directamente cogió una silla y se sentó—. Pensé que debíamos hablar.


  —Tiene… Sólo hay un nombre en el título de propiedad de los Sinclair —dijo Peter cuidadosamente.


  —Es una granja familiar. La mitad es mía.


  —Vale. —No había motivo para discutírselo. Quizás el hombre tenía razón; incluso, si no era así, a Peter no le importaba—. Entonces, ¿tienes alguna pregunta sobre la cantera? ¿Algo que quieras debatir?


  —Sí, por supuesto. —Trevor se inclinó hacia delante y apoyó sus antebrazos en el borde de la mesa—. Quería contaros que estoy pensando en venderos la granja.


  —¿Venderla? Hemos… Nosotros ya le hicimos una oferta al propietario, pero la rechazó, así que hemos seguido con nuestros planes basados en las propiedades que ya tenemos.


  —Sí, pero necesitaréis dejar una zona de amortiguación alrededor, ¿verdad? Es lo que dijisteis ayer en la reunión. Así que, si tuvieseis la granja, ya tendríais esa zona y podríais cavar la cantera más hondo, incluso si no os metierais en nuestra tierra. Podríais cambiar de planes y obtener mucha más gravilla. Eso significaría muchos dólares, pero no es tan fácil. Quiero decir… Mi hermano es un estorbo. Parece tranquilo, pero, cuando algo se le mete en la cabeza, es realmente terco.


  —Sí, creo que ya lo hemos comprobado. A él no le interesa vender; como te he dicho antes, ya le hicimos una oferta.


  —Pero eso era antes de que él supiera que sería una cantera, ¿no? La primera vez que vinisteis fue para comprar granjas directamente, nadie sabía para qué era.


  —Sí…


  —Así que, ahora, la propiedad será menos valiosa para él, porque todo será ruidoso alrededor. Pero para vosotros sigue teniendo el mismo valor, porque lo podéis usar como zona de amortiguación. Creo que deberíais hacernos otra oferta.


  No era una idea tan mala; la empresa había hecho compras similares en el pasado, pero no era la primera opción. La idea original de comprar la propiedad de Sinclair se había basado en la configuración de la cantera y, cuando el dueño la había rechazado, la compañía había optado por otro diseño. Por eso la granja de los Sinclair ya no les era realmente útil, pero aún había dos razones por la que la comprarían. Una sería para acallar a un fuerte oponente del proyecto; Peter recordaba a Caleb Sinclair bastante furioso y cómo sus ojos brillaban con la pasión de alguien que de verdad cree en lo que dice. Sí, podría convertirse en un problema, si Peter lo permitiera.


  La otra razón sería si la compra de la propiedad fuera parte de un acuerdo alcanzado después de que el trabajo de la cantera empezara. Si la cantera hiciera realmente que al lado no se pudiera vivir, la compañía podría comprarle las propiedades a los residentes como parte de un paquete de medidas de compensación. Pero esos paquetes solían ser caros, por lo que, normalmente, era más barato y ordenado ocuparse del asunto antes de que tales pasos fueran necesarios. Así que el hermano podría serles útil. Pero había algo en él que a Peter no le gustaba.


  —No creo que estemos en esa etapa todavía —le dijo a Trevor—. Pero estamos interesados en mantener la comunicación. No querría descartar la posibilidad.


  —¿Me mantendréis informado? —Trevor parecía haber perdido el aire antagonista que, en cierto modo, tenía cuando llegó. Ahora eran amigos, aparentemente—. Mi hermano puede ser… Es bastante emotivo, a veces. No siempre sabe qué es lo correcto. Pero puedo manejarlo. Así que quizás sea mejor si yo soy el contacto y, entonces, me aseguraré de que entienda la situación.


  Trevor se echó hacia delante, como si fuera a contarles un secreto. No, Peter se dio cuenta de que no era un secreto; era una oferta y se suponía que Peter debía pensar que era demasiado buena como para ignorarla.


  —La verdad, ahora estoy entre proyectos y, por lo que he visto, quizás sea capaz de ayudaros con todo esto —continuó Trevor—. Sois experimentados; lo reconozco, pero sois forasteros y la gente de aquí nunca confiará en vosotros. —Volvió a sonreír—. Yo nací y crecí aquí. He jugado al hockey con medio pueblo, me he emborrachado con la otra mitad; aunque, bueno, también me he emborrachado con los jugadores de hockey, ¡supongo! Así que sería realmente útil para vosotros; como un agente, en cierto modo.


  Peter no estaba muy seguro de con quién estaba tratando. El hombre era encantador, aunque superficialmente, y, además, su sugerencia no era abusiva. Pero Peter no sabía suficiente sobre él, ni mucho menos.


  —Sin duda, eso es algo que debo recordar —dijo—. Aprecio la oferta. ¿Estás trabajando en otro sitio o eres flexible?


  —Soy flexible —dijo Trevor—. Tengo cosas a la vista, por supuesto, pero soy mi propio jefe. Yo organizo mi horario.


  Peter no quiso mirar a Riva; no necesitaba ver su sonrisa de superioridad para saber cómo interpretaría ella el discurso de Trevor. Y lo más seguro es que tuviera razón. Probablemente estaba en paro y era perezoso. Pero era de allí y, como tal, pertenecía al grupo de personas a las que Peter debía convencer. Así que sonrió y levantó la mano para llamar la atención de la camarera.


  —¿Una taza de café? —ofreció Peter a Trevor.


  —Vale —aceptó Trevor.


  Se echó hacia atrás en la silla y mostró una sonrisa extremadamente engreída. Obviamente, todo había salido como había planeado. Peter sólo esperaba que su satisfacción no se convirtiera en amargura si Peter decidía no seguir adelante con los planes.


  


  Capítulo 5
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  CALEB PASÓ el día en Londres. Era la ciudad más cercana y el mercado más grande para su ebanistería. Su proyecto actual suponía un desafío: los Daughtrey tenían una visión muy específica de cómo sería su nueva sala de estar, pero no sabían transformar el concepto en palabras. En consecuencia, Caleb pasaba muchas horas en su taller haciendo bocetos, trabajando los dibujos en su ordenador y gruñendo de frustración; pero, por lo menos, los clientes estaban dispuestos a pagar por todo ese tiempo. Conducía a casa con un archivo lleno de dibujos con anotaciones y el agradecimiento y admiración de los clientes repitiéndose en su cabeza, por lo que no se podía quejar.


  No había muchas cosas en su trabajo de las que podía quejarse, la verdad. Trabajaba bien, prestaba atención a los detalles pertinentes y tenía clientes con trabajos encargados hasta mediados de otoño. También había tenido suerte con la venta de piezas individuales diseñadas por él. Era una de las pocas áreas de su vida en la que se sentía cómodo. Suponía que sus habilidades eran portátiles; si la cantera continuaba adelante y acibaraba su ánimo, podría recoger todo y reubicarse. Seguro que podría encontrar un sitio con un mercado más grande y con gente más rica. Pero, ¡maldita sea! Se había quedado cuando el pueblo entero decidió evitarlo, y aguantó cuando le pintaron «Maricón» en la puerta de su furgoneta… No iba a salir huyendo ahora.


  Intentó no mirar en dirección a la propiedad de los Dean cuando pasó al lado. Los campos estaban igual que en otoño: había rastrojos de maíz en uno; en otro, el campo desnudo esperaba ser arado, y había más que no podía ver. Era imposible imaginar su ausencia, cambiados por un agujero enorme, y era difícil imaginar la carretera tan tranquila por la que pasaba convertida en una carretera por la que pasaran cientos de camiones de gravilla al día. Se preguntó cuánto tiempo pasaría hasta que empezara el proyecto; quizás eso, al menos, era información útil que debía obtener de Peter Carr.


  La carretera llegó a una de las pocas colinas del área, en la que los árboles eran más gruesos y más altos. Caleb se paró en su buzón y apenas miró los sobres que extrajo. Después continuó por su largo y serpenteante camino de entrada. Reconoció el coche aparcado en frente de su casa y no se sorprendió cuando Diesel y Diego se acercaron, ladrando, a saludarlo. Matt sabía dónde escondía las llaves y no lo visitaría sin dejar que los perros salieran.


  —Hola, fieras —dijo Caleb mientras abría la puerta de la furgoneta. Era un poco difícil encontrar espacio para sus pies con ocho patas bailarinas en su camino, pero se las arregló para sacar una mano para saludar.


  Los perros eran hermanos, dos de los seis cachorros mastines que algún imbécil había abandonado en una caja de cartón en la cuneta de la carretera hacía un par de años. Caleb nunca se había considerado amante de los perros y había tenido la intención de conservar los cachorros sólo el tiempo necesario para encontrarles un hogar. Pero, de alguna forma, esos dos (Diesel, lleno de bravuconería y un tanto egoísta; Diego, más tímido y dulce) se habían ganado su corazón. Había dejado los otros de la camada con propietarios buenos y cariñosos, pero nunca había intentado deshacerse de esos dos.


  —¿Os habéis portado bien hoy, chicos? —añadió Caleb. Se dirigió al porche frontal con los perros brincando a su alrededor, celebrando su llegada a casa—. ¿Le habéis ofrecido al tío Matt una cerveza?


  —Lo hicieron —confirmó Matt desde la silla Adirondack en la que estaba sentado junto a la puerta principal. Alzó una botella verde medio vacía como prueba.


  —Qué buenos chicos. —Caleb alcanzó el pomo de la puerta—. Voy a cogerme una, ya que, al parecer, estas bestias sólo sirven a los invitados. ¿Quieres otra?


  —Sí —dijo Matt, y bebió un trago largo de la que tenía en la mano.


  Caleb entró, y los perros le siguieron. Matt por lo general no bebía mucho y sólo eran las cinco de la tarde de un día entre semana; normalmente estaría trabajando o en casa con su mujer. El estómago de Caleb se tensó un poco, pero se esforzó por relajarse. Quizás Matt estaba iniciando una nueva costumbre. Quizás Sarah trabajaba hasta tarde. Era profesora de primaria; sus horas solían ser bastante regulares, excepto cuando tenía que poner las notas, pero quizás tenía una reunión o algo así. No había motivos para ponerse tenso.


  De todas formas, Caleb sabía que pasaba algo raro. Volvió al porche, le pasó una cerveza a Matt y se sentó en la segunda silla Adirondack. El aire era frío, pero ambos llevaban las chaquetas puestas y era agradable estar fuera después de un largo invierno sin poder salir de casa.


  Diego se tumbó haciéndose una bola justo al lado de los pies de Caleb, mientras que Diesel se sentó más cautelosamente en el escalón más alto, preparado para saltar y librarse de cualquier amenaza.


  Ambos perros tenían más o menos el mismo tamaño, y en la báscula del veterinario pasaban de las cien libras{2} cada uno, aunque Diego siempre parecía bastante más pequeño. Caleb podía simpatizar con el impulso, pero se alegraba de que Diesel estuviera allí para recordarle al resto que fueran valientes.


  Nadie habló durante un rato. Al final, Matt dijo:


  —Hoy tenía cuatro pacientes que no han aparecido. Ni han llamado, ni han dado explicaciones. Directamente no vinieron.


  Caleb no creía que tuviera que explicar el porqué.


  —Ellos se lo pierden. Es decir, hay escasez de médicos por aquí. Ignora a esos imbéciles y llena tu horario con alguien que no sea tan mezquino con las cosas.


  —Carol Diefenbaker era una de ellos. —Matt miraba su botella de cerveza—. Solíamos nadar en su estanque, ¿te acuerdas? Nos dejaba hacer una hoguera allí, y barbacoas… No es imbécil, Caleb.


  —Bill Taylor solía dejar que mi madre pagara más adelante en la tienda de comestibles cuando no teníamos mucho dinero. Cuando salí del armario le dijo a sus hijos que dejaran de ir conmigo. —Caleb no sabía muy bien a dónde quería llegar con esa historia—. No hay muchas personas que sean verdaderos capullos, en toda la extensión de la palabra. Eso no quiere decir que esté bien que se salgan con esas cosas.


  —La señora Diefenbaker era amiga de mi madre.


  —Quizás se sienta traicionada o algo así. Por tu madre, no por ti.


  —¿Es eso lo que sientes? ¿Qué mis padres te han decepcionado, pero yo estoy bien? —Matt sacudió la cabeza—. También te afectará si lo de la cantera sigue adelante. Puedes perder lo mismo que el resto o incluso más que la mayoría de ellos. Pero ¿ni siquiera estás un poco enfadado?


  —Esta mañana monté un escándalo en la cafetería y me marché muy enojado intentando escapar del abogado de la compañía. Tuve que pasar por el McDonald’s de la ciudad para no morirme de hambre. —Había exagerado un poco, pero Caleb sabía lo que opinaba el doctor Matt de la comida rápida y no necesitaba un sermón—. Estoy bastante enfadado. Pero no contigo. Ni con tus padres. Es decir, ellos pensaban que lo iban a vender a unos granjeros para cultivar ginseng, ¿verdad? Pero incluso si lo hubieran sabido… tenían todo el derecho a jubilarse, Matt. Era su tierra. —Caleb lo había estado pensando durante un tiempo y estaba seguro de que tenía razón—. La misma gente de aquí que alzaba la voz hace un par de años con el «Es nuestra tierra; gobierno, déjanos en paz» son los que ahora se quejan más. De repente, lo importante es la comunidad y todo el mundo tiene algo que decir de las tierras del resto.


  La sonrisa de Matt era sincera, pero triste.


  —Sí. Y ellos son los que se pierden la atención médica que necesitan, porque no pueden soportar estar en la misma habitación que yo.


  Diego había estado como escuchando la conversación con los ojos siempre puestos en la persona que hablaba y, entonces, se levantó y caminó unos pasos hasta que se pudo sentar al lado de Matt y apoyar la cabeza en su rodilla. Matt le sonrió y alzó la mano para acariciarle las orejas. Caleb deseó poder ofrecer consuelo así de fácilmente.


  —Lo superarán. O tendrán que desplazar sus culos hasta la ciudad para encontrar un médico allí. No puedes responsabilizarte de todo.


  —Se supone que debo responsabilizarme de mis pacientes. —Matt miraba tristemente hacia el bosque. Se quedó callado durante un momento, antes de añadir—: Y se supone que tengo que responsabilizarme de mi mujer.


  Caleb esperó a ver si le encontraba sentido, pero no se le ocurría nada y, al final, Matt dijo:


  —Sarah está embarazada de nuevo. De siete semanas. —No parecía estar muy contento por la noticia.


  —Mierda. —Bueno, eso no estaba bien, pensó Caleb—. Quería decir felicidades. Sólo que… ¿Cómo va, por ahora?


  —Bien. —Matt hizo que la palabra sonara a infortunio—. Igual que todas las veces anteriores. Todo va bien hasta justo el final del primer trimestre, justo hasta cuando pensamos que, al final, esta vez quizás vayamos a lograrlo…


  Matt se acabó la cerveza con un trago desafiante. Durante un momento, Caleb estuvo seguro de que su amigo iba a lanzar la botella contra el tronco de un árbol. Al final, Matt suspiró y bajó la botella con cuidado para dejar claro que el esfuerzo era deliberado.


  —No quería que ella lo volviera a intentar —continuó Matt—. Le rogué que no lo hiciera. Le dije que podíamos adoptar. También que seríamos buenos padres de un niño con necesidades especiales; somos personas cultas, estables financiera y emocionalmente, pero ella…


  —Ella lo quiere —dijo Caleb—; quiere estar embarazada. —No sabía si lo que iba a decir arreglaría o empeoraría las cosas, pero añadió—: Te ama. Y tiene metido en la cabeza que su obligación es darte un hijo.


  —Y mi obligación es que esté bien. Y, maldita sea, soy médico, Caleb. Estuve casi una década estudiando el cuerpo, aprendiendo a ayudar a la gente. Y no puedo hacer nada por ayudar a mi mujer.


  —¿Nada? Quiero decir, habéis ido al especialista, ¿no? Dijo que… La última vez hablasteis de que debía quedarse en cama, que eso quizás ayudaría. Si sirve de algo, puedo echaros una mano. Mi trabajo es flexible. Puedo pasarme durante el día si lo necesita. Lo que sea.


  —Vale, gracias. —La voz de Matt sonaba muy apagada—. Pero el especialista… quería decirnos algo constructivo que pudiéramos hacer, pero dijo que, realmente, no podía ayudar mucho. Dijo que… —La voz de Matt se quebró, y respiró hondo antes de continuar—. Dijo que lo más importante era mantener la calma y no preocuparse por nada. —Resopló y sonó mitad a risa, mitad a repugnancia—. Como si eso fuera posible, cuando ella está sentada esperando su quinto aborto. —Hizo una pausa y añadió—: Como si fuera posible cuando todo el pueblo se ha puesto en su contra y en contra de su marido. Le dije que nos mudáramos aquí, Caleb. Ella quería quedarse en la ciudad, pero cedió cuando se dio cuenta de lo importante que era para mí. Yo la traje aquí. Es culpa mía.


  —Le encanta esto, Matt. Lo sabes. Es feliz desde que se mudó. —dijo Caleb, pero ésa era la parte fácil—. Y no todo el pueblo está en tu contra. Cuatro personas no han aparecido hoy en tu consulta. Y, probablemente, ¿qué tenías? ¿Treinta citas? La mayoría se presentaron.


  —Cuatro no vinieron ni llamaron. Cinco más llamaron excusándose.


  —Seguro que un par de ellos decían la verdad. Simplemente ocurriría algo. Pero incluso si nueve la cancelaron por lo de la cantera… Bueno, son imbéciles. Están enfadados, pero no dejarán de ir durante mucho tiempo. Hay escasez de médicos, ¿te acuerdas?


  —Son sus cuerpos, Caleb. Tienen todo el derecho a ver a un médico que no odien. No quiero pacientes porque simplemente no puedan ir a otra consulta. Quiero que vengan a la mía porque confían en mí.


  —Y alrededor de veinte personas lo hicieron hoy, ¿verdad?


  —Sí. —Pero Matt no parecía convencido—. Sarah… no parece que se haya dado cuenta todavía. La mayor parte del tiempo lo ha pasado en casa. Simplemente sentada, con miedo de moverse por si pierde el bebé. Incluso se pidió un par de días libres en el trabajo. —Matt sacudió la cabeza, enfadado, y miró hacia el bosque—. ¿Qué se supone que debo hacer, Caleb? ¡Se supone que no debe estresarse! Así que no puedo contárselo. Pero no quiero que alguien le diga algo y que ella no esté prevenida. Yo no… Por Dios, Caleb, no tengo ni idea de qué se supone que debo hacer.


  —Es tu mujer, Matt. Te ama y estáis bien. Ella no es estúpida y tú mientes fatal. Sabrá que le ocultas algo y, si no se lo dices, asumirá que es por ella y por el bebé. —Sobre el resto, Caleb no estaba seguro, pero eso sí lo tenía claro—. Habla con ella. Estará más estresada si su marido le miente que si se entera de que la gente está enfadada con vosotros.


  Matt frunció el ceño.


  —¿Ahora eres el más lógico del mundo? Pero, ¿cómo te sentiste cuando todos iban en tu contra? Creo recordar que estabas bastante molesto con la situación.


  —Sí, y sobreviví. Conseguiste que me calmara. También es nuestro pueblo, ¿recuerdas?


  Matt tardó un rato en responder. Se puso en pie con un estallido de energía, lo que hizo que Diego se levantara, alarmado. Matt lo ignoró.


  —Sí, vale. Que les den. Voy a hablar con mi mujer.


  —¡Sí, muy bien! —dijo Caleb. Intentó que su voz fuera entusiasta, pero sin llegar a parecer histérico. No fue fácil—. Todo irá bien, ya verás.


  La mirada que le echó Matt le sugirió que el intento de no parecer histérico no había funcionado muy bien, pero Matt era un viejo amigo y no le dio mucha importancia.


  —Vale. Gracias por la cerveza y por escucharme.


  —Y por un consejo valioso. No lo olvides.


  —Sí, vale. Gracias por eso también. —Matt se inclinó para agarrar por el cuello a Diego con ambas manos y le dio un masaje, corto pero gratificante—. Buen chico, Diego. Si alguna vez te cansas de todo este sinsentido, puedes venir a vivir conmigo.


  —No, no puede —lo corrigió Caleb—. Cómprate uno.


  —Está muy mal que te opongas al amor verdadero, Caleb. Obviamente este perro está loco por mí.


  Pero Diego se apartó de las manos de Matt justo cuando Diesel soltó un ladrido y bajó brincando los escalones del porche, con Diego detrás de él.


  Caleb no reconoció el coche que acercaba por el camino de entrada y, al parecer, Matt tampoco, ya que se enderezó y esperó junto a Caleb. Ambos vieron al conductor a la vez.


  —Hijo de puta —dijo Matt—. ¿Qué demonios hace él aquí?


  Era Peter Carr, que aparcó su coche al lado del de Matt.


  —Me dijo que quería fijar una fecha para reunirnos —dijo Caleb—. Para darme información.


  —¿Información? ¿De qué demonios servirá eso?


  —Ya, eso fue lo que le dije cuando lo mencionó. Justo antes de que saliera hecho una furia de la cafetería.


  —Dándote una excusa para desayunar comida rápida que altera tus arterias —dijo Matt levantando una ceja—. ¿Pensabas que ibas a escabullirte?


  —Tú no eres mi jefe. —Caleb hizo sobresalir su mandíbula, esperando conseguir una sonrisa de Matt, pero, como no lo consiguió, se sintió decepcionado.


  —No, supongo que no. Puedes comerte toda la mierda que quieras. —Matt frunció el ceño con la mirada puesta en el camino. El abogado seguía en el coche y los perros se habían colocado junto a la puerta del conductor: Diesel gruñía ferozmente y Diego parecía inseguro pero dispuesto, como siempre, a seguir a su hermano—. ¿Quieres que me quede?


  Una parte considerable de Caleb quería exactamente eso, pero no quería convertirse en una preocupación más para Matt.


  —No, no pasa nada. Mis bestias y yo nos ocuparemos de él.


  —¿Estás seguro?


  —Sí —le aseguró Caleb. Matt empezó a caminar hacia la carretera y Caleb le siguió—. Siéntate, Diesel —le ordenó y el perro le dirigió una mirada reacia antes de obedecerlo. Seguía gruñendo, aunque Caleb no le dijo que parara. Que el abogado se mantuviera en el coche encogido de miedo, le hacía sentir bastante bien. Caleb volvió a prestar atención a Matt—. Estaréis bien. Tú y Sarah. Salúdala de mi parte, ¿vale?


  —Sí, lo haré. —Parecía que Matt quería decir algo más, pero miró al hombre del coche y sacudió su cabeza—. Qué locura, ¿eh? Llámame si necesitas apoyo.


  —Vuelve a casa —le ordenó Caleb.


  Matt asintió y se metió en su coche. Diesel seguía gruñendo, pero, de todas formas, el abogado había abierto la puerta del coche y había puesto un pie cuidadosamente en el suelo. Dos perros que parecían Rottweilers cruzados con osos pardos, y él saliendo del coche. ¿Era estúpido o qué? Caleb no tenía ni idea de cuál era la otra opción y resultaba un poco desconcertante, porque aparte de cualquier otra impresión que tuviera del carácter del abogado, la estupidez estaba prácticamente fuera de cuestión.


  


  Capítulo 6
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  SE TRATABA de tener confianza. Por lo menos, era lo que Peter sinceramente esperaba. Apoyó todo su peso sobre el pie que ya estaba fuera del coche, moviéndose despacio pero sin dudarlo, y se levantó del asiento.


  —Hola, chicos —dijo a los perros y, entonces, los ignoró y buscó con la mirada a Caleb. Con suerte, el hombre tenía a sus perros controlados y, con suerte, Peter no se equivocaba al pensar que no atacarían si no parecía una presa o una amenaza, o si no les era ordenado. Y, con suerte, pensó Peter, Caleb no les ordenaría eso—. Espero no molestarte, pero es que no respondiste a mi mensaje, y estaba en la zona y sólo… sólo quería disculparme por lo de esta mañana. —Alzó la bolsa de papel marrón que llevaba en la mano derecha, con el asa de cordón suspendida de dos dedos, y, de repente, paró de hablar y se quedó quieto, esperando.


  No era fácil, pero estaba seguro de que era la manera correcta de hacerlo. Un hombre como Caleb, irritable y orgulloso, no respondería bien al hecho de ser presionado. El perro más grande volvió a gruñir, un gruñido sordo que sonaba como si la vibración fuera directamente desde el pecho de la criatura al suelo que pisaban. Tener confianza estaba bien, en teoría, pero ¡joder!, aquel perro era grande.


  Al final, Caleb decidió moverse.


  —Tranquilízate, Diesel —dijo, y el perro bajó las orejas, como diciendo que prefería un enfoque diferente—. Diesel —repitió, pero, esta vez, con más intensidad y el perro notó claramente el tono de advertencia en la voz de su dueño.


  ¡Mierda! Realmente era sexy. Pero, de ninguna manera, podía permitirse Peter pensar así. Aquello era trabajo.


  Así que sonrió de forma sincera, con una sonrisa que decía «Soy amable y profesional», no «Me gustaría escuchar cómo me hablas en ese tono mientras estamos desnudos».


  Extendió la bolsa hacia Caleb, que la cogió con mucho cuidado. Echó un vistazo dentro y levantó la mirada.


  —Son casi las seis. ¿De verdad pensabas que todavía no había desayunado?


  —No, imaginaba que ya lo habías hecho. He pensado que podrías tomártelo mañana. —Peter lo había hecho lo mejor que había podido. Había conseguido encontrar lo más parecido a café molido y pastas gourmet que tenían en el pueblo, y si Caleb estaba acostumbrado a algo mejor, Peter no tenía ni idea de dónde podía encontrarlo.


  —Yo no… no me siento cómodo si acepto regalos tuyos. —Caleb alargó la mano hacia Peter con la bolsa colgando en los dedos.


  Bueno, Peter no había esperado que fuera tan fácil.


  —Lo compré con mi propio dinero, si sirve de algo. Es una disculpa personal, no un soborno corporativo. —Pero el muy cabrón mantuvo el brazo estirado y Peter tuvo que inclinarse y coger la bolsa. La colocó sin ningún tipo de cuidado sobre el maletero y dejó sus manos relajadas, a cada lado del cuerpo, en un gesto de «no tengo armas y quiero hacer las paces»—. Con o sin café, siento mucho haberte hecho sentir incómodo. Frustrado, enfadado… Lo que sea. Lo siento. Me doy cuenta de que es una situación turbadora para todos vosotros, especialmente para aquellos que vivís más cerca de la zona. De verdad que quiero encontrar la forma de que esto funcione para todo el mundo.


  —¿Una «situación turbadora» que quieres que «funcione para todo el mundo»?


  Caleb parecía indignado. Peter empezaba a cansarse de ver esa expresión, pero se tragó su enfado.


  —Sé que piensas que no es posible, pero soy bastante bueno encontrando soluciones a las cosas. También en trabajar de forma creativa. Y, esta mañana, me equivoqué. —Peter estaba seguro de que lo que había dicho llamaría la atención de Caleb y, en efecto, las cejas delicadas de aquel hombre se arquearon inquisitivamente. Peter imaginó que ésa sería la mejor invitación que podría obtener—. Si no quieres seguir escuchándome, lo entiendo. Pero ésa no es la única razón por la que quería verte. Espero que puedas darme información, que puedas ayudarme a entender tus dudas y objeciones; así puedo hacer mejor mi trabajo y asegurarme de que las abordamos.


  —¿No consigues entender las preocupaciones de la gente sobre el ruido, las vibraciones, la calidad del agua y el tráfico? ¿De verdad?


  —No, por supuesto que entiendo los principios generales, pero, esta mañana, dijiste que no había manera de que pudiéramos compensarte por ninguna pérdida en tu tierra. Es eso lo que espero entender mejor. —Peter se dio cuenta de que era verdad. Había algo en ese hombre: su timidez contrastaba con su pasión, sus profundos ojos marrones, que seguían a Peter intentando entenderlo; tenía algo intrigante—. Obviamente no estás obligado y veo que estás ocupado. Me doy cuenta de que no te gusto. Pero agradecería que me dedicaras algo de tu tiempo, si es posible. De verdad que estoy intentando que esto funcione.


  Caleb frunció el ceño mientras sus dedos alcanzaban distraídamente las orejas del perro que estaba sentado a sus pies. Era el más pequeño. El otro, el gruñón, no había abandonado a su posible presa. Y Peter de alguna forma se alarmó de que el perro se las hubiera arreglado para ponerse justo entre él y la puerta abierta del coche. Había cortado la ruta de escape más cercana y no parecía casual.


  —No es personal.


  Las palabras de Caleb, al principio, no tuvieron sentido y Peter tuvo que centrar su atención, ya que se había quedado mirando al perro, aunque había intentado no hacerlo. Caleb frunció el ceño, como pensando: «No me gustas. No es personal. Es sólo que no me gusta lo que representas. Lo que estás haciendo».


  —Entiendo —dijo Peter. Y era verdad. Había visto la misma reacción muchas veces. Quizás no tenía sentido, pero había mucha gente que era perfectamente feliz matando al mensajero si no podía encontrar un objetivo mejor. Por lo menos, Caleb era lo suficientemente sincero como para admitirlo—. Creo que todavía podemos trabajar juntos, si tú puedes… No sé. —Otra sonrisa encantadora—. ¿Puedes fingir que soy otra persona?


  —No.


  Juzgando la expresión de Caleb, Peter pensó que sería mejor relajar las tentativas de resultar encantador. Estaba claro que no estaba funcionando, incluso parecía que las cosas estaban empeorando.


  —Bueno… sí. —añadió Caleb—. Quizás puedo intentar que lo entiendas. —Se volvió hacia el perro que seguía mirando fijamente a Peter y sacudió la cabeza un poco—. Relájate, Diesel. Es un invitado.


  El perro movió las orejas cuando escuchó su nombre y Peter vigiló al perro con el rabillo del ojo mientras éste miraba dubitativamente en dirección a su dueño y, entonces, volvía una mirada esperanzada hacia Peter.


  —No —dijo Caleb—. No es un juguete para morder. Ve y encuentra un palo, vamos. —Después, repitió con voz firme—: Diesel, busca un palo.


  El perro lanzó otra mirada dubitativa, pero se levantó y se marchó malhumorado. Después de unos pasos, empezó a trotar lentamente, lo que hizo que el movimiento de los músculos de sus hombros recordara a los de un levantador de pesas.


  —No es agresivo —explicó Caleb—. Quiero decir… Sólo defiende su territorio.


  —Son preciosos —dijo Peter, mirando al perro que estaba a los pies de Caleb—. ¿Eres más amigable?


  El perro miró a su dueño, como pidiéndole permiso, y Caleb le hizo un gesto de asentimiento.


  —Está bien, Diego. Es un… —Caleb calló y miró a Peter—. La palabra que saben…, la que uso…, no quiere decir nada, ¿vale?


  Peter no tenía ni idea de qué pasaba, pero asintió con la cabeza.


  —Vale… —dijo.


  Caleb miró al animal.


  —Vale, Diego. Es un amigo.


  El cambio fue casi instantáneo. Peter habría jurado que el animal sonreía mientras se levantaba y avanzaba moviendo todo su cuerpo como en una lenta ondulación. El perro dejó caer su cabeza como tímidamente, pero luego la levantó cuando Peter se agachó y alargó una mano para saludarlo. Peter no estaba preparado para una respuesta tan entusiasta. Rápidamente, el perro intentó acariciarlo bajo la mandíbula con el hocico o abrazarlo o algo así, algo que, al parecer, requería el contacto de todo el cuerpo y un montón de presión. Peter perdió el equilibrio, se cayó de espaldas y su culo golpeó la gravilla sucia del camino; el perro lo celebró con un montón de lametones entusiastas en la cara de Peter.


  —¡Diego! —le regañó Caleb, corriendo para intentar tirar del animal.


  —No pasa nada —dijo Peter, con la cara cuidadosamente ladeada para evitar un beso con lengua del perro—. Es un perro estupendo.


  El pelaje del perro era sorprendentemente suave y Peter encontró el punto mágico en el cuello del animal que hacía que su pesado cuerpo se relajara plácidamente, pero Caleb estaba tirando del perro frenéticamente.


  —Es un peligro. No entiende que es muy grande.


  —No, está bien. No me ha hecho daño.


  Pero Peter se quedó descansando en el suelo un poco, hasta que Caleb arrastró al perro para apartarlo y volvió para ofrecerle a Peter la mano para levantarse. Era una buena estrategia, Peter racionalizó. Un poco de culpa, un poco de contacto físico… era el comienzo de una relación útil. Una estrategia. No tenía nada que ver con el sorprendente interés de Peter en saber cómo era la piel de Caleb. Y si Peter se inclinó ligeramente hacia delante, lo suficiente para oler un poco a Caleb, bueno… Era algo físico, o algo así, que le facilitaba levantarse. Y eso era todo.


  Caleb soltó la mano de Peter tan rápido como pudo, más de lo que podría parecer natural, y Peter esperaba no haber llegado demasiado lejos con lo que fuera que estuviera haciendo. Es más, esperaba que de algún modo no hubiese revelado su homosexualidad. En la ciudad, desde luego, estaba fuera del armario. Mantenía su vida sexual apartada de su vida profesional, pero no se escondía. Allí, en el bosque, Peter no quería ser estúpido. Estaba allí para firmar la paz, no para que acabaran dándole una paliza. Miró alrededor rápidamente buscando al perro gruñón y lo que vio fue suficiente para distraerlo de sus problemas durante un rato.


  —¡Vaya! Esto es… Le dijiste que cogiera un palo, ¿no?


  El perro estaba cruzando el césped, arrastrando hacia ellos un tronco de árbol. Debía de tener unos seis pies{3} de largo y, probablemente, casi uno de diámetro, y la única razón por la que el perro podía moverlo era porque tenía agarrada por la boca la punta de una rama que sobresalía.


  —Diesel es un alumno destacado —dijo Caleb—. Lo mantiene ocupado. —Miró al otro perro y le soltó del collar—. ¡Diego, ve y ayuda! —Movió el brazo en la dirección apropiada—. ¡Venga, Diego, ve a por Diesel!


  Diego miró, anhelante, en dirección a Peter, como esperando una oportunidad para volver a tirarlo, pero, entonces, brincó felizmente en la dirección que Caleb le había indicado. Llegó al área de trabajo e, inmediatamente, cogió la misma rama que Diego estaba arrastrando y empezó a tirar de ella vigorosamente… en dirección contraria.


  —Eso debería de mantenerlos ocupados durante un rato —dijo Caleb, volviéndose hacia Peter—. De nuevo, lo siento. Siento que te tirara.


  —No pasa nada.


  Caleb entornó los ojos, como si sopesara sus opciones. Aparentemente, decidió ponerse a favor de Peter y dijo:


  —¿Realmente quieres saber por qué este lugar es irremplazable? ¿Por qué, simplemente, no me podéis «compensar» por su pérdida?


  —Claro que quiero.


  Después de otra mirada evaluativa, Caleb asintió como si hubiese decidido una línea de conducta.


  —Bien —dijo, y se dirigió a la casa.


  Peter lo siguió, esperando que fuera lo que se suponía que tenía que hacer. No había sido exactamente invitado, pero tampoco le había dicho que se quedara allí. Para alguien que hablaba de una forma tan apasionada, Caleb era sorprendentemente torpe cuando se trataba de comunicarse de manera informal. O quizás, simplemente, no se estaba esforzando con Peter.


  Se acercaron a la casa y Peter intentó verla como Caleb debía hacerlo. Era la típica granja de Ontario; el lado del tejado a dos aguas que estaba dirigido hacia el frente tenía un empinado gablete en el medio, y había un porche que se extendía por toda la parte delantera. Parecía que la casa estaba en buen estado, pero no había nada extraordinario en ella. Peter siguió a su anfitrión escalones arriba, con cuidado de mantener sus ojos apartados del culo delante de él, y se paró en el porche para seguir la mirada de Caleb hacia el césped, los perros que seguían peleándose con el tronco, y el bosque, con los árboles, que estaban cubiertos como por una suave neblina verde debido a las nuevas hojas que habían salido. Peter notaba que esperaba que dijera algo.


  —Has conseguido mantener todo muy bien —comentó.


  Eso no parecía ser lo que Caleb había estado esperando. Se giró y abrió la puerta, y Peter se limpió los pies cuidadosamente en el felpudo antes de entrar. Caleb encendió una luz y Peter miró a su alrededor. Se notaba que el interior había sido renovado; muchas de las paredes se habían quitado para crear un espacio interior más abierto, y algunos de los muebles eran fantásticos: piezas de madera sólidas que, además, parecían rústicas y sofisticadas al mismo tiempo.


  —Eres carpintero, ¿verdad? ¿Ebanista? ¿En eso trabajas?


  Caleb asintió con la cabeza.


  —Pero los muebles pueden cambiarse de sitio —dijo.


  —Sí, claro. —Peter se sentía como si Caleb le hubiera pedido que presentara los argumentos en su lugar—. Pero combinan con la casa. Quedan bien aquí.


  —Ésa no es la parte importante —insistió Caleb.


  Dio un paso adelante y dejó descansar su mano en uno de los pilares. Al acercarse, Peter pudo ver que la superficie de la madera era más irregular, como si hubiese sido cortada a golpes en vez de serrada. Caleb asintió con la cabeza y añadió:


  —Esta madera es la original de la casa. Mi tatarabuelo construyó este sitio… La parte delantera como mínimo. Sus hermanos y él despejaron esta tierra y dejaron los mejores árboles para la construcción; mi tatarabuelo talló con sus propias manos todos los troncos y los convirtió en vigas cuadradas. Todos los árboles habían estado creciendo aquí durante… No sé… ¿Unos cien años? Quizás más. Éste era un bosque virgen y ellos debieron usar los árboles más grandes para tallar las vigas.


  Miró a Peter para asegurarse de que lo seguía y Peter se aseguró de que su cara reflejara interés. No tenía ni idea de si Caleb esperaba otra expresión en su rostro, pero, aparentemente, la que tenía parecía suficiente, así que Caleb siguió hablando.


  —Así que tendrían como unos ciento cincuenta años. Entonces mi tatarabuelo los cortó y los utilizó para construir esta casa, que ha estado aquí para dar refugio a mi familia, generación tras generación, durante otros ciento cincuenta años.


  Caleb volvió a mirar a Peter y pareció sentirse alentado por lo que vio. Dio unos pasos hasta entrar en el salón y dejó su mano sobre la tosca chimenea de piedra.


  —Probablemente, al principio, tenían una chimenea —continuó—. Las estufas son más eficientes, pero a la vez son más pesadas y caras, así que, probablemente, tuvieron que esperar unos años para tenerlas. Seguro que mi tatarabuela cocinó todas las comidas aquí; también calentó agua para lavar, cosió a la luz del fuego, un fuego que ardía con los troncos que crecían en su tierra. Utilizaban las cenizas para hacer jabón y los restos los devolvían al bosque, donde se hundían en la tierra y se convertían en árboles, que volvían a ser cortados y luego utilizados en la chimenea. Quizás eso también lo hacían mis abuelos. —Hizo un gesto con la cabeza señalando la leña amontonada ordenadamente en la chimenea—. Y, quizás, éstas son las mismas cenizas, que vuelven a prender. —Sus dedos encontraron una línea en una de las piedras, que decidió trazar de una forma casi reverente—. En algún momento, adquirieron una estufa o, quizás, más de una, y cuando yo era un crío, había una monstruosa aquí dentro. Cuando se encendía, teníamos que abrir las ventanas para que se enfriara todo. Mi abuela decidió que quería una habitación más bonita, así que mi abuelo la quitó y construyó esta chimenea con sus propias manos. —La sonrisa de Caleb fue rápida y dulce—. Todavía puedo recordarlo. Yo tendría… No sé, ¿cuatro o cinco años? Quería ayudar, pero está claro que no podía hacer nada útil. Las piedras pesan mucho. Pero él me dejaba mezclar el mortero. Y hay… Gracias a Dios no sé dónde… Hay un par de dientes de mi hermano por ahí. Mi abuelo decía que dejarlos ahí era incluso mejor que ponerlos bajo la almohada. Y el ratoncito Pérez vino y dejó el dinero en la chimenea. —Su mirada se tornó mordaz—. Esta chimenea no irá a ninguna parte. Esta chimenea… Cada piedra fue puesta meticulosamente por un hombre agotado por el trabajo en la ciudad y por intentar llevar la granja, pero que quería hacer feliz a su mujer… La chimenea es parte de esta casa, de esta tierra y de mi familia. No hay ninguna manera de que me podáis compensar por su pérdida. ¿Lo entiendes?


  Peter asintió lentamente.


  —Claro que te entiendo —dijo. Y así era. Había crecido en varios apartamentos y no tenía nada en su experiencia que se pudiera comparar con la casa ancestral de Caleb, pero eso no quería decir que no pudiese valorar cómo un sitio así sería importante para alguien lo suficientemente afortunado de tenerlo—. No tienes por qué pensar que la cantera hará que tu propiedad quede inhabitable —añadió. Por primera vez que recordara, se sentía algo culpable por intentar hacer su trabajo. No se podía decir que estuviera mintiendo exactamente, pero se estaba acercando a ello más de lo que quisiera—. Sé que no suena muy bien eso de tener una industria justo al lado, en vez de una granja. Pero, la verdad…, hemos comprado casi dos mil acres de los Dean. Ellos llevaban una granja industrial a gran escala, con todo el material químico que conlleva, como fertilizantes, herbicidas, pesticidas… No intentes convencerme de que trabajaban con una base orgánica, porque he visto los números.


  Peter deseó no haber visto la expresión de Caleb. El prudente optimismo inicial que había mostrado cuando Peter dijo que lo entendía se había esfumado por completo y la había cambiado por una mirada desafiante, casi desesperada.


  —Sé que no era orgánica, pero era una granja. —Caleb miró por la ventana, viendo cómo anochecía, y, entonces, volvió a mirar a Peter—. ¿Todavía quieres entender todo esto? —Su voz era desafiante.


  —Claro, por supuesto —dijo Peter. No cabía otra respuesta.


  —Te vas a llenar de barro.


  Eso no era una buena noticia; Peter todavía no había encontrado una tintorería en el pueblo y ya empezaba a quedarse sin ropa para el trabajo. Pero ya había llegado lejos.


  —Vale —dijo, intentando sonar despreocupado.


  —Entonces, vamos —dijo Caleb.


  Caminó por la casa, a través de la cocina, hasta un vestíbulo, y salió por la puerta trasera junto con Peter.


  No habían ido muy lejos cuando los perros acudieron a su encuentro, y Peter escondió su sonrisa triunfal rápidamente cuando vio su bolsa de papel entre los dientes de Diesel. La bolsa, ahora vacía, que Peter había ofrecido en son de paz y había sido rechazada.


  A Caleb le llevó un rato saber qué llevaba el perro. Le quitó la bolsa empapada de la boca, la miró y, entonces, miró a Peter de una manera un tanto cómica y, a la vez, horrorizada.


  Peter sonrió y levantó las manos rápidamente.


  —Si no querías las pastas, no pasaba nada, iba a tirarlas de todas formas. No pasa nada. Aunque espero que no se hayan comido el café. No tengo ni idea de cuál es el efecto de la cafeína en los perros.


  Caleb echó un vistazo al camino de entrada.


  —Probablemente habrán mordido el envoltorio y habrán derramado el café por todo el suelo. —Se volvió hacia Peter—. Lo siento mucho.


  De nuevo, Peter sintió un inusitado destello de culpabilidad. Había dejado deliberadamente la bolsa en zona peligrosa, ya que la había puesto justo al borde del maletero, de donde podía caer fácilmente o ser alcanzada por un hocico curioso. Había querido que Caleb se sintiera un poco culpable, un poco en deuda con él, y había conseguido lo que quería. Entonces, ¿por qué se sentía culpable?


  —De verdad, no te preocupes. —Peter señaló en la dirección en la que habían estado avanzando—. ¿Qué querías enseñarme?


  Caleb volvió a mirarlo, dubitativo, pero, entonces, volvió a moverse. Empezó a caminar deprisa y Peter tenía casi que correr para poder mantenerse a su lado.


  —Los pollos y una cabra. Y el ganado vacuno —dijo Caleb, haciendo un gesto con la cabeza hacia el destartalado establo—. Un par de caballos cuarto de milla, no muy buenos; sólo los tengo para entretenerme un poco. Viven pastando la mayor parte del año, con un poco de grano y heno en el invierno. —No parecía que quisiera parar y presumir de ganado, pero fueron más despacio cuando llegaron a la línea de árboles—. Manzanos —indicó Caleb, y Peter se dio cuenta de que estaban en un huerto—. Perales. —Señaló—. Y melocotoneros. Esos son nogales, los de ahí. Mi abuela los plantó casi todos, pero yo también he añadido unos cuantos.


  Peter iba a decirle que la cantera no debería afectar a los árboles, pero Caleb no se había detenido todavía, por lo que Peter se dio cuenta de que el huerto no era su destino final. Continuaron andando, con los perros brincando por delante, a través de los árboles frutales y se adentraron en el bosque, siguiendo un sendero que era lo suficientemente ancho para caminar uno al lado del otro, aunque no lo hicieron. Caleb había tenido razón sobre lo del barro: Peter notó cómo sus zapatos se hacían cada vez más pesados mientras recogían muestras de la amada tierra.


  Después de unos minutos caminando, se pararon y Caleb se apartó a un lado, como invitando a Peter a que se colocara a su lado. Estaban en la cima de una colina rocosa y escarpada, y desde ella se veía un paisaje agrario llano que parecía no tener final. Los perros estaban ya a medio camino del campo, decididos a acechar algo, y la voz de Caleb se tornó suave.


  —Antes había un lago aquí… En la Prehistoria. Justo después de que los glaciares vertieran esa grava que vosotros buscáis. Pero el lago lo cubría todo y, con el paso de los años, los sedimentos aumentaron a la vez que el lago se convertía en una ciénaga y, luego, en tierra firme. Tierra llana y fértil. —Golpeó una piedra con el pie—. Esta propiedad habría sido una isla, erosionada hasta la roca madre por los glaciares, pero resistió. No fue arrastrada por el agua.


  Peter pensó que quizás Caleb se identificaba en ese aspecto con su tierra, pero no parecía el momento para presionarlo. La voz de Caleb se tornó más fuerte cuando continuó, señalando con la mano el campo que había delante de ellos.


  —El resto… ha estado proporcionado a la gente comida durante ciento cincuenta años. Incluso más tiempo, porque había una densa población nativa en el área antes de que los europeos llegaran.


  Caleb se movió y, entonces, bajó arrastrando los pies cuesta abajo con la seguridad de alguien que ha hecho ese camino mil veces antes. Peter lo siguió lo mejor que pudo. Cuando alcanzó la base, Caleb ya había llegado al borde del campo, se había agachado y tocaba con los dedos algo que había en el suelo. Alzó la mirada cuando Peter lo alcanzó.


  —Trigo de invierno —explicó—. Lo plantan en otoño y brota, crece un poco y se mantiene bajo la nieve; después crece rápido y fuerte con la humedad en primavera. Se cosecha después del primer corte de heno.


  Miraba las pequeñas plantas verdes como si fueran un milagro y Peter se dio cuenta de que, para Caleb, las plantas lo eran.


  —¿Para qué lo usan? —No es que a Peter le importara mucho, pero necesitaba decir algo.


  —Principalmente para hacer harina. Si algo va mal y no hay una buena cosecha, quizás sólo sirva de alimento para los animales. Pero esos animales se convierten en carne, así que, de una forma u otra, se utiliza para alimentar a la gente. —Caleb se enderezó—. Tienes razón sobre los productos químicos. Pero te equivocas si piensas que eso implica que esta granja no sigue siendo parte de la naturaleza. ¡Maldita sea! Está mucho más cerca de ella que vuestro maldito agujero en el suelo. Esta tierra ha estado alimentando a gente durante generaciones; es parte del mismo ciclo del que te he estado hablando con las cenizas y los árboles de mi leña. Es muy buena tierra. Y una gran tierra para labrar. Y vosotros vais a quitar la tierra y vaciarla en algún sitio, porque queréis todas las estúpidas piedras que hay debajo.


  —Esas estúpidas piedras se necesitan para hacer carreteras. Y edificios. Sería estupendo si todos pudiésemos vivir en nuestras ancestrales casas de campo, pero la mayoría de nosotros no tenemos ese lujo. Hay millones de personas en esta provincia y no necesitan sólo casas, también necesitan escuelas y hospitales, y un montón de otras cosas que son construidas con hormigón. Y el hormigón necesita gravilla. —Peter sacudió la cabeza. No solía alterarse, ya que eso no era bueno en los negocios. Miró los verdes brotes del campo y se agachó para levantar cuidadosamente unos cuantos con los dedos, como había visto hacer a Caleb—. La gente necesita comida también. Lo entiendo. Pero… ¿para qué sirve tener trigo si no hay carreteras para llevarlo al mercado o, incluso, al molino?


  —¿Por qué tiene que ser precisamente esta gravilla?


  —¿A dónde podemos ir donde la gente no tenga los mismos argumentos que tú tienes? Quizás hacia el Norte, pero ¿cuál es el coste ambiental de transportar algo tan pesado como la gravilla toda esa distancia?


  Se miraron el uno al otro durante un buen rato. No había nada más que decir. Al final, Caleb se giró y caminó hacia la colina. Ya era casi de noche y Peter tuvo que luchar para seguir el ritmo. La colina parecía más resbaladiza cuando la subían, como si la oscuridad, de alguna forma, hubiese hecho el barro más líquido. Peter sintió una extraña sensación de inevitabilidad, en vez de alarma, cuando resbaló y perdió pie. Al caer, se apoyó en las manos y rodillas, pero, aun así, no pudo recobrar el equilibrio, por lo que se deslizó de bruces montaña abajo, intentando agarrarse sin éxito a algo con las manos en el sendero lleno de barro. No era peligroso, la verdad, pero Peter se sintió aliviado cuando sus dedos notaron el calor de la mano de Caleb, completamente estirada para cogerlo y pararlo.


  —Mierda —dijo Caleb.


  —Espero que sea sólo barro —respondió Peter. Volvió a dibujar una de sus sonrisas encantadoras y, por primera vez, Caleb le devolvió la sonrisa, aunque con reticencia.


  


  Capítulo 7


  [image: ]


  


  TODO HABRÍA sido mucho más fácil si el muy cabrón no hubiese sido tan agradable o, por lo menos, no tan atractivo. Sin una cosa o la otra, Caleb pensó que se podría haber resistido. Echó un vistazo tras él. Peter avanzaba con dificultad, pero con valentía, caminando con las piernas un poco rígidas, como intentando mantener la tela de la ropa más húmeda por el barro apartada de las partes más sensibles de su piel. Si Peter hubiera sido su amigo, se habría reído de él, pero para él era un extraño, prácticamente un enemigo, y, al parecer, eso significaba que Caleb debía sentirse mal por todo eso.


  —No queda mucho —dijo, esperando que sonara alentador.


  —Cuando vaya sentado en mi coche, todo esto se secará de camino al motel. —Peter no parecía que se estuviera quejando. Era más bien como si estuviera invitando a Caleb a reírse de él. O con él.


  —Te puedes limpiar en mi casa, si quieres. O ducharte, lo que quieras. Eres más alto que yo, obviamente, pero te podría dejar un pantalón de chándal o algo así. Y suelo llevar las camisetas holgadas, así que quizás podrías ponerte una.


  Ya estaban cerca de la casa, tan cerca que, cuando Caleb giró la cabeza, pudo ver la cara de Peter con claridad gracias a las luces del porche trasero. Peter parecía un hombre que justo había sido invitado a desnudarse en la casa de Caleb y que no estaba completamente en contra de la idea.


  Pero eso era ridículo. Caleb volvió la cabeza con brusquedad para que no se pudiera ver que se había ruborizado. Proyección, así lo llamaría un psicólogo. «No te hagas ilusiones», es lo que habría dicho su madre. «Ni lo sueñes, Caleb». Casi podía escuchar la risa de su madre, hecha más áspera tras demasiados años de fumar y odiar.


  —No, no quiero molestar.


  Caleb no se giró y se negó a analizar el extraño tono de voz de Peter.


  —No sería una molestia. Hice que te mancharas; puedo ayudarte a limpiarte.


  —Ya has ayudado.


  Caleb se había parado al pie de los escalones del porche; sabía que Peter estaba justo detrás de él, esperando que se volviera. Lo hizo y fue recompensado con otra sonrisa.


  —Me has ayudado a entender todo esto —añadió Peter—. No estoy muy seguro de qué puedo hacer al respecto, todavía no, pero… Quizás no compartes mi amor por la información, pero para mí, es importante.


  —No te he dado «información» —lo corrigió Caleb—. ¿Geología? ¿Qué tipo de cosechas tiene tu tierra? Ya lo sabías.


  Peter asintió de manera lenta y pensativa.


  —Sí, supongo que lo sabía. Pero no lo comprendía, ¿sabes? Supongo que tienes razón; tenía la información, pero no la entendía, no tenía la perspectiva. En eso me has ayudado.


  ¡Dios! ¡Qué guapo era! Sólo físicamente, Caleb se apresuró a recordarse y, entonces, se sintió culpable; Peter había sido bastante amable con lo que había pasado con las pastas y con el barro, y con el balbuceo casi místico de Caleb sobre la importancia de la casa y de la tierra. Así que, quizás, era un buen tipo, pero eso no significaba que fuera su amigo. Ese hombre estaba en el pueblo para llevar a cabo un trabajo. Estaba en el pueblo para intentar que Caleb y todo el mundo se sintieran bien aunque sus vidas estuvieran destrozadas.


  —Vale, entonces estamos en paz —dijo Caleb. Necesitaba quitarse de en medio—. ¡Diesel! ¡Diego! ¡Vamos a cenar! —Se alejó lentamente de Peter y subió las escaleras del porche. De ninguna manera iba a repetirle su oferta de tener un lugar donde limpiarse. Había sido lo suficientemente cortés, y eso era lo único que Caleb estaba preparado para ofrecerle—. Gracias por acompañarme. —Eso no era realmente lo que quería decir—. Por escuchar. Yo no… Creo que ambos sabemos que esto no va a cambiar nada, pero está bien que hayas aguantado las propuestas. —Los perros salieron de la oscuridad y pasaron al lado de Peter, como si fuera parte del paisaje, con toda su atención en la promesa de la cena. Era una distracción que se agradecía, y Caleb les abrió la puerta antes de volverse a mirar a Peter—. Puedes rodear la casa, por ahí, para llegar al camino. Está bastante bien iluminado.


  —Gracias. —Parecía que Peter tenía algo más que decir, pero se lo pensó y decidió irse—. Espero verte por ahí. —Y allí estaba otra vez. Un poco de… algo.


  —Sí, quizás —consiguió responder Caleb.


  Dio un paso hacia dentro y cerró la puerta tras él. No era imposible que Peter fuera gay; después de todo, mucha gente lo era. No, lo ridículo era que Caleb pensara que alguien como Peter quizás se fijara en alguien como él, incluso aunque fuera sólo para un polvo. Caleb era el único disponible en el pueblo, al menos en términos de hombre gay, pero no estaban tan lejos de la ciudad. Peter podría tener a quien quisiera con tan sólo conducir un poco. Todo el asunto era ridículo.


  Caleb cogió el envase de yogurt que usaba como medida para el pienso, lo vació varias veces en los cuencos de los perros y dejó a éstos comiendo en el vestíbulo: Diesel devoraba su cena como si nunca antes hubiera comido; Diego mordisqueaba delicadamente. Caleb sabía que Diesel no le robaría comida a su hermano, como también sabía que Diego dejaría un poco de pienso en su cuenco para que Diesel lo disfrutara. Nunca le había quedado claro si las sobras eran para sobornarlo o como regalo, pero a Caleb le gustaba pensar que era lo segundo. No le gustaba pensar que Diego quisiera guardar la comida para más tarde y que no hubiese aprendido, después de tanto tiempo, que siempre perdería ese bocado.


  Era hora de pensar en su propia cena, decidió Caleb. Se quitó las botas llenas de barro y se dirigió a la cocina. Estaba pensando en todo el barro del traje de Peter, la forma en que la humedad había hecho que su camisa se pegara a su esbelto torso, y se quedó sorprendido cuando oyó una voz que venía de la mesa de la cocina.


  —¿Estabas fuera despidiéndote de la casa de los Dean? —Era Trevor, sentado en la mesa de Caleb, bebiéndose una de sus cervezas y sonriendo con satisfacción al ver la sorpresa en la cara de Caleb—. ¿Estabas hablando con el tipo de la gravilla? ¿Qué demonios le ha pasado?


  —Se ha caído —explicó Caleb—. Se ha resbalado. ¿Qué haces aquí?


  —Pasaba por aquí y quería saludarte, ver qué estabas haciendo.


  —¿Necesitas dinero?


  Caleb se odiaba a sí mismo por ser tan cínico, pero, en el pasado, había acabado por odiarse por creer demasiado a su hermano; de esta forma al menos sería más fácil que se respetara a sí mismo, aunque no pasara lo mismo con su cuenta bancaria.


  —Claro, si tienes algo por aquí. —Trevor sonrió como si estuviera bromeando, pero Caleb mantuvo su expresión neutra y Trevor, al final, suspiró—. Pensé que deberíamos hablar de la granja. De su venta. Sabes que con todo ese lío justo al lado, no querrás quedarte aquí y… Bueno, sí, a mí me vendría bien el dinero.


  De primeras, Caleb no dijo nada. En vez de eso, fue al frigorífico, cogió una cerveza, la abrió y dio un trago largo de aquella frescura ámbar. Inhaló profundamente, pensó bien lo que quería decir y volvió a darle otro trago. Entonces se giró y se dirigió a la mesa de la cocina. Las sillas eran de madera, hechas en el propio taller de Caleb, y sentía mucha satisfacción por su solidez. Pero, aquella noche, simplemente se sentó y se quedó mirando a su hermano.


  —La propiedad no es tuya. Lo sabes.


  —¡No sé nada de eso! ¿De qué hablas?


  La expresión de Trevor le resultaba familiar; esa máscara dorada, sonriente y atrevida, que se ponía cuando intentaba cautivar o engañar a alguien. Diego trotó hacia ellos, moviendo su rabo de felicidad al ver que tenían visita, y Trevor acarició sus orejas atentamente. Diesel, que lo seguía a unos pasos, se sentó un poco alejado, vigilante, como siempre.


  La distracción le dio a Caleb unos minutos para poder controlar su enfado y hacer su voz lo más suave posible.


  —Venga, Trevor. Hicimos un trato.


  —Ésta es mi casa, Caleb. ¡Mamá nos la dejó a ambos!


  Caleb se preguntó si Trevor estaba drogado. La última vez que lo habían detenido, había sido por metanfetamina. Parecía demasiado calmado como para algo así, pero había como una energía rara a su alrededor que Caleb casi esperaba que no fuera natural.


  —Nos la dejó y, entonces, yo compré tu parte. Por Dios, Trevor, ¿realmente piensas que me puedo olvidar de algo así? Si todavía sigo pagando la hipoteca todos los meses, pagando el dinero que pedí para pagarte.


  —Te aprovechaste. —Trevor no sonó en tono acusatorio; más bien parecía estar regañando cuidadosamente a un joven que se había portado mal—. El contrato… puede ser cancelado. Quebrantado. Lo que sea. Borrado, porque yo no estaba en pleno uso de mis facultades físicas y mentales cuando lo firmé. —Se tomó el último trago de su cerveza y se echó hacia atrás en la silla con aire de satisfacción—. Estaba luchando contra mi adicción y tengo pruebas médicas que lo acreditan.


  —Estás luchando contra la realidad, Trevor. Tenías abogado; fue todo legal. ¿En qué demonios estás pensando? Digamos que el contrato no era válido, que no es el caso. Pero digamos que no lo era. Tendrías que devolverme el dinero que te di y seguro que no tienes esa cantidad. ¿De verdad crees que vas a conseguir la mitad de esta casa y el dinero que te di por comprarte tu mitad de la casa? Estás loco.


  —No fue un trato justo. La casa vale mucho más de lo que me diste por ella.


  Travis se levantó y sus movimientos fueron suaves y elegantes, no estúpidos y erráticos como habían sido cuando se drogaba. Caleb observó a su hermano mientras cruzaba la cocina, abría el frigorífico y cogía otra cerveza. Trevor se giró y sonrió; su rostro estaba relajado y feliz, como cuando eran niños.


  —Sabes lo que es justo, Caleb. Somos familia y ésta es una casa familiar. Cuando se la vendas a la gente de la gravilla, debes darme mi parte.


  —Estás adelantando acontecimientos. No voy a vender. Voy a esperarme y ver si puedo hacer que esto funcione.


  Eso era lo que Caleb tenía que decirle. Trevor tenía razón; él era su única familia y, si Caleb vendiera la casa, probablemente le daría a Trevor la parte de su mitad que Caleb no hubiera pagado todavía. Pero todo eso era teórico, porque Caleb no tenía intención alguna de abandonar su casa.


  Al parecer, Trevor no iba a aceptar ese plan.


  —Será como una zona de guerra, Caleb. Tú eres un ermitaño feliz, con tu carpintería y tus animales. Pero no será así nunca más. Deberías vender ahora que podemos hacerlo a buen precio y evitarte el problema de ver cómo se va todo a la mierda.


  —Aprecio tu preocupación por mi bienestar. De verdad. —Caleb no creía que hubiese sonado demasiado rencoroso—. Si lo que necesitas es dinero con urgencia, quizás pueda encontrar algo por ahí. —Sabía que no serviría de mucho, pero, de todas formas, lo intentó—. O, si estás buscando trabajo, podría emplearte, al menos a media jornada.


  —No voy a aceptar un trabajo de barrer para mi hermano pequeño —dijo Trevor firmemente, y se tomó otro trago del alcohol comprado con el sudor de la frente de su hermano pequeño.


  —¿Estás trabajando en algún sitio? ¿Tienes algo a la vista?


  —Bueno, estaría bien si pudiésemos tener una visita normal, de familia, en vez de un interrogatorio. —Trevor miró esperanzado hacia el frigorífico—. ¿Has cenado ya?


  Y eso fue todo. Trevor estaba dispuesto a continuar y a Caleb no se le podía ocurrir ninguna razón para resistirse. Así que se levantó y se dirigió al frigorífico, y Trevor volvió convenientemente a la mesa y tomó asiento mientras veía cocinar a Caleb. Hablaron de conocidos mutuos, y Trevor contó relatos espectaculares sobre sus propias hazañas; Caleb escuchaba y se reía en el momento apropiado. Trevor era su hermano mayor. Trevor, más o menos, había estado al lado de Caleb cuando salió del armario. Y Trevor lo había pasado peor en su infancia que Caleb. Para ambos, la granja de sus abuelos había sido la única fuente de estabilidad en un mundo de turbulenta confusión; para Caleb, con la granja había suficiente, pero Trevor siempre había necesitado más.


  Así que, si Trevor quería la cena, unas cervezas y una audiencia que no fuese crítica, Caleb era feliz dándoselo. Pero de ninguna manera renunciaría a su casa sin luchar por ella, sin importar en qué lado de la batalla estuviera Trevor.


  


  Capítulo 8
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  —QUIERE QUE todo siga como siempre. Es comprensible, ¿verdad?


  Peter no hacía más que soltar ideas y Riva, como siempre, sólo le prestaba atención superficialmente. Estaba comiendo muesli mientras Peter se paseaba por la habitación que utilizaban como oficina en el motel. Tenía puertas que conectaban con sus habitaciones, así que tenían una especie de suite con la oficina en el medio. No era lujosa, pero era funcional. Habría sido más fácil haber puesto la oficina en la vieja casa de los Dean, pero Peter pensaba que no transmitiría una buena imagen a la comunidad. La gente no necesitaba verse forzada a aceptar los cambios de esa manera.


  —Ha vivido allí toda su vida. Está muy implicado con la tierra… y esas cosas. Así que, sí, no quiere que las cosas cambien.


  Pero Riva frunció el ceño, no a sus cereales, sino a él.


  —Toda su vida no, no me lo creo. Ayer estuve hablando con gente. —Riva ahuecó la mano bajo su pelo oscuro, cortado por encima de los hombros, lo que indicaba que había seguido su costumbre de arreglarse el pelo y animar a la gente a que cotilleara durante el proceso—. Me dijeron que su madre los llevaba bastante de un lado a otro cuando eran niños. Sus abuelos tenían la casa, pero la echaban, se reconciliaban, volvían a echarla… Ese tipo de cosas. Al parecer, bebía bastante y rara vez tenía trabajo. —Su mirada se tornó inquisitiva—. ¿Sabías que es gay? Parece ser que salió del armario justo cuando acabó el instituto. Todo el mundo pensaba que se iría a la ciudad, pero se quedó aquí e instaló su negocio. La gente dice que es porque tuvo que cuidar de su madre y, luego, de su hermano.


  Demasiada información nueva. Peter intentó centrar su atención en la parte relevante para su trabajo e ignorar su estúpida explosión de inapropiada excitación.


  —Por eso la casa era, probablemente, su principal fuente de estabilidad, lo que la hace incluso más importante para él. ¿Los abuelos y la madre están…?


  —Muertos. La madre fue un bebé tardío, así que los abuelos no eran jóvenes. La madre murió bastante joven. «Cáncer de todo» es como me lo han descrito.


  —¿Y, ahora, sólo están él y su hermano? ¿No tienen padre?


  —Nadie lo mencionó. —Riva puso su bol sobre la mesa—. También hablamos de los Diefenbaker un poco. Por lo visto, tienen dos hijos y una hija, pero ninguno de ellos está demasiado interesado en la granja, al menos no ahora. Así que sería fácil comprársela, si fuera necesario.


  Si fuera necesario. Si la cantera hiciera las vidas de los vecinos tan miserables que se vieran forzados a abandonar sus casas.


  —¿Qué posibilidades hay de que sea tan perjudicial? Tú eres la ingeniera. Conoces los planes.


  Riva levantó una ceja.


  —Ya deberías saberlo. ¿Desde cuándo es una cuestión de datos, o algo absoluto? Habrá cambios. Si la gente lo ve como algo que puede preocuparles, se preocuparán.


  —¿Y qué pasa si no quiere preocuparse, sino que intenta vivir su vida?


  —¿Quién? ¿El señor Diefenbaker? —Riva pareció confusa durante unos segundos, pero cambió su expresión y sonrió—. Ah. Caleb Sinclair. Es bastante guapo, Peter.


  —Eso no debe importarnos —protestó Peter—. Son negocios. Dijiste que podríamos comprarles la tierra a los Diefenbaker. Ya tenemos buenas zonas de amortiguación en dos partes de la propiedad y la carretera en la tercera, así que la gente de por allí está más acostumbrada al ruido. Caleb Sinclair es el que, más probablemente, se molestará.


  —Y es bastante guapo —insistió Riva—. Y trabaja con sus propias manos, crea cosas. Eso es sexy y lo sabes.


  Peter intentó ignorar sus intentos de hacerle perder el hilo de lo que estaba diciendo.


  —¿Cuánto apoyo de la comunidad podría conseguir, si lucha? Quiero decir, la otra noche hubo mucha hostilidad en la reunión, pero no había un líder, todavía. Carol Diefenbaker era la más cercana a serlo, pero realmente nadie dio un paso adelante y actuó como líder. ¿Crees que él podría hacerlo?


  —Creo que es un poco… controvertido, para la comunidad. Por el hecho de ser gay, sobre todo. Y al parecer, justo después de salir del armario, le dieron una paliza. Por ser gay. Identificó a los culpables, presentó cargos y algunos jóvenes ciudadanos con futuros prometedores acabaron con antecedentes penales. Piensa que fueron cuatro o cinco y cada uno de ellos tiene familia en la zona… Hay un buen número de gente que le guarda rencor. —Riva esperó a ver cómo Peter se tomaba su análisis y, entonces, continuó—. Pero también hay bastante gente a la que le gusta. Por la tarde da un curso de carpintería y dos de las mujeres que había en la peluquería han asistido. Según parece, hicieron ensaladeras. Dicen que él fue encantador.


  Encantador. Era una palabra muy anticuada, pero, maldita sea, en cierto modo era acertada. Después de todo, con esa conexión con la tierra y la carpintería, Caleb podría parecer un tipo anticuado. Pero Peter necesitaba mantener su mente en los negocios.


  —Es inalcanzable. No hay forma de que podamos convencerle. Quiero conseguir a Carol Diefenbaker. Si la ponemos de nuestra parte, tendremos un aliado fuerte y habremos eliminado a un oponente fuerte.


  —Entonces… ¿Cómo quieres hacerlo?


  —Creo que deberías hablar con ella. Hicimos las contribuciones necesarias a todas las organizaciones de la comunidad cuando compramos la tierra, pero ahora necesitamos ampliarlas. Ella está en la organización juvenil 4—H, en la biblioteca local… Averigua si tiene algún proyecto favorito en una u otra. Habla con ella, pero de manera informal. Como dos chicas tomando té o lo que sea.


  —Claro, tomar té. Eso es lo que las chicas hacemos, mientras vosotros los hombres disparáis a los búfalos.


  —Siempre me lo había preguntado. Gracias por aclarármelo.


  —De nada. —Riva hizo una pausa lo suficientemente larga como para dejar claro que iba a cambiar de tema—. ¿No te pasa, a veces, que simplemente quieres… meterles presión? Simplemente decirles: «La Ley de Agregados está muy a favor de la extracción de las fuentes y básicamente podemos hacer todo lo que queramos, así que, ¿podéis sentaros, callaros y dejar de hacernos perder tiempo y dinero en intentar poneros de nuestra parte?». ¿Nunca te dan ganas de hacerlo?


  —Estas son sus casas, Riva. Tienen todo el derecho a enfadarse. No quiero que simplemente se sienten y se callen.


  —Sí, lo sé, eres un santo. Lo entiendo. Pero lo que digo es que… Estas son sus casas. ¿No tienen derecho a enfadarse? ¿No tienen todo el derecho a odiarnos por meternos aquí y cambiarlo todo? Sólo parece que… Ya es malo que lo hagamos. ¿Pero ahora tenemos que convencerles para que se sientan felices con ello? ¿No es aún peor? ¿Acaso no es irrespetuoso?


  Peter recordó la cara de Caleb cuando éste se había reído de sus palabras sobre lo de encontrar una solución que funcionara para todos. Sin duda, se estaba resistiendo al intento de Peter de convencerle y éste no podía culparlo. Aún así…


  —Es lo que hacemos, Riva. La compañía quiere buenas relaciones con la comunidad. Nosotros hacemos que eso ocurra.


  —Sí —dijo Riva, y volvió a su actitud resignada, casi triste.


  No dijo las palabras, pero Peter pudo oírlas como si las hubiese dicho. «¿Esto es todo lo que hay?».


  Peter frunció el ceño, ya que no estaba seguro de si estar impaciente o preocupado.


  —La gravilla debe salir de algún sitio. Y, como has dicho, si la gente está en el proyecto con mala actitud, serán infelices. Pero, si entran en él con buena actitud, estarán estupendamente. Sólo estamos ayudándolos a que se unan con una buena actitud.


  Riva seguía mirándolo, pero Peter se giró y se puso a mirar unos papeles. Creía en lo que acababa de decir. Había sido su principio rector a través de los años de trabajo en todo el continente. Era verdad y correcto. Pero, de alguna manera, empezaba a sentirse vacío. Seguía siendo verdad, pero de ningún modo eso era todo.


  Resopló impaciente y dejó los papeles a un lado.


  —Maldita sea, Riva, ¿tienes que hacer esto ahora? ¿No podemos simplemente hacer el trabajo y entonces…? No sé, puedes tomarte unas vacaciones y encontrarte a ti misma en el Caribe o algo así. —No necesitaba mirarla para saber cuál sería la expresión de su cara y él se sintió un tipo bastante insensible. Suspiró y añadió—: Y entonces puedes venir y contarme lo que has descubierto. —Ahora podía mirarla y sonreír arrepentido—. No es que no me importe. Estoy interesado y estoy empezando a comprenderlo. Es sólo que… necesito acabar este trabajo.


  —O quizás no —sugirió Riva, con voz suave—. Quizás ninguno de nosotros lo necesita.


  —No me incluyas en tu crisis de fe, cariño. Estoy bien. Me distraje durante un segundo, pero sigo trabajando. Y tú también. —Peter sabía que Riva conocía bien sus técnicas, pero, aun así, sonrió de manera encantadora—. Puedes acabar el proyecto conmigo, ¿verdad? Quiero decir, cuando acabemos aquí, puedes hacer lo que necesites y tienes todo mi apoyo. Pero ¿puedes estar conmigo hasta entonces?


  —Peter… —Riva puso el bol en la encimera de la cocina y cruzó la habitación hasta ponerse a su lado. Su mano era cálida sobre su hombro—. Sí, puedo aguantarlo. Y no es que esté intentando arrastrarte, de verdad. Simplemente, pensé que quizás querrías venir conmigo por voluntad propia.


  —Estoy bien —dijo Peter, y volvió a sonreír con una sonrisa llena de fuerza—. Estoy bien donde estoy. —No sabía si Riva se lo creía o no, pero ella no discutió, así que se lo tomó como una victoria—. Entonces, ¿puedes hablar con la señora Diefenbaker? Ya sabes qué hacer.


  Antes de que Riva pudiera responder, alguien llamó a la puerta. Peter levantó una ceja, como preguntándole si estaba esperando a alguien, y ella se encogió de hombros, como diciendo que no. Peter fue a la puerta y la abrió; se encontró allí a Trevor Sinclair. El parecido con su hermano se debilitaba a medida que Peter conocía mejor a ambos. Sus personalidades eran tan diferentes que las similitudes físicas quedaban ensombrecidas.


  —Trevor. Buenos días.


  Peter no lo invitó a entrar, pero se hizo a un lado, ya que Trevor avanzó.


  —He hablado con Caleb, como dije que haría.


  Trevor sonrió ampliamente y Peter se preguntó si necesitaría pasar más tiempo practicando su propia sonrisa en el espejo. Quedaba bastante mal cuando alguien intentaba sonreír con encanto pero no lo conseguía. Pero Trevor parecía ajeno a la indecisión de Peter.


  —Estamos interesados en escuchar una oferta —añadió Trevor. Otra sonrisa—. Sinceramente, pensé que sería más difícil convencer a Caleb. ¡Parece que realmente le gustas! —Y sus cejas se movieron. El rostro de aquel hombre estaba totalmente en movimiento.


  —A mí no me dio esa impresión —dijo Peter, muy seco—. Parecía que me quería fuera de la propiedad lo más pronto posible.


  —Dijo que estabas todo lleno de barro. Que se sentía fatal por ello y que empezaba a darse cuenta de que tú eres una buena persona. Dijo que confiaba en ti. —Trevor se echó hacia delante, como si fuera a contar un secreto—. Para ser sincero, pienso que… Bueno, me pidió que manejara todas las negociaciones. Dijo que firmaría, si el precio es el correcto, pero también dijo que no quería verte ni saber de ti. —Alzó las manos como si quisiera evitar un golpe imaginario—. ¡Lo sé, eso suena como si no le gustaras! Pero conozco a mi hermano y… creo que quizás le gustas un poco demasiado, ya sabes lo que quiero decir. —Frunció el ceño—. Eso no te asusta, ¿verdad? ¿No sabías que es maricón? Gay. Lo que sea. No es que vaya a empezar a tocarte el culo ni nada; es bastante educado, de verdad. No es que esté hablando de ello todo el rato o que sea amanerado. Pero, sí, a veces se enamora y yo le echo una mano. —Parecía esperar que Peter lo admirara por su benevolencia—. Como ahora. No está cómodo cuando te ve, por eso me ha pedido que maneje todo esto. Y puedo hacerlo.


  —Oh… vale.


  Peter no podía hacer lo que quería. Estaba allí representando a la compañía y la compañía no quería que sus representantes maltrataran a los locales. Ni siquiera si se trataba de un homófobo irritante que parecía estar intentando engañar a su hermano con lo de su parte de la casa familiar. Peter deseaba haber aclarado lo de la propiedad de la casa antes y, así, habría podido callarle la boca con un poco más de autoridad. Por ridículo que fuera lo del «enamoramiento», Peter suponía que había al menos una posibilidad de que Caleb hubiese pedido a su hermano que actuara por él. Entonces, recordó la forma en que la mano de Caleb había reposado en la chimenea, como intentando absorber algo de su fuerza; la ternura con la que había tocado el frágil trigo de invierno, y Peter supo, sin duda, que Trevor estaba mintiendo.


  —Tenemos que tratar con el propietario registrado. Si te puedes registrar como tal, estupendo. Pero hasta entonces… Bueno, yo tampoco soy amanerado y, créeme, no intento tocar el culo a desconocidos, pero con tu hermano podría considerar seriamente hacer una excepción. Así que, quizás, lo mejor será que me quite un poco de en medio, y de esa manera mi enamoramiento no podrá conmigo. —Giró la cabeza buscando a Riva y vio como ésta hacia un excelente trabajo para controlar su sonrisa de superioridad—. ¿Quizás tú podrías encargarte de eso por mí, Riva? ¿Llamar al señor Sinclair y ver qué podemos hacer para que todo esto llegue a buen puerto?


  —Por supuesto —dijo Riva. Su sonrisa era brillante e inocente—. Me alegro de poder ayudarte en esto, Peter. Sé lo duro que puede ser comportarse racionalmente cuando en lo único que puedes pensar es en la preciosa cara de un hombre o en su cuerpo…


  —La forma en que lo sentirías, contra tu cuerpo… —Peter sabía que se estaba pasando de la raya, pero no parecía importarle y Riva no le delataría. Ella se estaba divirtiendo muchísimo con todo aquello.


  —Sus manos: tan fuertes, tan tiernas, tocándote en el sitio correcto…


  Y quizás eso fuera suficiente, porque, maldita sea, Caleb Sinclair tenía unas manos fuertes y había bastantes sitios donde a Peter le encantaría que lo tocara. Necesitaba calmarse. No, calmarse no. Algo más. Necesitaba calmarse y volver a los negocios; eso es lo que necesitaba hacer. Sacudió la cabeza como para aclararse las ideas y el gesto fue, sólo en parte, teatral en honor a Trevor.


  —Vale, sí, entonces no soy de fiar y Riva será la que maneje la situación. Se pondrá en contacto con tu hermano, ya que él es el que figura como propietario registrado, y todo se aclarará. Se puede confiar en todos los implicados. —Peter intentó no enfatizar las últimas palabras, pero estaba seguro de que de todas maneras Trevor captó el significado.


  —No voy a ser excluido de esta decisión —empezó a decir Trevor, y Peter notó el comienzo de una bronca justificada.


  —Tampoco tu hermano —dijo suavemente—. Si tienes una declaración de propiedad o si eres su agente autorizado, consigue algo firmado por él o en el juzgado; entonces hablaremos. Hasta entonces… Aprecio el interés que has puesto en nuestro proyecto y estaré encantado de proporcionarte la información que necesites. Estamos aquí para asegurarnos de que toda la comunidad está satisfecha con nuestra compañía y con nuestro trabajo en la región.


  Esta vez, Peter ni siquiera intentó hacer su sonrisa creíble y se dio cuenta de que Trevor notó la diferencia.


  —Entonces, ¿ésas tenemos?


  Trevor ni se molestó en intentar seguir siendo agradable y la diferencia era casi escalofriante. Peter se apartó un poco y se dio cuenta de que se ponía entre Trevor y Riva, asegurándose de que la atención del otro hombre estaba sólo en él.


  —¿No quieres ser amable? —gruñó Trevor.


  —No tengo problema en ser amable —contestó Peter—. Como he dicho, estamos aquí para asegurarnos de que todo el mundo está contento. Pero, cuando se trata de llegar a un acuerdo, necesitamos tener cuidado con la ley. Y la ley es bastante clara, ahora mismo, en que tu hermano es el único dueño registrado de la propiedad. Lo siento.


  Trevor parecía estar buscando una réplica ingeniosa, pero, al parecer, lo único que pudo decir fue:


  —Puto maricón. —Su voz era baja e intensa, y Peter pudo sentir la ola de odio acercándosele.


  Le hizo frente.


  —Eso es. Así que supongo que deberías tener cuidado de ser visto en una habitación de motel conmigo, ¿verdad?


  Alargó el brazo para abrir la puerta, que estaba detrás de Trevor. El movimiento expuso el torso de Peter al hombre, lo que lo hizo sentir intensamente vulnerable, pero de ninguna manera retiraría su cuerpo de entre Trevor y Riva, y la puerta debía abrirse, así que aprovechó la oportunidad.


  Parecía que sabía interpretar bien a los homófobos abusivos bastante bien, por lo que no se sorprendió cuando Trevor se movió: un paso rápido hacia delante; el puño alzado, que no estaba realmente oscilando, y una mirada feroz. Peter oyó a Riva ahogar un grito, pero fue capaz de no reaccionar. No se acobardó. Recordó las reglas del instituto claramente, aunque no estaba impresionado por seguirlas quince años más tarde.


  —Gracias por venir —dijo, con la voz tan calmada y firme como pudo—. Siempre estamos contentos de ver a miembros de la comunidad de Rocky Creek. Pero, quizás, la próxima vez puedas llamar antes y pedir cita. Queremos asegurarnos de que tenemos el tiempo suficiente para vosotros.


  Trevor no respondió, sólo dio unos pasos hacia atrás, saliendo de la habitación, y Peter no se sintió ni un poco mal por cerrarle la puerta en sus narices.


  —Maldito marica —oyó a través de la puerta, y Peter consiguió sonreír a Riva.


  —Un miembro encantador de la sociedad —dijo.


  —Un encanto —contestó ella—. El hermano debe de ser un santo para poder aguantarlo.


  —No hay motivos para creer que el hermano lo hace.


  —Excepto que este payaso sabía que estuviste allí ayer. Que te caíste en el barro. No es el tipo de cosas que se dicen en una conversación hostil, ¿verdad?


  Ésa era una observación que lo molestaba.


  —Sí. Maldita sea.


  Peter se dio cuenta de que, aunque sería inoportuno si Caleb decidiera enfadarse con la compañía por ser maleducados con su hermano, eso no era realmente lo que le molestaba de la situación. Peter pensó en Caleb intentando tratar con un hermano que pensaba que «maldito maricón» era algún tipo de argumento intelectual, y se preguntó cómo lo conseguiría. Riva decía que parecía que Caleb se había quedado, en vez de irse a la ciudad para ser gay y fabuloso, porque estaba cuidando de su madre y, después, de su hermano. Peter había visto a Caleb en su casa y estaba seguro de que sus vecinos estaban equivocados de la razón principal por la que se había quedado allí. Pero, incluso si cuidar de su hermano estaba en los últimos puestos de su lista de prioridades, seguía siendo un signo de que había algo bastante profundo que estaba en su lista.


  —¿Riva? —dijo Peter en voz baja. Era una estupidez y lo sabía, pero, por alguna razón, no parecía importarle—. He cambiado de opinión. Yo me ocupo de Caleb Sinclair, ¿vale?


  Esperaba algo más agudo que su dulce sonrisa, aceptándolo.


  —Sí, vale. —Riva parecía saber que no debía presionarlo, pero no pudo evitarlo y dijo—: Esto no es todo lo que hay, Peter.


  Estuvo tentado a contestarle con un impresionante gruñido de frustración, pero su cara era demasiado dulce y esperanzada por él como para sobresaltarla. También empezaba a pensar que ella tenía razón. Quizás.


  —Vale —dijo Peter sin comprometerse—. Si tú lo dices…


  —Lo afirmo —dijo Riva, y cruzó la habitación en unos pocos pasos y se puso de puntillas para plantarle un beso en la mejilla—. Y tú también. —Lo miró seriamente, como si estuviera leyéndole la mente y, entonces, sonrió—. Sí, tú también. Aunque no lo sabes todavía.
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  CALEB HABÍA ignorado el mensaje del Chico de la Gravilla. Así es como quería llamarlo: el Chico de la Gravilla. No Peter Carr y, menos, Peter a secas. No se le podía considerar como un ser humano, no era un hombre increíblemente atractivo; sólo era… el Chico de la Gravilla. Y Caleb había ignorado su mensaje. Caleb no estaba interesado en lo que el Chico de la Gravilla quisiera decirle. Ya tenía sus propias preocupaciones.


  Así que trató de ignorar el sobresalto de excitación que sintió cuando vio la berlina aparcada en su camino, esperándolo. E incluso intentó ignorar con más fuerza la decepción que sintió cuando se dio cuenta de que el coche no pertenecía al Chico de la Gravilla. Llevaba dos días seguidos encontrándose a uno de los Dean sentado en su porche, pero en este caso parecía que iba a ser un desafío mayor.


  —Hola, Sarah —dijo mientras subía los escalones. La mujer de Matt no estaba tan familiarizada con el lugar como Matt y no había dejado salir a los perros. Caleb podía oír los gruñidos rabiosos de Diesel a través de la puerta, acompañados de los gemidos de excitación de Diego—. Dame un segundo, ¿vale?


  —Claro. Siento haberlos puesto nerviosos.


  —Si no hubieses sido tú, habría sido una ardilla, un soplo de viento o lo que sea. La verdad es que no les gusta estar encerrados todo el día.


  Caleb abrió la puerta y saludó a los perros y, entonces, se apartó a un lado, ya que los perros salieron corriendo a saludar a Sarah. La conocían y a Caleb no le preocupaba que la atacaran, pero se dio cuenta demasiado tarde de que ella quizás se sentía un poco débil y no estaría preparada para el saludo de dos sabuesos revoltosos. Pero Sarah sonrió y se inclinó para acariciarlos y ellos se retorcieron tan felices como lo fueron cuando, de pequeños, la vieron por primera vez. Caleb deseó que Peter pudiera ver a Diesel en aquel momento y se diera cuenta de que no era una amenaza. Y, entonces, Caleb deseó también no haberse olvidado de su resolución. ¿A quién le importaba lo que el Chico de la Gravilla pensara del perro de Caleb?


  —Te han echado de menos —dijo Caleb.


  —Por supuesto. Los cachorritos necesitan también una influencia femenina. ¿A que sí, chicos? —Los perros parecieron sonreír, como de acuerdo con ella. Sarah los mimó un poco más y, entonces, les dio unas palmaditas en las costillas con decisión—. Muy bien, bichos. Suficiente por ahora. ¡Id a coger un palo!


  Los perros miraron a Caleb buscando su confirmación y él asintió con la cabeza.


  —¡Sí, vamos! ¡Id a coger un palo! —Los perros se fueron saltando al bosque y Caleb volvió a centrar su atención en la visita—. Supongo que no debería ofrecerte una cerveza… ¿Quieres…? No sé. La verdad, sólo tengo cerveza, café y agua. Lo siento.


  —No, estoy bien. No te preocupes.


  La sonrisa de Sarah parecía sincera y Caleb empezó a relajarse. Sarah y él nunca habían pasado mucho tiempo juntos sin que Matt estuviera también con ellos, pero se llevaban bien. Ella era una amiga.


  —Espero que no te importe que haya venido —continuó Sarah—. Yo sólo… Matt me dijo lo que te había dicho. Lo de… Ya sabes. Lo de que íbamos a volver a intentarlo. Y yo sólo quería… —Paró y respiró profundamente.


  Caleb se dio cuenta de que estaba intentando no llorar. Esto hizo que él saliera de sí mismo y se percatara de que era tan raro para ella estar allí visitando al mejor amigo de su marido como para él recibirla.


  Se sentó en la silla que había al lado de ella y ambos se quedaron mirando al bosque mientras él buscaba su mano en el reposabrazos y se la cogía.


  —Me lo contó —le confirmó Caleb—. Os deseo de todo corazón que vaya bien.


  El abdomen de Sarah seguía completamente plano, pero ella puso la mano que le quedaba libre sobre éste, con los dedos extendidos de forma protectora. Caleb tuvo como una repentina visión de cómo se vería ella en el futuro, con el vientre abultado y redondeado, y su mano justo en la misma posición, mientras notaba las patadas de su bebé. Era tan real que sintió que se trataba más de una premonición, que de un simple acto de la imaginación, pero no lo compartió con ella. Después de las otras veces, no quería darle falsas esperanzas.


  —Estoy preocupado por él —dijo Sarah, pausadamente—. Está muy tenso por el bebé y, ahora, todo este asunto de la estúpida cantera… es demasiado. La gente que conoce de toda la vida pasa por su lado sin decirle ni hola. ¿Qué ha hecho para merecer eso?


  —¿Te ha hablado de eso?


  —¡Pensó que yo no lo sabía! —Sarah casi se rio, pero se quedó en una sonrisa cariñosa—. Se piensa que soy muy ingenua.


  —Él creía que estabas… preocupada.


  —Pero no estoy ciega. —Sarah se sentó un poco más erguida—. Y por eso es por lo que estoy aquí. Porque estoy viendo lo que está pasando y no me gusta; voy a hacer algo al respecto, todavía no sé el qué, así que quería contarte algunas ideas que he tenido.


  —Mmm… Vale. Pero ¿estás segura de que te quieres implicar? ¿No deberías estar…? No sé, ¿descansando? ¿Gestando?


  —La gestación no conlleva un gran esfuerzo mental, Caleb. Y quiero mantenerme ocupada. No de forma frenética, pero, ya sabes… No quiero estar pensando en el bebé todo el tiempo. No puedo. Sólo necesito relajarme y dejar que las cosas pasen.


  Tenía sentido, quizás. Caleb no estaba en posición de juzgar, pero al menos la podía apoyar.


  —Sí, vale. Bueno, ¿en qué estás pensando?


  —Bueno, así están las cosas. Mi objetivo principal… Egoístamente, el énfasis está en mí… Lo que quiero es que la gente deje de molestar a Matt. No son tan malos conmigo, y no es que realmente me moleste. Pero eso es lo que quiero hacer y, para hacerlo, necesitaría aclarar que Matt es un buen tipo, que sus padres no sabían para qué estaban vendiendo la tierra, y todo lo que haga falta para hacer que la gente se dé cuenta de que se están equivocando. —Sarah buscó el gesto de aprobación de Caleb, lo obtuvo y continuó—. Pero se me ocurrió que Matt y yo tenemos un amigo muy querido que estará seriamente afectado por la cantera y que quizás esté interesado en luchar. Y se me ocurrió que si Matt y yo lucháramos activamente contra la cantera, eso probablemente haría que la gente olvidara cualquier rencor que tenga contra Matt. Así que nos beneficiaríamos nosotros y también te ayudaríamos a ganar. ¿Verdad?


  Caleb se tomó un momento para ordenar sus pensamientos antes de decir:


  —Sabes que no tenemos ni la menor posibilidad, ¿verdad? ¿Has visto el historial de extracción de gravilla en esta provincia? ¿Has leído la maldita Ley de Agregados? Si fuéramos todos ricos… o si la zona fuera un campo de golf en vez de tierra de cultivo…, entonces, quizás, podríamos tener alguna oportunidad. Pero los únicos de la zona que tiene dinero han sido los primeros en vender sus malditas granjas. ¡Y todos se han marchado a Florida! —Respiró e intentó calmarse—. Quiero decir… Sí, desde tu perspectiva, con tus objetivos, tiene sentido. Y yo puedo ayudarte si quieres. Pero no quiero… No quiero que tengas puestas tus esperanzas en que realmente vamos a ganar. Y, ya sabes… Si ves este proyecto como una forma para distraerte de otra cosa que pueda hacerte sentir desilusionada…


  —¿Desilusionada? ¿Si perdiera a mi bebé entonces estaría «desilusionada»? ¿No se te ocurre otra palabra mejor?


  Caleb no supo si Sarah estaba enfadada o sorprendida, pero, realmente, no apreciaba su intento de amabilidad.


  Lo más inteligente sería dar marcha atrás. Probablemente, lo más amable también. Pero había algo que Caleb había estado esperando decir durante un tiempo y, al parecer, estaba siendo bastante sincero últimamente.


  —No. Lo siento. Si realmente perdieras el bebé, eso sería… No sé. Terrible. Trágico. Lo entiendo. Y sentiría mucha pena, de verdad, y lo siento si he parecido insensible.


  Pero ella sabía que Caleb tenía más que decir y no iba a aceptar su disculpa hasta que acabara. Sarah no era tonta.


  Caleb intentó sonreír para demostrarle que seguían siendo amigos y, entonces, añadió:


  —Es que… Matt me dijo que te rogó que no lo intentaras otra vez. Que a él le gustaría adoptar, pero que tú ni siquiera lo habías considerado. No sé, quizás sea sólo su versión, pero si es verdad… Debes entenderlo, Sarah. Por quién eres y por la forma de tu cuerpo, estás teniendo problemas para concebir un hijo con la persona que amas. Por quien yo soy y por la forma de mi cuerpo, no hay ninguna manera de que pueda concebir un niño con la persona que ame. Lo que está bien, porque… —Se tuvo que reír un poco—. Bueno, no pasa nada porque estoy soltero y hace tanto tiempo que no tengo una cita que me pregunto por qué me molesté en salir del armario. Pero tampoco pasa nada porque la adopción es una buena manera de formar una familia. Demonios, incluso encontrar a una persona que ames y estar con ella es una buena manera de formar una familia, incluso sin niños. Tienes suerte de haber encontrado a Matt y me vuelve un poco loco ver lo duro que estáis trabajando para tener más, y quizás no apreciáis lo mucho que ya tenéis. —Ya casi había terminado; vio las lágrimas en los ojos de Sarah y pensó en parar, pero estaba seguro de que había ido tan lejos que era mejor no dejarlo allí—. No quiero decir que no debas sentir el dolor de la pérdida en los abortos. No me puedo imaginar cómo te sientes y siento mucho, mucho, lo que te ha pasado. Es sólo que… empieza a parecer que de antemano sabes que va a doler y todo se basa en la idea de que la única manera de formar una familia es dando a luz. Y eso es algo con lo que no estoy de acuerdo. Y tengo que estar en desacuerdo, si alguna vez pretendo tener mi propia familia, ¿sabes?


  Sarah no contestó enseguida. Las lágrimas brotaban de sus ojos, corrían por sus mejillas, y Caleb sintió que un sonrojo de culpa le subía por el cuello. ¿Quién se creía que era, diciendo algo así a una mujer? Se había metido donde no debía, había abusado de la amistad con su marido para hacer comentarios sobre algo que era muy personal y doloroso para ella. Se había pasado de la raya, y ya tenía la disculpa preparada cuando Sarah se levantó. Caleb empezó a levantarse también, como una reacción instintiva para intentar que no se fuera, pero ella no caminó hacia el porche: lo hizo hacia él, para alcanzarlo; le pasó los brazos por el cuello y le dio un cálido abrazo.


  —Lo siento —susurró Sarah junto a su cuello. Se apartó y se secó las lágrimas de las mejillas—. Lo siento —dijo otra vez; esta vez su voz era más fuerte—. No lo había considerado desde tu punto de vista. Sabes que pienso que eres realmente valiente, ¿verdad? Y estoy convencida de que encontrarás a alguien, algún día; alguien lo suficientemente bueno para merecer estar contigo. Y, si decides ir a por ello, habrá un bebé que será muy afortunado de ser adoptado por ti y el hombre perfecto con el que acabes. Tendrás una gran familia. De verdad que lo creo. —Su sonrisa tembló un poco, pero se mantuvo—. No estoy segura de por qué parece diferente cuando se trata de Matt y de mí. Sé que me lo parece, pero no sé por qué. Pero voy a pensar en ello, lo prometo. Voy a pensarlo mucho.


  —Siento haber hecho que te sintieras mal.


  Sarah sonrió y se limpió impacientemente los ojos, que seguían húmedos.


  —Oh, ¿por esto? ¡No te preocupes! Ya sabes que me pongo muy tonta. Incluso es peor cuando estoy embarazada. Has hecho bien en decírmelo, creo que era algo que necesitaba oír.


  Todo había sido mucho mejor de lo que Caleb esperaba. Por mucho que perdiera la paciencia con la terquedad de Sarah, tenía que admirar su fortaleza. Incluso después de todo el dolor que había soportado, se mantenía optimista; seguía luchando por lo que quería, aunque tuviera todo en contra. La lección para él quedaba bastante clara.


  —Me gustaría ayudar en la lucha contra la cantera —dijo Caleb—. No tengo ni idea de cómo lo vamos a hacer, pero sí… Necesitamos luchar. Debemos proteger la tierra. Y ayudar a Matt. Es un buen plan, Sarah.


  —No sé si lo llamaría plan —dijo Sarah con su alegría habitual volviendo a su voz—. Lo veo más como un leve indicio del posible comienzo de un plan en potencia.


  —En ese caso, es uno de los buenos. ¿Qué podemos hacer para mejorarlo?


  —Necesitamos trabajarlo —dijo Sarah con decisión, y entonces sonrió—. ¡Dios! Ojalá pudiera tomarme una cerveza.


  —Vamos dentro a que te prepare una infusión de limón, o algo así, y te la bebes. Estoy seguro de que está casi tan buena.


  —Sí, suena… ¿delicioso?


  Sarah se levantó y siguió a Caleb. Se sentían bien por estar haciendo algo, aunque fuera inútil. Quizás estuvieran luchando contra lo imposible, pero, al menos, estaban luchando.
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  —HAN MONTADO una web —informó Riva a Peter mientras éste entraba por la puerta de la habitación que usaban de oficina—. Está bastante bien. Se ciñe a los hechos, pero tiene muchos enlaces a páginas incendiarias que son menos cuidadosas con la verdad. Hay una carta vehemente del señor Dean, padre, explicando que su tierra fue comprada bajo falso pretexto, un enlace a una página de la escuela local donde están haciendo proyectos de ciencias sobre la importancia de las aguas subterráneas, y un montón de fotos de granjeros felices. Hay incluso una cámara en directo; creo que debe de estar en uno de los árboles de la propiedad de Sinclair, cerca de la carretera, cubriendo el área de la cantera. Lo llaman «La Cámara Testigo» —Movió la cabeza, pensativa—. Quizás lo tenían planeado o quizás la han montado bastante rápido.


  —Quizás por eso Caleb Sinclair no me ha devuelto las llamadas —dijo Peter secamente irónicamente—. Ha estado muy ocupado haciendo esto.


  —¿Crees que él es el cabecilla?


  —Eso es lo que dice Carol Diefenbaker. —Después de la reunión inicial con Riva, Peter se había ocupado del asunto. La señora Diefenbaker parecía ser ese tipo de mujer fuerte que no creía que otras mujeres fueran tan capaces como ella y, por eso, prefería tratar con hombres—. Él y la señora Dean, la joven. Carol dice que hablará con nosotros, pero que no hará enfadar a sus vecinos más cercanos o a la mujer que enseñó a leer a su nieto disléxico.


  —Muy bien —dijo Riva, y parecía sincera.


  Desde que ya no estaba satisfecha con su trabajo, Riva había adoptado una actitud que se acercaba a la admiración tradicional de Peter por sus oponentes y a su aprecio por el proceso, pero Peter decidió cambiarlo hacia una perspectiva más competitiva para así mantener ambas cosas equilibradas.


  —¿Crees que es hora de que empecemos la fase dos en esta área? —preguntó.


  Llevaban algunos meses con una web muy sencilla, pero, esencialmente, se trataba de una base para páginas de contenido más agresivo y polémico, que sacarían a la luz en el momento oportuno.


  —Pronto —dijo Riva. Seguía en su portátil, explorando la nueva web—. ¡Mierda! —exclamó, acercándose más a la pantalla—. Muy bien. —Miró a Peter—. Están preparando una subasta para recaudar fondos, aunque parece que sólo reciben ofertas por Internet. Casi todas las cosas son de poca calidad, pero Caleb Sinclair ha puesto una mesa impresionante…


  Después de cuatro días y tres llamadas sin responder, Peter seguía intentando olvidar a Caleb Sinclair. Pero cruzó la habitación y acabó echando un vistazo por encima del hombro de Riva. No podía evitar su curiosidad. Y Riva tenía razón; la mesa era preciosa. Era redonda, con un pedestal grueso como base que parecía hecho de un solo tronco, trabajado con mucho cuidado y de forma muy sensual. Las curvas eran perfectas, tanto que el conjunto parecía más un elegante jarrón que una mesa. Pero la pieza tenía mucha fuerza; no parecía frágil ni poco práctica.


  —¡Vaya! —dijo Peter—. Me pregunto cuánto van a conseguir por eso.


  Riva entró en un enlace que había al final de la página.


  —Mil quinientos hasta ahora —le dijo—. De alguien en Chicago. —Le miró girando un poco la cabeza y frunció el ceño—. Chicago. Eso no es bueno. ¿Por qué alguien de tan lejos mira esta web?


  Aquello era más normal: Riva volvía a preocuparse por su progreso, por lo que Peter podría simplemente disfrutar del proceso. Y disfrutar del hecho de que había un dato que él sabía pero Riva no.


  —Caleb Sinclair —respondió—. Lo he estado investigando un poco más… Al parecer, es bueno. Quiero decir, muy bueno. Sigue haciendo trabajos de mediana dificultad: piezas de ebanistería por encargo para sus clientes, ese tipo de cosas. Pero está teniendo bastante éxito con cosas como ésta, muebles que están a medio camino de ser piezas de arte. Se venden tan rápido como las crea y las envía por todo el mundo. Tiene bastantes fans en Hong Kong, pero el tipo que vende sus trabajos dice que van a los cinco continentes.


  —Podría ser interesante —sopesó Riva.


  Peter asintió. Sin duda podría serlo.


  —Pensaba, hasta la subasta, que no se daba cuenta de lo útil que podría ser su trabajo. Y, no sé, quizás todavía no lo sabe. La página no va sobre que la cantera propuesta esté interfiriendo en la inspiración de un artista conocido a nivel mundial o algo así, por lo que quizás sigan sin ser ambiciosos con esto. Me gustaría hablar con él e intentar entenderlo, pero el muy cabrón no me devuelve las llamadas.


  —Pobre Peter. Tu encanto no funcionó con él. ¿Acaso no sabe que el poderoso Peter Carr debe ser amado y respetado por todo el mundo que lo conoce?


  —No es por mi ego. Nuestro oponente debería, en este tema, no sé, seguir las reglas del juego. Se supone que debe devolverme la llamada para que podamos negociar y encontrar soluciones. Pero no sigue el juego.


  —Oh, sin duda ya está jugando —dijo Riva, señalando el ordenador—. Lo está haciendo bastante bien. Lo que pasa es que no lo está haciendo de acuerdo a tus reglas. —Frunció un poco el ceño—. Y no es que sea la primera vez que ha pasado. Tienes una estrategia preparada, ¿verdad?


  Claro que aquello ya había pasado con anterioridad y, por supuesto, Peter tenía una estrategia. Necesitaba intentar contactar con él un par de veces más y, después, necesitaría aumentar la presión, haciendo de la negativa de Caleb de debatir el asunto una forma de que se viera lo razonable que era Peter y lo mucho que éste intentaba encontrar una solución. Entonces, podría sopesar los pros y los contras de invitar a Caleb a algún tipo de debate público. Podría comenzar con las notas sobre la «negativa a comentar» en la página web. Había millones de cosas que podía hacer, docenas de estrategias para tratar con alguien que no era parte del proceso.


  Pero, simplemente, no quería utilizar ninguna de estas tácticas con Caleb Sinclair.


  —Voy a ir a verle —dijo, intentando sonar como si estuviera seguro de que era una buena idea.


  Riva, obviamente, no era tonta.


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —Porque no me coge el teléfono.


  —¿Así que crees que es una buena idea abrir la puerta a que acusen a nuestra empresa de acoso?


  —No voy a acosarlo.


  —Seguir buscando la comunicación con alguien que ha dejado claro que no quiere comunicarse contigo… ¿Eso no suena a acoso?


  —Son negocios. Se ha comunicado conmigo alguien que dice ser… Bueno, no sé si Trevor estaba diciendo que era el agente de Caleb o el propietario. De todas formas, el que sea familia me da una razón digna de crédito para sospechar que Trevor Sinclair está actuando en nombre de Caleb Sinclair, pero mi obligación es asegurarme de que realmente lo está haciendo. Así que necesito hablar con Caleb Sinclair antes de seguir negociando con Trevor Sinclair. Eso es hacer bien los negocios.


  —¿No le dejaste bastante claro a Trevor Sinclair que no tenías intención de hacer negocios con él? Ya sabes, ¿con todo el asunto de estar «enamorado de su hermano»?


  —Eso era sólo… Bueno, no sé qué demonios era. Pero me he vuelto a poner en marcha y no le cierro las puertas a nada. Voy a salir a ver a Caleb Sinclair. Sólo una vez más. Sólo para ver… —La voz de Peter se fue apagando, y la sonrisa de Riva se relajó y paso de ser burlona a afectiva.


  —¿Para ver si esto es todo lo que hay? —sugirió ella.


  —No empieces con eso —dijo Peter firmemente—. Tengo trabajo que hacer y parte de ese trabajo es encontrar la forma en que Caleb Sinclair y su equipo estén contentos. Es difícil conseguirlo cuando no puedo hablar con ellos.


  —¿Y con quién has intentado hablar, aparte de Caleb Sinclair? Sarah Dean trabaja durante el día, supongo, pero podrías intentar verla cuando salga del colegio.


  —Quizás deberías encargarte de eso tú. —No había razón para ello, ni excusa incluso, pero a Peter no le importó. Consideraba a Riva una compañera de equipo, pero, técnicamente, él era su jefe y quizás era el momento de que sacara beneficio de ese tecnicismo. Como, por ejemplo, hablar con quien él quisiera—. Puedes hacer lo que hacen todas las mujeres.


  —¿Hablar? —adivinó Riva—. ¿O volvemos a lo del té?


  —Usa tu juicio profesional. Pero no dudes en utilizar el té si consideras que está justificado. —Peter se dirigió a la puerta—. Me voy. —De pronto, se giró bruscamente y se acercó a uno de los escritorios baratos que había comprado para la habitación después de apartar las camas, que no iban a utilizar, para tener más espacio—. Me llevaré unos documentos oficiales para que Trevor represente a Caleb si eso es lo que él quiere.


  —Buena excusa.


  —Tú eras la que se preocupaba de que la compañía tuviese problemas por acoso. Así que yo estoy intentando proveer un servicio para una futura asociación de negocios. —Peter se desplazó rápidamente por los archivos de su ordenador. Estaba seguro de que tenía una plantilla que se podía adaptar—. Nos esforzamos al cien por cien y trabajamos para servir fielmente a las comunidades con las que hacemos negocios.


  La única respuesta de Riva fue un gruñido desdeñoso. Peter encontró el archivo que buscaba y lo abrió. Caleb Sinclair, pensó, amante de la tierra, escultor de madera… ¿dueño de sabuesos? ¿Qué pasaba con aquel hombre, que tenía tan intrigado a Peter? ¿Y hasta dónde estaba dispuesto a llegar Peter para satisfacer su curiosidad?
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  CALEB SE sentía bien por volver al taller. Se había pasado los últimos días delante del ordenador, desarrollando la página web y, cuando podía, trabajando en sus planes para la sala de estar que se suponía debía estar diseñando. Sarah había sido estupenda, había pasado sus horas libres llamando a todos en el pueblo, contándoles lo de la campaña y fomentando las donaciones para la subasta para recaudar fondos, pero no podía ser ella la que se encargara de todo.


  Todo empezaba a encajar y habían conseguido una respuesta en masa a su búsqueda de voluntarios para la campaña. Tendrían una reunión en el salón del ayuntamiento en dos días para decidir quién haría qué; hasta entonces, estaban más o menos a la espera. Y eso significaba que podía volver al trabajo.


  Pasó las yemas de sus dedos suavemente sobre el pedazo de madera que estaba en el banco de trabajo. No era sofisticado ni exótico, era simplemente de cerezo, de textura suave y color marrón rojizo intenso, y deseó tener muchos más así. Trabajaba con madera local siempre que podía y, ciertamente, había muchos cerezos creciendo en la región, pero Caleb había adquirido aquella madera en una subasta de patrimonio que vació el taller de un carpintero que la había comprado hacía bastante tiempo y que nunca había tenido ocasión de utilizarla. La edad le había dado a la madera un color más profundo del que tendría la de cerezo recién cortada y Caleb había querido utilizarla para algo especial. Había hecho la mesa que estaba en aquel momento en la subasta con esa madera y, ahora, sólo quedaban unas pocas piezas, unos restos que habría echado al montón para quemar si la madera no le dijera nada.


  Siempre se sentía un poco pomposo cuando pensaba algo así. Como si la madera realmente le hablara. Como si hubiera algo místico, algo más que un color atractivo e inusual y una textura fina y regular. Sólo era madera, un pedazo de árbol muerto. Pero el árbol había crecido en algún sitio cercano y había absorbido los nutrientes de la misma tierra que alimentaba la comunidad en la que vivía Caleb. El jardín de su abuela, el rebaño de ganado que había cuidado, la leche de sus cabras y los huevos de sus gallinas; todo ello venía de la misma tierra que había producido aquel árbol y eso significaba que el árbol y Caleb estaban relacionados. Sí, era algo estúpido, una tontería de artista que nunca se había atrevido a decir en voz alta delante de alguien que no fuese Matt, pero eso no quería decir que no fuera verdad.


  Y, de pronto, se dio cuenta de que Matt no era el único al que se lo había dicho. Prácticamente le había contado las mismas tonterías al Chico de la Gravilla cuando lo había visitado. Dios, ¿en qué había estado pensando? ¿Y qué habría pensado el Chico de la Gravilla?


  Quizás por eso ese tipo lo había estado llamando; pensaría que Caleb era tonto y que podría aprovecharse de él fácilmente, que sería fácil de persuadir. Y quizás por eso Caleb no le había devuelto las llamadas, porque tenía miedo de que el Chico de la Gravilla tuviese razón y, entonces, le hiciera cambiar de opinión.


  Intentó volver al trabajo. Puso todas las piezas de madera de cerezo que había guardado y las juntó en el banco. ¿Platos o cuencos? No había trozos lo suficientemente grandes y la madera era quizás demasiado simple para algo que no era ornamental por sí mismo. Podría hacer una repisa pequeña si pegara algunos trozos. ¿Quizás una silla para niño que algún abuelo amoroso comprase para darle la bienvenida a un recién nacido? La idea multigeneracional le gustaba, parecía un buen tributo a la historia de la madera. Pero ¿lo valoraría el niño también o sólo la golpearía y le echaría zumo encima?


  —Espero no interrumpir.


  La voz penetró en sus pensamientos y Caleb saltó de la sorpresa.


  —¡Lo siento! —añadió el recién llegado.


  Caleb se giró, pero no necesitaba verlo para saber quién estaba en el taller.


  —El Chico de la Gravilla —dijo. Y entonces deseó haber mantenido la boca cerrada hasta que su cerebro se hubiese adaptado a la situación.


  —Normalmente me llaman «Peter».


  La visita estaba justo en la puerta de entrada, acariciando las suaves orejas de Diego mientras el perro lo miraba con adoración. Diesel estaba mirando al hombre con el pelaje erizado, pero no había gruñido lo suficientemente alto como para avisar a Caleb. Quizás Caleb necesitara otro perro, uno pequeño muy ladrador que diera la alarma de manera más efectiva. La sonrisa de Peter era tan irresistible como siempre y Caleb buscó con la mano la madera de cerezo de la mesa intentando encontrar algo donde apoyarse.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —consiguió decir, y se sintió orgulloso de que sonara casi normal.


  —He visto la web. Está bien. Y tu mesa es fantástica.


  —Gracias. —Caleb no quería parecer grosero, pero tampoco quería animar a aquel hombre tan arrogante y tan… atractivo.


  —Tu hermano nos visitó —dijo Peter.


  ¡Maldita sea! ¿Cómo había vuelto a ser «Peter»? Quizás era algo estúpido aferrarse a lo de «Chico de la Gravilla», pero seguro que Caleb podría al menos llamarlo «Carr» o algo más formal. Peter seguía hablando, así que Caleb tuvo que abandonar sus pensamientos.


  —Trevor parecía hablar por ti sobre la venta de la propiedad. Pero no sabíamos nada de ti y su nombre no aparece en la escritura. Por eso traigo estos papeles para que lo autorices a tratar con nosotros en tu nombre, si eso es lo que quieres.


  —Eso no es lo que quiero. —Caleb intentó tragarse el enfado y se recordó que estaba enfadado con su hermano, no con aquel hombre. Pero no, también estaba enfadado con él—. No hay trato posible. Quieres una cantera de grava en una tierra de cultivo excelente; yo quiero justo lo contrario. No hay posibles compromisos, ni acuerdos, ni tratos.


  —Vale —dijo Carr alzando los papeles que llevaba en las manos y rompiéndolos ceremoniosamente en dos—. No hay trato. Vale.


  Todo parecía demasiado fácil.


  —Así que, si eso es todo…


  Hubo una pausa y, entonces, Peter dijo:


  —No, eso no es todo.


  Las palabras parecían significar mucho para él, algo más de lo que lo hacían para Caleb, aunque no le quedó claro el qué, y la sonrisa de Peter sugirió que realmente no esperaba que Caleb lo entendiera.


  —Yo… —titubeó Peter.


  De alguna manera parecía diferente. Se veía menos confiado; aquel hombre de negocios tan desenvuelto ahora parecía una persona normal. Seguía siendo increíblemente guapo, por supuesto, pero… parecía Clark Kent en vez de Superman. Como si Caleb necesitara otra razón para que le pareciera atractivo…


  Peter respiró profundamente y echó un vistazo al taller. Caleb no estaba seguro de si era de verdad curiosidad o simplemente buscaba una distracción.


  —Tu trabajo es precioso —dijo Peter.


  —Gracias. Ya habías dicho algo así. Sobre la mesa.


  —Ya, lo siento. Soy un poco… —Peter se encogió de hombros y dio unos pasos hacia delante—. ¿Te importa si me quedo un rato? No para… Tú no quieres un acuerdo. Lo acepto. No intento convencerte de nada, lo juro. Me voy a tomar el resto del día libre. Yo no… Si te parece bien, no seré el Chico de la Gravilla, no hoy. Yo… Es difícil de explicar y creo que parecería un idiota si lo intentara. —Se calló un momento y se quedó pensativo—. La verdad es que pienso que no pasaría nada si pensaras que soy idiota. Lo que no quiero que pienses es que soy un estafador, que estoy intentando jugar contigo. Y me temo que, si intentara explicártelo, parecería que lo soy. ¿Tiene sentido lo que te digo?


  —No. —Era una respuesta fácil. Pero ésa no era toda la verdad—. No tiene sentido. —Caleb no tenía ni idea de a dónde iba todo aquello o qué era lo que quería el hombre que tenía enfrente, pero se dio cuenta de que realmente no le importaba—. Si te quieres quedar por aquí, supongo que puedes. Pero tengo que trabajar. Supongo que… ¿Estás interesado en la ebanistería? ¿Es eso? —Sonó algo raro, pero a Caleb no se le ocurría qué otra cosa podría ser. Y, realmente, para él, el oficio era fascinante, así que ¿quién era él para negárselo a alguien que también tuviera esa pasión? —Estoy pensando en qué puedo hacer con estos pedazos de madera de cerezo. —Puso la mano en el trozo más grande—. Debería estar haciendo los bocetos de los dibujos para la sala de estar de un cliente en la que estoy trabajando, pero los dibujos no… —Estuvo buscando las palabras adecuadas—. Me consumen la energía. Trabajar con las manos, me la devuelve.


  Paró de hablar. ¿Por qué demonios estaba hablando así, como si lo que decía tuviera sentido o como si a Peter realmente le importara?


  Pero Peter estaba sonriendo y se acercó un poco.


  —Así me siento cuando me reúno con gente. Especialmente con grupos, pero de uno en uno funciona también, si es la persona correcta. Sentarse en la oficina, leer, escribir y planear… me agota. Cuando voy a donde está la gente, a donde están las ideas y las emociones, es como si absorbiera la energía de la habitación y la usara para mí.


  —A mí me pasa lo mismo, excepto que es al revés. Si estuviera en una habitación así… Es más agotador que hacer dibujos.


  —Bueno, sí, no quiero decir que seamos iguales. Tú eres introvertido y yo extrovertido, supongo. Sólo quería decir que… ambos tenemos buenos trabajos, ¿verdad?


  Y no hubo manera de que Caleb no le devolviera la sonrisa, incluso si no hubiera querido lo habría hecho. Peter no alardeó por la victoria, simplemente se acercó un paso más para poder tocar los trozos de madera que había en la mesa.


  —La forma en que las has alineado me recuerdan al ajedrez —comentó—. Ahí están la reina y el rey, y todos esos pequeños tipos podrían ser los peones.


  Entonces, retrocedió y se puso un poco rojo. Caleb no creía que la gente pudiera falsear eso de sonrojarse, ¿verdad?


  —Lo siento —dijo Peter—. Me he dejado llevar un poco.


  —No. —Caleb apartó sus ojos del glorioso color que había en las mejillas de Peter, la forma en que se extendía bajo el cuello de su camisa y quizás un poco más abajo. Se esforzó en mirar sólo las piezas de madera—. No, es una buena idea. Podría ser un juego de ajedrez. Nunca he hecho uno. Los peones serán fáciles de hacer. Sólo necesitan ser torneados. Y los alfiles, y quizás también el rey y la reina. La mayor parte de la torre no sería difícil y puedo añadir algo en la parte de arriba para dejar claro lo que es. Los caballos serán más difíciles. Me pregunto si…


  Volvió a ser consciente de dónde estaba al oír un roce de madera en el suelo de hormigón y miró a Peter, que lo miraba con culpabilidad.


  —Lo siento, no quería molestarte. Parecías muy concentrado. Yo sólo… —Peter señaló el taburete—. Iba a sentarme. Lo siento.


  —No, no lo sientas. Es una buena idea. Lo del juego de ajedrez. Estaba algo distraído, supongo, pero creo que puedo hacerlo. Y tengo madera de arce que podría utilizar para las otras piezas. Es de un color más claro que el cerezo, pero también es intenso y cálido. —Caleb alcanzó una de las piezas de cerezo y la levantó—. Creo que puedo hacer los caballos con un toque impresionista o algo así. Estoy pensando en caballitos de mar, por la manera en que sus cuellos están arqueados. Podría quedarme con la forma, no con los detalles, sólo con esa curva tan afortunada…


  Y Caleb volvió a distraerse, se perdió en su imaginación.


  Ordenó los bloques y decidió qué trozos se convertirían en qué piezas y, después, sacó la madera de arce e hizo lo mismo. Tomó algunas medidas, hizo unos bocetos rápidos y, entonces, oyó un carraspeo incómodo. Peter. Claro. ¿Estaba quedando como un tipo raro con todo aquello? Pero, ¿importaba? No tenía por qué impresionar a aquel tipo y Peter se había invitado él solito a su espacio de trabajo, así que Caleb no tenía por qué prestarle atención. Aun así, era difícil ignorarlo. Prueba de lo contento que estaba Caleb con el juego de ajedrez era que hubiera trabajado hasta aquel momento sin intentar echarle una ojeada a Peter sin ser descubierto. Volvió la mirada y vio a Peter con el teléfono en la mano, ofreciéndoselo a Caleb.


  Caleb levantó una ceja como haciéndole una pregunta y Peter dijo:


  —Pensé que quizás… He encontrado fotos de caballitos de mar. La parte inferior de sus cuellos es algo fea, la verdad, pero creo que hablabas de la de arriba, ¿verdad? —Miró a Caleb durante un momento más y, entonces, retiró el teléfono despacio hacia su pecho—. Lo siento. Seguro que ya tienes tus propias ideas. Ya sabes cómo son los caballitos de mar. Es que he acabado un poco inmerso en todo esto…


  Caleb alzó la mano y la alargó hacia el teléfono.


  —No. Gracias. Estoy acostumbrado a trabajar solo, pero… me gustaría ver las fotos. Estaría bastante… —Bueno, no había motivo para negarlo—. Es muy útil. Gracias.


  —De nada.


  Peter le pasó el teléfono y se volvió a poner cómodo en su taburete. Caleb miró su reloj. No sabía a qué hora había llegado Peter, pero estaba seguro de que había sido al menos una hora antes. Una hora en la que Peter había estado mirando a Caleb, que corría por la habitación como un loco de preescolar, moviendo bloques de madera y haciendo garabatos extraños en su bloc para bocetos. El hombre, obviamente, tenía la paciencia de un santo, pero eso no significaba que Caleb debiera continuar abusando de esa virtud.


  —No has venido aquí para esto —dijo.


  Peter parecía sorprendido.


  —Supongo que no. La verdad es que no sé para qué he venido. Es decir, soy consciente de la excusa que utilicé, el tema de tu hermano, pero ésa no es la verdadera razón, no lo creo.


  Quizás la razón por la que Peter era tan comprensivo con la excentricidad de Caleb era porque él mismo no estaba muy cuerdo.


  —¿No sabes por qué has venido?


  —Solo quería… ¿Sonará cursi e incluso a locura si te digo que simplemente quería verte? —Peter se levantó y se pasó, inquieto, la mano por su perfectamente arreglado pelo—. Quizás es inapropiado. Es un conflicto de intereses. Es decir, puedo decir que quiero que nos llevemos bien todo lo que quiera, pero la verdad es que estás bastante en contra del plan de negocios de mi compañía, ¿verdad? Quieres que no hagan lo que quieren hacer; estás trabajando seriamente para evitar que lo hagan. —Se giró en una dirección y, después, en la opuesta. Era como si estuviera andando de un lado a otro pero sin dar los pasos—. Es inapropiado para mí buscar algo contigo.


  Eso sonaba… sonaba a algo que no tenía mucho sentido.


  —¿Buscar algo? ¿Qué es lo que estás buscando exactamente?


  Otra vez Peter le miró sorprendido.


  —No sé… Quiero decir… Ya sabes. Eres interesante. Atractivo. Estoy interesado y me siento atraído. Así que supongo que lo que busco eres… tú.


  Las manos de Caleb volvieron al reconfortante calor de las piezas de madera de cerezo, pero se esforzó en no apartar sus ojos de la cara de Peter.


  —Pero eso sería inapropiado —apuntó, vacilante pero intrigado.


  —Sí, lo sería —asintió Peter. Seguía con los ojos clavados en los de Caleb—. Pero estoy empezando a pensar que la verdad es que no me importa.


  



  Capítulo 12
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  NO ERA buena señal que la expresión nerviosa de Caleb hiciera que Peter quisiera envolverlo en sus sábanas y mimarlo hasta que volviera a estar como antes. O besarlo hasta que olvidara la razón de su nerviosismo. Ninguna de las posibilidades era profesionalmente apropiada y ninguna se parecía al comportamiento de Peter en el pasado. Solía ser bastante impaciente con la gente que perdía el aplomo y, si iba a ignorar ese defecto, lo que parecía justo considerando lo ridículo que resultaba su propio comportamiento, entonces no debería querer perder el tiempo con besos y mimos; debería estar buscando la desnudez completa, y lo más pronto posible. Todo aquello estaba fuera de control y él se estaba comportando como un idiota.


  Caleb le sonrió, tímidamente, pero con curiosidad, y a Peter le dejó de importar lo qué debería estar haciendo.


  —¿Quieres tomarte un descanso? —sugirió—. Quiero decir… Ha sido interesante verte trabajar. Y si necesitas continuar, estupendo; lo entiendo. Sólo porque yo me haya tomado algo de tiempo libre no quiere decir que el resto del mundo deba hacerlo. Pero si quisieras hablar un rato…


  —¿Quieres salir un rato fuera? —sugirió Caleb. Señaló hacia una de las enormes ventanas por las que entraba luz natural en el taller—. Hace un buen día.


  —Por supuesto —asintió Peter.


  Dentro, fuera, lo que fuese. Se sentía casi mareado. No físicamente, pero sentía como si su mundo emocional estuviera girando y ahora tuviera problemas para entender lo que le estaba pasando.


  Siguió a Caleb mientras éste se dirigía a la puerta del taller. Había una puerta de garaje que debía ser útil para la entrada y salida de grandes proyectos, pero salieron por la puerta normal que abría al lado. Los perros les seguían, y Peter se preguntó cuándo había dejado Diesel de mirarlo como si fuera la cena. Había estado tan absorto con Caleb que casi ni se había dado cuenta del perro.


  —Es un taller magnífico —dijo—. Bien diseñado, funcional. —No tenía ni idea de por qué estaba diciendo esas cosas, pero a Caleb no parecía importarle.


  —Gracias. Estuve pensando mucho cómo hacerlo.


  Se quedaron un momento, incómodos, en la puerta del taller.


  —Podríamos pasear un rato —dijo Caleb—, pero ya te caíste una vez en el barro. Y tampoco debió de ser bueno para tus zapatos.


  —Sí, lo siento. La verdad es que no voy vestido para actividades al aire libre. —El uniforme de trabajo de Peter consistía en un traje clásico y unos zapatos italianos, y normalmente tenía sentido en su trabajo, pero, en el mundo de Caleb, parecía absurdo. Y de nuevo, a Peter no le importaba—. ¿Quieres que nos sentemos en el porche?


  —Sí, vale.


  Caminaron en esa dirección y, de pronto, Caleb se paró de forma tan abrupta que Peter casi tropezó con él. Caleb se giró y le miró inquisitivamente a los ojos. Peter no tenía ni idea de lo que Caleb estaba buscando, pero intentó devolverle la mirada de forma tan sincera como pudo.


  —¿Es esto…? Quiero dejarte claro que no hay forma de que venda esta tierra —dijo Caleb—. De ninguna manera echaré marcha atrás en mi lucha contra la cantera. No hay ninguna posibilidad. Quería dejarlo claro.


  —Sí. Vale. —Peter intentó sonreír—. Y yo no tengo poder para hacer cambiar de opinión a mi empresa sobre ninguno de los aspectos significantes de este proyecto. Puedo sugerir algunas modificaciones, o maneras para que las cosas vayan mejor, pero, en términos de decisiones a gran escala, no tengo voz ni voto. No hay absolutamente nada que pueda hacer para parar la cantera. Simpatizo con tus objeciones y, si quieres fijar una cita para hablar sobre cualquier duda que tengas… Bueno, supongo que le pediría a Riva que se ocupara de eso, si no te importa. Ya he intentado una vez que ella se encargue de ti, pero no ha llegado a ocurrir. Yo… —No quería sonar como un niño pequeño, pero no se le ocurría otra forma de expresar lo que quería decir—. Yo sólo espero que nos conozcamos mejor como personas, sin todo esto interfiriendo. Eso es lo que me gustaría. Si estás de acuerdo.


  Caleb tardó un rato en asentir, pero, cuando lo hizo, pareció sincero.


  —Sí. Me parece bien.


  No era la aceptación más entusiasta que Peter había escuchado en su vida, pero, por lo menos, lo había hecho. Y con aquella mirada tan tímida y adorable de Caleb, Peter se sentía inspirado para intentar conseguir un poco más. Se movió despacio, con cuidado, acercando la mano al brazo de Caleb; después al hombro y, entonces, al cuello. En algún punto más o menos por el hombro, Peter pudo ver cómo Caleb se daba cuenta de lo que estaba pasando: sus ojos se abrieron más, se cerraron un poco y, entonces, volvieron a los de Peter, aceptando su sugerencia. Peter se inclinó un poco, Caleb se estiró y sus labios se encontraron.


  Fue simple y dulce. No hubo explosión de pasión, sólo un suave intercambio de respiraciones. Una declaración de intenciones, más que la ejecución de un proyecto. Era lo único que Peter necesitaba, por lo menos de momento, y, al parecer, Caleb sentía lo mismo, porque se apartó antes que Peter. Éste no lo sintió como un rechazo, sobre todo cuando vio la sonrisa en la cara de Caleb.


  Y, justo en ese momento, sonó el móvil de Peter. Deseaba no haber puesto diferentes tonos de llamada, porque, entonces, no sabría que la llamada venía de la oficina central. Habría ignorado cualquier otra llamada, pero aquella tenía que responderla. Le hizo una mueca a Caleb.


  —Lo siento —empezó a decir, pero Caleb hizo un gesto con la mano como queriendo decir que no le importaba.


  —Cógelo —dijo con otra sonrisa dulce—. Voy a por algo de beber. ¿Quieres algo? ¿Una cerveza, agua?


  —Sí, una cerveza sería estupendo. Me estoy tomando el día libre, así que debería tomarme algo. Gracias. —Peter retrocedió un poco y contestó la llamada mientras veía a Caleb dirigiéndose a la casa—. Peter Carr.


  —Peter, soy Barbara.


  ¡Mierda! La directora ejecutiva. Se llevaban bien, pero ella no era normalmente la persona de contacto.


  —Hola, Barbara. ¿Qué tal?


  —¿Qué estás haciendo por ahí, Peter?


  No parecía que lo estuviera acusando, pero, de repente, le produjo un poco de paranoia y se preguntó si su teléfono estaba equipado para transmitir sus conversaciones a la oficina principal o algo así. Pensar eso era una tontería y, de todas maneras, no había nada malo en lo que estaba haciendo con Caleb Sinclair. Probablemente.


  —Oh, ¿quieres un informe completo o hay algo específico en lo que estés interesada?


  —Sobre todo, estoy interesada en enterarme por qué la maldita Jayne Blythe está llamando a la oficina para hacernos saber que va a poner todo el peso de su fama en contra de la cantera.


  —¿Jayne Blythe? ¿La cantante?


  —La leyenda, Peter. Quizás no ha estado muy presente últimamente, pero es una de las estrellas más importantes de Canadá. ¿Por qué cojones está interesada en la maldita cantera?


  —No vive por aquí. A no ser que tenga alguna propiedad con otro nombre o algo así. Comprobamos si había alguien famoso.


  —Usa Twitter, Peter. Sabes cómo me sientan los malditos tweets.


  —Yo me siento igual, Barbara. ¿Alguien ha hablado con ella? Si está por esta zona, puedo acercarme y verla, a ver si averiguo qué está pasando.


  —Pues estás en lo cierto, puedes visitarla. Está en Toronto y está de acuerdo en que nos veamos en la oficina mañana a las nueve de la mañana. Te quiero aquí. Quiero que acabes con ella. Que le calles la boca. Lo que sea. No quiero que seamos la empresa que enfureció al Ruiseñor del Norte.


  —Por supuesto. Estaré allí. Vendrá Riva también; ella es muy buena con la parte técnica de las cosas.


  —Te puedes traer a la Orquesta Sinfónica de Toronto si crees que ayudará. Quiero que esto se resuelva, Peter.


  —Desde luego. Estoy en ello.


  Escuchó el teléfono desconectarse al otro lado de la línea y se apartó el suyo del oído. Mierda. Se giró y vio a Caleb bajando el último escalón, con los dos perros siguiéndolo y dos cervezas en una mano. Maldita sea. Peter quería quedarse. Quería sentarse en los escalones del porche con Caleb, beberse su cerveza y mirar el bosque cuando no estuviera mirando a Caleb, y quería averiguar también qué había visto en aquel hombre.


  Pero no podía hacerlo, y notó el momento en el que Caleb lo vio reflejado en su cara.


  —¿Tienes que irte? —preguntó Caleb, con un tono de voz suave e informal.


  —Sí, exacto. Hay problemas en el trabajo.


  Y eso resultó un poco embarazoso, porque, desde un punto de vista laboral, las batallas perdidas por Peter eran victorias para Caleb. Pero Peter no estaba dispuesto a considerar aquello como una pérdida, todavía no. Era sólo un desafío. Así se suponía que debía pensar.


  —Vale.


  Peter no sabía si Caleb estaba realmente tan relajado como parecía o si solo lo fingía. Y, si era sólo fachada, ¿qué era lo que escondía Caleb, exactamente?


  —No quiero irme. Quiero quedarme aquí.


  —Pero tienes que hacerlo. Lo entiendo.


  Y ahí estaba, la sonrisa tensa que hizo que Peter se diera cuenta de que el resto había sido fingido.


  —¡Joder! —Peter notó que Caleb se había quedado atónito por esa pequeña explosión, pero esperaba que eso fuera bueno, que Caleb se diera cuenta de que Peter también estaba molesto con todo aquello—. Algo no está yendo bien. Tengo que irme y ver qué pasa. Es mi trabajo; es lo que hago.


  —Te lo he oído muchas veces.


  —Sí. Pero de todas formas estás enfadado.


  —No, no lo estoy. Tienes que irte. Lo entiendo. No me alegro, pero lo entiendo. Esas granjas no pueden destruirse por sí solas.


  Bueno, en cierto modo, Peter debería haber esperado algo así y no debería dejar que le hiriese. Sacudió la cabeza y, después, miró a Caleb frunciendo el ceño.


  —No conoces a Jayne Blythe, ¿verdad?


  —¿La cantante? No diría que la conozco… No somos amigos ni nada de eso. Pero me ha comprado cosas, sí. ¿Por qué?


  Peter habría jurado que Caleb estaba sinceramente interesado, de una manera inocente, en saber la razón de la pregunta de Peter. ¡Maldita sea!


  —Es sólo trabajo. Me tengo que ir. Yo… Mira, si te llamo alguna vez, ¿hay alguna posibilidad de que me lo cojas o, al menos, devuelvas la llamada? Como te he dicho, le voy a pedir a Riva que se ocupe de ti en todo lo concerniente a cuestiones de trabajo. Así que, si te llamo, soy el yo real quien te llama. ¿Así hay alguna posibilidad de que contestes?


  —¿Esa persona existe, Peter? ¿Ese «tú real» que no está obsesionado con el trabajo? Dices que es tu trabajo y lo que tú haces. Pero eso eres tú también, ¿no? No lo digo de manera crítica; recuerda, tú mismo dijiste que ambos tenemos trabajos que son perfectos para nosotros. Es perfecto para ti y eso significa que… significa que eres perfecto para acabar con mi hogar. Creo que… si las cosas fueran diferentes, si nos hubiésemos conocido de otra manera, te cogería el teléfono, sin duda. Pero, tal y como están las cosas… no creo que sea una buena idea.


  Peter no quería aceptarlo. Quería discutir, negociar y persuadir, y usar todas las habilidades que hacían que fuera bueno en su trabajo para ser bueno en aquello también. Quería ser capaz de tener una vida. Pero quizás Caleb tenía razón. Quizás no había manera de que aquello funcionara.


  —¿Podrías…? ¿Al menos te lo podrías pensar? ¿Cogerás el teléfono por lo menos para hablar, aunque acabes colgándome veinte segundos después?


  Caleb se lo pensó un poco y acabó asintiendo lentamente.


  —Sí. Me lo puedo pensar. Yo… Seguramente conteste, pero sólo para hablar.


  Eso era lo más parecido a un compromiso de momento, decidió Peter.


  —Vale. Me tengo que ir. Pero te llamaré, ¿vale? En un par de días, quizás.


  —De acuerdo.


  Los dedos de Caleb acariciaban las orejas de Diego, y Diesel parecía haber entendido que Peter ya no era tan popular con el líder de la manada como lo había sido momentos antes. El perro más grande miraba a Peter un poco más de cerca de lo que a éste le gustaba, así que decidió que era un bueno momento para marcharse.


  —Un par de días —repitió, y se dirigió al coche.


  Se encontraba detrás del volante y a mitad del camino de entrada cuando Riva cogió su llamada.


  —Riva, mira en la página web de ebanistería de Caleb Sinclair a ver si tiene enlaces con la página de la cantera. Y mira si puedes conseguir su lista de clientes. Las cosas se están poniendo interesantes.


  


  Capítulo 13
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  CALEB VIO desaparecer el coche por la carretera y miró las botellas que tenía en la mano. Al menos, no las había abierto todavía. Así que había perdido tiempo y energía, pero no había desperdiciado unas buenas cervezas.


  Intentó reírse de la situación. La excitación por crear algo lo había atrapado y había dejado que su entusiasmo salpicara muchas cosas como no debería haber hecho. Eso era todo. Una conversación corta, un beso rápido. Nada, la verdad. Sólo un incidente breve y tonto que casi ni servía como anécdota.


  De forma decidida, ignoró el dolor de estómago y volvió a la cocina para dejar las cervezas. Miró su portátil. Podía buscar sus propias fotografías de caballitos de mar. No es que Google fuera difícil de usar. El gesto de Peter no había sido considerado; había sido bastante insultante, la verdad; como si pensara que Caleb no podría hacer algo tan básico por sí mismo. «¡Oh, gracias, Chico de la Gravilla, por regalarme estas maravillosas imágenes! ¿Qué habría hecho sin ti? Claro, Chico de la Gravilla, destruye mi granja; ¡eso sería estupendo! ¡Yo no necesito tener una casa, mientras te tenga a ti y a tus maravillosas fotos de criaturas marinas!».


  La llamada había sido una bendición. Movió el ratón del portátil y esperó a que apareciera la pantalla de búsqueda. ¿Era la parte de abajo del cuello de un caballo de mar algo feo? Pronto lo sabría. El buscador se abrió en la página de correo que Sarah y él habían creado para su proyecto anticantera y, mientras movía el cursor hacia arriba para escribir los términos de búsqueda, se quedó helado.


  Trescientos veinte nuevos mensajes. Aquello no tenía sentido. No podía estar bien. ¿Había hecho un programa Sarah para que cada estudiante del colegio pudiera enviar un correo electrónico?


  Abrió el primer mensaje. Era de alguien de la Columbia Británica mandando su apoyo. Era raro, pero bonito. No tenía ni idea de cómo la mujer habría encontrado la página, pero estaba bien poder leer sus pensamientos. Tendría que contestarle, por supuesto.


  Volvió a los recibidos y vio que cuatro mensajes nuevos habían llegado mientras leía el primero. Miró uno de ellos y vio la procedencia. ¿Guyana? ¿Eso no estaba… en África o en Sudamérica? Debería saberlo, pero lo más importante era por qué alguien de Guyana tenía conocimiento de la cantera y enviaba un mensaje de apoyo.


  Miró su reloj y cogió el teléfono. Cuando escuchó una voz familiar, dijo:


  —¿Sarah? ¿Has mirado la página? Algo está pasando.


  —¡Justo iba a llamarte!


  Parecía excitada, feliz, y Caleb decidió que no importaba la razón; el proyecto valía la pena sólo por conseguir que ella tuviera ese tono de voz.


  —¡Estamos en todas partes! ¡Nos hemos hecho virales o algo así! Acabo de colgar a los proveedores del servicio; tenemos que poner al día nuestro paquete porque estamos teniendo muchísimas visitas. ¿Has visto los precios que se han alcanzado en la subasta? Tu mesa está por encima de cinco mil dólares, incluso las cosas cutres tienen buenas ofertas. ¡Caleb, esto está funcionando!


  Bueno, Caleb no quería que se entusiasmara demasiado.


  —Necesitamos algo más que dinero y atención. Necesitamos… Maldita sea, no sé, presión. Resultados. —Le dolió decirlo, pero lo hizo de todas formas—. Necesitamos nuestro propio Chico de la Gravilla.


  —¿Qué?


  Oh. Quizás debería guardarse para él algunas cosas.


  —Peter Carr. Es un experto en hacer las cosas… No sé, alguien que sepa con quién tiene que hablar, a quién tiene que presionar. Deberíamos llamar a esos grupos medioambientales, a los que les mandamos el comunicado de prensa. Deberíamos ver si ellos pueden recomendarnos a alguien que nos represente. No podemos permitirnos a alguien a jornada completa, pero sería una buena idea pagar unas cuantas horas de dirección, que nos ayudara a preparar una estrategia. Ya hemos puesto en marcha las cosas, de alguna manera. Pero ahora tenemos que asegurarnos que van en la dirección correcta, ¿sabes?


  —Una idea brillante. Necesitamos un asesor. Necesitamos al Chico Antigravilla.


  —O la Chica Antigravilla.


  —Me parece justo. Vale, ¿a quién vamos a llamar para que nos recomiende a alguien?


  Era divertido pensar una estrategia y tener un aliado. Era una distracción, lo que era maravilloso, porque Caleb no quería tener tiempo para pensar demasiado. Estuvieron hablando por teléfono casi una hora, mirando los correos y los comentarios en la web, sumando los «me gusta» en Facebook e intentando averiguar qué había hecho que todo se pusiera en movimiento.


  Cuando Caleb acabó la llamada, tenía doce mensajes de voz esperando. Algunos eran de ese día, de cuando había estado en el taller; el teléfono era una distracción y, normalmente, no se lo llevaba. La mayoría de llamadas eran de gente del pueblo que quería saber cuál sería el paso siguiente, pero un par de ellas eran de personas a las que les había vendido piezas, intrigados por saber qué era el enlace que había añadido en su página. Y allí estaba, entre el resto, la voz grave con la que había crecido, la que escuchaba en el tocadiscos de sus abuelos.


  «Caleb, cariño, soy Jayne Blythe. Estaba en tu página, mirando las piezas nuevas que tenías para mí, y ¡me encontré con el enlace de esa horrible cantera! Debe de ser terrible para ti, escucharlos hablar de poner algo así justo al lado. ¡Un artista necesita un ambiente tranquilo, cariño! He decidido convertirlo en mi nuevo proyecto. Voy a hacer que todo el mundo se entere. ¡He fijado un encuentro con esas sanguijuelas corporativas para decirles lo que pienso! Te llamaré mañana para contarte cómo ha ido».


  Bueno, aquello explicaba bastante. Caleb se acordó de la mirada incómoda de Peter cuando recibió la llamada y se preguntó de quién había sido. ¿Habría sido Riva, su compañera local, o alguien de un nivel más alto en la jerarquía de la compañía? Debería ser divertido. El Chico de la Gravilla, un hombre de ciudad lleno de confianza, aturdido por una cantante anciana que necesitaba encontrar un hobby. La verdad es que era divertido.


  Caleb miró a los perros, que estaban tumbados a sus pies, y les dio unos golpecitos con los dedos.


  —¿Es divertido, eh, chicos?


  Por lo menos, Diego tuvo la cortesía de mover el rabo, pero Diesel simplemente miró a Caleb. El maldito perro sólo tenía dos expresiones: o era agresivo y fiero, o parecía terriblemente triste. Y, esta vez, tumbado bajo la mesa, con su dueño dándole pataditas suavemente, era uno de esos momentos tristes.


  —Oh, cállate, Diesel. Es divertido.


  Las orejas del perro se movieron y, por un momento, Caleb pensó que había convencido a la criatura, pero, entonces, el perro gruñó y se puso rápidamente de pie. Diego se incorporó, despacio y con poca gracia, pero, como siempre, era para intentar seguir a su hermano. Diesel se quedó mirando hacia la puerta trasera y el leve gruñido de su garganta no desapareció hasta que la cabeza de Trevor apareció en la ventana.


  La puerta se abrió y Trevor entró como si, de verdad, ésa fuera su casa.


  —¡Eh, chicos! —dijo alegremente. Se inclinó a saludar a Diego mientras Diesel se relajaba a los pies de Caleb—. He pensado en venir para cenar.


  —¿Qué vas a preparar? —dijo Caleb, pero lo único que consiguió fue una mirada vacía de Trevor. Algo lo impulsó a intentarlo de nuevo—. ¿Has traído comida para llevar?


  —Por Dios, Caleb. —Trevor parecía desilusionado—. Está bien que tengas dinero, ¿vale? Estoy seguro de que es estupendo para ti. Pero ¿podrías ser un poco menos desagradable cuando otra persona no lo tiene?


  —¿Has llamado al señor Taylor para ver lo del trabajo?


  —Sí. —Trevor parecía indignado—. Incluso fui a verlo. Había como unos quince chicos de instituto trabajando en el almacén. Los quiere jóvenes y tontos para que no sepan que se está aprovechando de ellos. Seguro que cobran el salario mínimo y los trata como esclavos.


  —El salario mínimo es mejor que no tener sueldo, Trevor. Y me dijo que eso es sólo cuando empiezas. Dijo que le gusta promocionar dentro de la empresa. Y, si todo el mundo allí son críos del instituto, no pueden trabajar a jornada completa, por lo que tienes ventaja.


  —¿Tienes idea de lo condescendiente que suenas? ¿Dándome una jodida charla para una mierda de trabajo que podría hacer mientras duermo?


  —Bueno, eso serían puntos extras. Si pudieras hacer el trabajo mientras duermes, no tendrías que pagar por un apartamento, porque podrías dormir en el trabajo.


  Al parecer, el intento de frivolidad de Caleb no fue apreciado, porque su hermano se limitó a gruñir. Pero entonces se animó.


  —He oído que tu subasta está despegando. ¿Unos cinco de los grandes por esa mesa? ¡Por Dios, Caleb, no tenía ni idea de que hubiese gente lo suficientemente estúpida como para pagar tanto! Creo que hay bastante potencial es esto. Yo me ocuparé de las ventas y la distribución, y también puedo ayudarte con la carpintería, si lo necesitamos. Puedes emplear un par de críos para… No sé. Podrías hacer un plantilla, ¿verdad? Y, entonces, los críos podrían pegar las piezas, y serrarlas… Podríamos comprar uno de esos láseres computarizados que cortan las piezas por ti. Un crío lija, otro pinta, otro monta y, así, probablemente podríamos hacer un par de mesas por hora, ¿verdad? Diez de los grandes por hora, Caleb. Ésa es la oportunidad que he estado buscando.


  Caleb suspiró.


  —No funciona así, Trevor. La gente paga por la artesanía y por tener algo único. Si quisieran algo producido en masa, pagarían cien dólares en Ikea y lo montarían ellos mismos.


  —Pero están comprando en Internet, Caleb. No pueden saber que no es artesanía hasta que no les llega a casa. Y, cuando se den cuenta de que no es único, ya será demasiado tarde.


  —Entonces lo devolverán.


  —Bueno, pues cambia las condiciones. Que no puedan hacerlo.


  —No estoy interesado en engañar a mis clientes, Trevor. Creo piezas de artesanía únicas. Eso es lo que hago y lo que quiero seguir haciendo.


  Trevor parecía dolido.


  —¿Por qué estás…? ¿Por qué es tan importante para ti que yo no tenga éxito? Quiero decir, ¿vas a rechazar una enorme oportunidad para ti, sólo porque también lo sería para mí? ¿De verdad? ¿Por qué? Somos los únicos que quedamos, Caleb. De toda nuestra familia, de todas esas generaciones a las que pareces estar tan apegado, sólo quedamos tú y yo. Entonces, ¿por qué quieres que sufra?


  —Oh, por Dios… —Pero Caleb no tenía ni idea de por dónde empezar y, de todas formas, estaba seguro de que no iba a conseguir nada. Empujó su silla hacia atrás de una forma tan impaciente que Diego se levantó alarmado—. Lo siento, amigo —murmuró, y el perro movió el rabo en señal de que lo había perdonado. Caleb miró a Trevor—. Voy a hacer la cena. ¿Quieres un revuelto de pollo?


  —¿No tienes ternera? —sugirió Trevor, que parecía haber olvidado su dramática indignación—. Creo que necesito más carne roja en mi dieta.


  —De acuerdo —dijo Caleb.


  La verdad es que no le importaba y, con Trevor, lo mejor casi siempre era seguirle la corriente.


  


  Capítulo 14
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  PETER PASÓ la noche y la mayor parte del día siguiente tratando de recuperar el terreno perdido. Se había confiado demasiado, lo habían pillado por sorpresa cuando debería haber estado sereno y preparado. Se había dejado distraer.


  Pero el encuentro con Jayne Blythe había ido bien. Después de un comienzo difícil, Peter había podido utilizar su encanto, y los buenos argumentos de Riva, para explicarle cómo la provincia necesitaba esa gravilla. Había admirado la generosa ayuda de la señora Blythe para recaudar fondos para la construcción de la nueva ala del hospital de niños, y señalado las muchas toneladas de gravilla que se habían necesitado para su construcción. Le había hablado del calentamiento global y los combustibles fósiles, y le había mostrado la cantidad de petróleo que se quemaría si intentaran enviar gravilla desde más al Norte. Y ¿no era ella precisamente de Ontario del Norte? No debía de agradecer la forma en que la gente del Sur se refería al Norte como si fuera un páramo, que sólo servía para suministrar materias primas a las ávidas ciudades sureñas.


  Había salido de la reunión con los brazos aún cálidos por el abrazo que había intercambiado con el Ruiseñor del Norte. Todo parecía ir bien en su mundo. Era como una droga, sentía un subidón al hablar con la gente, al persuadirlos y convencerlos. Todo su cuerpo se sentía vivo; maldita sea, estaba un poco excitado.


  Pero pensar en sexo lo conducía a pensar en Caleb y, en ese momento, se le fue el subidón. La sensación de bienestar por el logro se atenuó y desapareció al pensar en la tranquila intensidad de Caleb, su inocente entusiasmo por su juego de ajedrez con caballitos de mar…, su beso dulce y sencillo. Maldita sea. Peter había visto muchas películas; que te gustara alguien debería hacerte sentir bien, no mal. ¿Qué sentido tenía si no lo hacía feliz?


  Recordó el poco tiempo que había pasado en el taller de Caleb y no pensó que infeliz fuera la palabra correcta para describir sus sentimientos en aquel momento. Para nada. Había sido un tipo diferente de felicidad, quizás; un sentimiento calmado, tranquilo, en vez del agitado entusiasmo que le proporcionaba el trabajo. Quizás estaba siendo avaro, pensando que podría tener ambos. Sin duda estaba siendo increíblemente optimista, al menos, en esa situación.


  Porque Caleb se iba a enfadar. Ganarse a Jayne Blythe había sido un gran logro. Si las cosas hubiesen ido bastante mal, si los locales hubiesen sido capaces de aprovechar la publicidad que Blythe les había dado y la hubiesen utilizado bien, quizás habrían ganado en este asunto. La empresa de Peter no se ocupaba sólo de esto, tenían mucho más por lo que preocuparse aparte de la cantera. Eran grandes, tenían intereses en muchos campos; por tanto, se preocupaban por tener una buena imagen pública. Lo necesitaban para algunos de sus proyectos que podían resultar más delicados cara a los consumidores. Claro, esos estaban bajo diferentes nombres corporativos, con publicidad positiva y eso, pero, si la publicidad de la corporación principal fuera mala, afectaría a todo el grupo. Nadie querría comprar los tentempiés de la línea Daybreak Bakery si odiaran la empresa matriz por sus actividades de extracción de grava. La zona para la cantera había sido elegida no sólo porque hubiera tierra disponible y un rico filón de agregados; también la habían elegido porque nadie de la zona parecía ser capaz de formar una gran defensa contra la cantera.


  Caleb Sinclair. Peter tuvo que sonreír. Incluso si había sido prácticamente accidental, el hombre casi lo había conseguido. Los había sorprendido. Había sorprendido a Peter. Era impresionante, pero sólo había sido buena suerte. Cuando Peter había vuelto a implicarse en el juego, se había ocupado de las cosas y todo el mundo volvía a ser feliz. Barbara prácticamente lo había abrazado al salir de la sala de juntas y estaría ahora, estaba seguro, tomándose el asunto como algo positivo, ya que había tenido la oportunidad de conocer a una leyenda canadiense de la música.


  Sí, todo estaba yendo bien, de nuevo, como debía ser. Riva se había parado en su despacho para coger unas cuantas cosas y, después, los dos podrían regresar a su mugriento motel de Rocky Creek para volver a meterse en el juego. Lanzarían la segunda ola de enlaces en la página web, simpatizarían con los locales y se sentarían a ver cómo sacaban la primera pala llena de tierra de la tierra de cultivo.


  Y, entonces, Peter se imaginó a Caleb en su montañosa granja, mirando la excavación tristemente. Vaya mierda. Se quitó la idea de la cabeza y avanzó por el pasillo.


  —¿Riva? —llamó cuando estuvo cerca de su despacho—. ¿Estás preparada?


  Ella sacó la cabeza al pasillo.


  —Necesito una hora —dijo. Sin explicaciones, sin excusas.


  —¿Para qué?


  —Para mí. —Riva parecía que estuviera viendo si funcionaba y si eso era suficiente para quitarse a Peter de encima, pero, entonces, suspiró y añadió—: Y para mi prometido, que piensa que estaría bien si por lo menos pudiéramos vernos, teniendo en cuenta que vuelvo a la ciudad después de más de una semana y que voy a estar fuera algo más de una semana otra vez.


  —Ah —dijo Peter. Habían ido en coche aquella misma mañana, no la noche anterior, así que era verdad, Riva no había tenido tiempo de ocuparse de sus asuntos personales—. Vale. ¿Sólo una hora?


  —Quizás dos —decidió Riva—. Estábamos pensando en almorzar juntos.


  —Si yo fuera tú, estaría pensando en la habitación de un hotel. —Peter sonrió—. Pero no lo soy. Así que disfruta del almuerzo. Encontraré la forma de entretenerme. O, ya sabes, trabajar, ya que es media mañana de un día laboral.


  —Ni lo intentes, Peter. ¿Cuánto tiempo estuviste ayer sin hacer nada en el taller de Sinclair? —Riva sonrió con el aspecto satisfecho de alguien que sabe que ha ganado—. La verdad, creo que mejor tres horas. Tres horas estaría bien.


  —Vale, ¡pero para de hablar antes de que esto se convierta en una escapada nocturna! ¿Quieres que te recoja en algún sitio? ¿En tres horas?


  —No. Quiero que me des las llaves del coche y yo te recogeré. Dentro de tres horas y media.


  —Riva… —Peter intentó hacer que su voz sonara como un gruñido de advertencia, como la de Caleb cuando había ordenado a su perro que retrocediera, pero, por supuesto, no funcionó, porque Riva se limitó a sonreír.


  —Estupendo. Y las llaves están…


  Peter se sacó las llaves del bolsillo.


  —Es mi coche, Riva. No lo he alquilado.


  —Hablas como si no hubiese conducido antes. —Riva se metió las llaves en el bolsillo y bajó sus manos por su delgado cuerpo, alisándose el traje. Miró a Peter de forma rápida, casi tímida, y le preguntó—: ¿Estoy bien?


  Ésa era una pregunta fácil de responder.


  —Estás preciosa. Scott es un chico afortunado.


  —Sí —dijo ella, y se dirigió a la entrada.


  El teléfono de Peter sonó de camino a su despacho, y lo contestó. Le saludó una abrasiva voz femenina que estaba prácticamente chillando.


  —¡Petey Carr! ¡La pequeña locomotora que sí pudo!


  Por Dios. Peter no necesitaba aquello justo en aquel momento. Se metió en su despacho.


  —¿Penny?


  —¡Petey! ¡Qué alegría saber de ti!


  —Has sido tú quien ha llamado, Penny.


  —¡Sí! Y tengo una razón para haberlo hecho. ¿Quieres saberla?


  —Supongo que sí.


  —Penélope Mund—Fischer y Asociados va a trabajar en tu vecindario. ¡En Rocky Creek, Ontario! Te explico, Peter, no tengo ni puta idea de dónde está eso, así que espero que mi GPS no me deje tirada. Así que he pensado en llamarte con tiempo, saludarte y decirte que voy de camino. Parece un sitio pequeño, así que estoy segura de que nos encontraremos.


  Oh, no.


  —¿Te han contratado? ¿La gente anticantera?


  —¡Créeme, ésa es una de las primeras cosas que vamos a tener que cambiar! La «gente anticantera» no suena muy bien, ¿sabes? Estoy considerando los «Activistas de la Tierra» o algo así… Tenemos que empezar con un grupo y ver qué va pasando.


  Parecía que Penny se lo estaba pasando muy bien y quizás fuera así. Tenía un estilo completamente diferente al de Peter, pero ambos amaban sus trabajos y eran bastantes buenos en ellos.


  —¿Cómo te han encontrado? —Peter no estaba muy seguro de querer saberlo.


  —Han estado preguntando por ahí. La verdad es que estuve pensando en llamarlos, ofrecerles mis servicios… El Ruiseñor del Norte tiene amigos poderosos, ya sabes, y bendito sea Twitter. Pero ellos han sido los que han venido a mí, que es algo que siempre se agradece. Es más fácil negociar la tarifa desde una posición fuerte y todo eso.


  Peter no dijo nada sobre el Ruiseñor del Norte. No quería hacer público todavía el cambio de opinión de Jayne. También intentaba no preocuparse por cuánto pagarían Caleb y sus amigos a Penny. Era una profesional, pero eso no quería decir que no les cobraría todo lo que pensara que podía sacarles. Pero eso no era cuestión suya.


  —Bueno, eso es estupendo, Penny. Siempre es divertido trabajar contigo, y creo que te gustara la gente de allí. Y ya sabes, si tienen poco dinero, pueden pagarte con huevos o cosas así.


  —Me pueden pagar con mesas, según parece. ¿Has visto los precios que se han alcanzado en la subasta últimamente?


  Aquella estúpida y bonita mesa.


  —No, últimamente no. Pero me alegro de que te vayan a cuidar. ¿Cuándo llegas al pueblo? Necesitarás algo de tiempo para ordenar las cosas, pero, sin duda, deberíamos fijar una fecha para una reunión.


  —Estoy de camino. Acabo de bajar del avión y estoy en la cola para alquilar un coche.


  Genial. Quizás podría hacer que lo recogiera cuando pasara por allí, y así podrían compartir coche.


  —Vale. ¿Entonces quedamos mañana?


  —Lo tendré en cuenta, Petey, pero primero tengo que consultar a mis clientes y ver cómo quieren proceder.


  Peter casi sonrió por su tono engreído, por suponer que los locales serían fácilmente intimidados y estarían de acuerdo con todo lo que ella dijera. No creía que fuera tan simple. Pero, por otra parte, habían sido lo bastante inteligentes como para contratar a una experta, así que, quizás, serían también lo suficientemente inteligentes como para escucharla.


  —Vale, bueno, llámame si quieres que quedemos.


  —No creo que necesite llamar… Por lo que he oído, ¡sólo tengo que golpear en la pared! Te quedas en el motel, ¿no?


  Peter suspiró.


  —Sí. ¿Tú también?


  —¡Por supuesto! Así que seguro que te veo por allí. ¡Hablamos luego, Petey!


  Y la línea se cortó, gracias a Dios. Peter sólo titubeó un momento antes de marcar para llamar a Riva.


  —¿Peter?


  —Han contratado a la maldita Penélope Mund—Fischer.


  —¡No!


  —Sí.


  —Mierda. —Hubo una pequeña pausa—. Dos horas, ¿vale? Dos horas —añadió Riva.


  —Sí, vale. Te estaré esperando abajo.


  No había nada más que decir. Penny Mund—Fischer. Maldita sea. Era molesta, pero la verdad es que también era excelente en su trabajo. Peter sintió que la sonrisa le nacía de dentro y alcanzaba sus labios. Aquello iba a estar muy bien.


  


  Capítulo 15
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  CALEB SE sentía como un fraude, sentado allí en la gran mesa del salón de la casa de la alcaldesa. Todas las personas que había en la reunión eran ciudadanos responsables: el médico y su esposa, que era profesora en el colegio; el propietario de la ferretería; un par de granjeros respetados; la alcaldesa… y Caleb Sinclair, hijo de una borracha y hermano de un drogadicto, que casi había dejado el instituto y, por supuesto, era bien sabido por todos que era homosexual. Era señal de la profesionalidad de Penny Mund—Fischer, que no había ni parpadeado cuando los presentaron. Bueno, profesionalidad o ignorancia, supuso Caleb; quizás todavía no llevaba tiempo suficiente en el pueblo como para saber quién era cada uno.


  Caleb no había tenido mucho que decir durante la reunión, pero había estado escuchando atentamente y había tomado muchas notas. Quizás ésa podría ser su contribución; apuntaría las ideas buenas de otros. No era emocionante, pero era algo.


  —Entonces escribiré el borrador de otro comunicado de prensa —dijo Penny, asintiendo hacia el grupo—. Y sabemos con quién tenemos que contactar directamente cada uno de nosotros. Recordad, son políticos, por lo que están acostumbrados a decir mucho sin comprometerse a nada. Necesitamos empujarlos un poco. Si dicen que se ocuparán de ello, preguntadles qué información les gustaría que le enviarais y cuándo se pondrán en contacto con vosotros para hablar de ello. Escribidlo todo y haremos llamadas de seguimiento en el momento adecuado. Caleb —dijo entonces, y él se sobresaltó un poco—, me gustaría que siguieras trabajando con tu lista de clientes. La atención internacional no se traduce en votos directamente, pero sin duda sirve para presionar, especialmente si puedes movilizar a otros famosos. Y los clientes regionales son estupendos; tienen dinero y votos, y ésa es una buena combinación.


  —Yo no… —Caleb se calló y deseó no haber empezado. Pero Penny le sonrió para animarlo, y Sarah y Matt estaban allí también, así que se esforzó por continuar—. No creo que a la gente le importe mucho. Quiero decir, yo les hago sus muebles, o un escritorio o algo. No creo que les importe mucho mi opinión sobre querer salvar las granjas. —Notó la expresión de preocupación de Penny y se dio prisa en añadir—: ¡Los llamaré! Haré lo que pueda. Sólo que… No sé… No quiero que nadie se haga ilusiones.


  —Todo, aunque sea poco, ayuda —dijo Penny suavemente. Y, entonces, preguntó—: ¿Sabes ya algo de Jayne Blythe? Se suponía que te iba a llamar ayer después de la reunión, ¿no?


  —Sí, dijo que lo haría. —Caleb no quería decirlo—. Pero creo que se reunió con… Peter Carr. Supongo que él hizo lo que suele hacer y ahora a ella le encanta, y no sacaremos nada más.


  —Aunque sea así, ya tenemos mucho. —Penny sonaba muy filosófica sobre todo este asunto—. Y tienes razón, Peter es muy persuasivo. Pero me gustaría que te pusieras en contacto con la señora Blythe de todas maneras. Me dijiste que no sabes su número de teléfono, pero tienes su correo electrónico, ¿verdad?


  —Sí. Puedo. Lo haré. —Dios, aquello era peor que tener que vender algo, y Caleb odiaba ocuparse de las ventas. Pero pensó en el frágil trigo de invierno, en los verdes brotes de los campos que se iban a perder, y asintió con la cabeza—. ¡Lo haré! —dijo con más determinación.


  —Estupendo. —Penny lo recompensó con una sonrisa, y su melena, de pelo entrecano, se movió mientras asentía—. Vale, entonces, creo que todos tenemos nuestras tareas. Estaré aquí un par de días más y, entonces, volveré a Toronto para hablar con los políticos. Después de eso, trabajaré desde allí durante un tiempo. ¿Os parece bien?


  Les parecía bien. No podían permitirse pagar a alguien así para un trabajo a jornada completa.


  Cuando acabó la reunión, Caleb salió con Sarah y Matt. No se molestó en preguntar sobre el embarazo; había estado pasando tanto tiempo con ella, que sabía que se habría dado cuenta si estuviera sufriendo otro aborto. Quizás ésa había sido la clave de todo: Sarah podría tener hijos si estaba apasionadamente involucrada en una lucha por la preservación de las tierras de cultivo. Tenía tanto sentido como cualquier otra teoría que hubiese escuchado, pero, aun así, al pasar tocó madera discretamente en la barandilla del poche.


  —¿No tienes problema en contactar con ella, Caleb? —Matt lo miraba con compasión—. ¿Con Jayne Blythe? Sé que odias esas cosas.


  —También odio tener enormes canteras al lado de mi casa —dijo Caleb—. Así que es un mal menor, supongo.


  —¿Tienes más clientes famosos en tu lista? —Sarah sonaba como si estuviera hablando medio en broma, medio en serio—. ¡Todavía no me puedo creer que no nos contaras que Jayne Blythe compró obras tuyas!


  —Es la más famosa de mi lista —dijo Caleb—. Sólo pensé, ya sabes… No es que sea mi amiga, ni nada de eso. Simplemente vio algo que llamó su atención.


  —Después de un cierto punto, la modestia es estúpida —insistió Sarah—. ¡Eres una estrella de la ebanistería! Admítelo.


  —¿Y por eso debo hacer un programa de telerrealidad? —Caleb sonrió torpemente y dio unos pasos alejándose para dejarles claro que la conversación había terminado—. Tengo que hacer unas llamadas. Os veré, chicos… No sé; mañana, seguramente.


  Se separaron. Caleb se subió a su furgoneta y sacó su teléfono de la guantera. Sólo tenía una llamada perdida, pero el mensaje que había era extraordinario.


  «Hola, Caleb, soy Peter. Espero que estés ocupado y no filtrando mi llamada. Mira, toda esta situación es muy complicada y quizás no tenga sentido intentar nada. Al menos, no ahora. Pero aun así me gustaría que fuéramos amigos, si es posible. Quiero decir… Me gustas y, una vez que olvidas tu odio por mí y lo que represento, creo que yo también te gusto». La cálida risa en la voz de Peter produjo algo inusual y bastante placentero en el bajo abdomen de Caleb. «No voy a estar en este proyecto siempre, y Toronto no está tan lejos, si tú quisieras… Vale, me estoy adelantando, obviamente. Pero pensé que quizás podríamos… No sé, ¿cenar? En otro sitio. Podríamos ir a Londres, si quieres, e intentar conocernos mejor en un terreno neutral. Sé que estás ocupado y tienes muchas cosas en la cabeza. Pero, si encuentras algo de tiempo libre, me gustaría mucho. Llámame».


  Caleb no sabía cómo se sentía. Bueno, no, algo de idea sí tenía. Se sentía nervioso, excitado y un poco mareado, pero en el buen sentido. De lo que no tenía ni idea era de lo que quería hacer. Lo que debería hacer. Quería ser inteligente, no quería sufrir… Pero deseaba mucho volver a escuchar la risa de Peter.


  Suspiró y permaneció sentado en su furgoneta, en una de las pocas calles residenciales de Rocky Creek. Miró entre sus contactos hasta que encontró el número que quería: el que había negado tener cuando le habían preguntado antes. No sabía qué hacer con Peter, pero sí sabía qué hacer con otra persona. Cuando la voz familiar contestó al teléfono, dijo:


  —¿Señora Blythe? Soy Caleb Sinclair. Siento mucho molestarla, y estoy seguro de que no quiere que la arrastren a nada, pero me estaba preguntando… ¿Le interesaría venir a ver mi taller? He hecho algunas piezas nuevas que todavía no están a la venta y creo que quizás algunas le gustarían. —Porque no quería andarse con tapujos y porque era consciente de que, de todas formas, ella ya lo sabía, añadió—: Mientras esté aquí, me encantaría que pudiera dar un paseo conmigo y que eche un vistazo a la tierra en la que quieren construir la cantera. No sé si le gustan las flores silvestres, pero la sanguinaria ya ha florecido. Y los puerros también, si le gustan los puerros salvajes.


  Maldita sea. Había empezado demasiado fuerte, por lo menos para él, pero ahora estaba tartamudeando. Se forzó a pararse.


  —Caleb… —La señora Blythe sonaba cauta, y Caleb se preparó para su negativa. Pero, después de una pausa, añadió—: Me encantan los puerros salvajes. Y me encantaría ver tu nuevo trabajo. Pero no te puedo prometer nada. Debería haberte llamado después de la reunión el otro día, pero… tenía mucho en lo que pensar. No quiero ser hipócrita, y necesitamos esa grava.


  —Lo sé. Yo tampoco quiero ser hipócrita. Lo entiendo si no puede venir. O si quiere ver el taller y no hablar de la cantera. Sería un honor recibir su visita, sin ningún compromiso.


  Caleb oyó cómo la señora Blythe suspiraba.


  —Realmente eres un chico encantador. ¿Conoces a Peter Carr? Sois muy diferentes, pero… también es otra persona encantadora.


  —Lo conozco, sí. —Caleb tuvo que sonreír—. Tiene razón. Es encantador. Pero también es muy, muy elocuente; por eso me gustaría que viera la propiedad usted misma en lugar de sólo escucharlo de su boca.


  —Bueno, me parece justo. —La sonrisa de la señora Blythe se transmitió por la línea telefónica—. Acepto tu invitación. Y la ventaja de estar jubilada es que puedo organizarme el horario como quiera. ¿Estarías disponible, digamos… pasado mañana? Podría llegar a tiempo para dar una vuelta rápida por tu taller y, entonces, podríamos almorzar y dar un paseo.


  —Me parece estupendo. Gracias.


  —Gracias a ti, Caleb. Estoy deseando ver tu trabajo.


  Y, entonces, colgó y Caleb dejó caer su cabeza contra el asiento. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Y qué le daría de comer al dichoso Ruiseñor del Norte?


  Pero ésos eran sólo los detalles y él estaba en racha. Encontró otro número y se sintió sumamente aliviado cuando, al otro lado, saltó el buzón de voz en vez de contestar la persona. No podría aguantar tanta comunicación en una tarde.


  —Peter, soy Caleb. Cenar parece una idea terrible, pero me apunto de todas formas. ¿Qué te parece mañana por la noche? Llámame.


  Acabó la llamada y dejó el móvil en el asiento de al lado. Se sintió como si hubiera estado temporalmente poseído, pero las llamadas lo habían exorcizado. Y, entonces, pensó en la tarea que le habían asignado en la reunión. Tenía que mirar toda su lista de contactos y hacer llamadas tan difíciles como ésas, una y otra vez. ¿En qué demonios se había metido?


  


  Capítulo 16
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  CUANDO PETER apareció en la casa de Caleb al día siguiente, Diesel lo miró muy, muy mal, pero no le gruñó, por lo que Peter lo consideró una enorme victoria. Empezó a subir brincando los escalones del porche, alentado por su encanto con las mascotas, y miró hacia abajo justo a tiempo de darse cuenta de dónde iba a aterrizar su pie. No había forma de arreglarlo, tampoco tiempo, pero hizo lo que pudo y se las arregló para echarse un poco a un lado para que sólo la mitad de su peso aterrizara en el extendido rabo de Diego.


  Incluso la mitad de peso de alguien de la talla de Peter era bastante; Diego aulló y se escapó, mirando hacia atrás con terror. Diesel se acercó rápidamente, con el pelaje erizado, y gruñó profunda y amenazantemente.


  —¡Mierda! ¡Lo siento! Lo siento, Diego, lo siento, Diesel…


  La puerta se abrió y, por supuesto, apareció Caleb, seguramente preguntándose por qué Peter había decidido atacar a sus mascotas.


  —He pisado a Diego —dijo Peter rápidamente—. ¡Lo siento!


  —¿El rabo? —Caleb miró al perro—. ¿Estás bien, amigo? —Al parecer, el rabo del perro moviéndose tranquilizó a su amo—. No te preocupes por ello; a mí me pasa como unas cinco veces al día. Lo juro, es como si, a propósito, pusiera su rabo bajo tus pies. Supongo que quiere llamar la atención.


  —Se podría decir que… que salté sobre él…


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Dos buenas preguntas.


  —Estaba subiendo las escaleras… Ya sabes, enérgicamente. Y, entonces, ahí estaba.


  —Parece que está bien.


  Caleb se agachó y pasó su mano rápida y firmemente por el rabo del perro. No era fácil de hacer, considerando la forma tan vigorosa en la que el perro movía el rabo, y el movimiento hizo que Peter se sintiera mejor.


  —¿Estás bien, verdad, amigo? —preguntó Caleb, y el perro le lamió la cara como respuesta—. Sí, lo sabía. Para de hacer tropezar a la gente. —Se levantó y abrió la puerta de la casa—. Adentro, chicos.


  Ambos perros lo miraron: Diego, suplicante y Diesel, rebelde, y Peter volvió a escuchar la voz de Caleb que recordaba un gruñido.


  —Adentro —ordenó Caleb, y ambos perros obedecieron. —Están fuera todo el día —comentó—. No les pasará nada por quedarse una noche solos.


  Peter se dio cuenta de que Caleb se estaba justificando, incluso, quizás, que se sentía un poco culpable.


  —Parecen unos perros afortunados —dijo tranquilamente—. Tienen unas vidas estupendas, hasta que llega algún invitado inesperado y los pisa.


  Caleb echó el cerrojo dentro y cerró la puerta. Parecía un poco incómodo, ahora que la distracción de los perros había desaparecido, y Peter se tomó un momento para saborear el encanto de la situación antes de dirigirse al camino de entrada.


  —¿Nos podemos ir?


  —Sí, vale. —Caleb siguió a Peter escaleras abajo—. ¿Quieres que conduzca yo?


  —No me importa. Tú sabes a dónde vas, pero yo puedo seguir tus indicaciones. Lo que quieras.


  —Tú conduces, entonces. —Caleb miró a Peter, con una mirada que parecía casi un reto—. La gente de por aquí quizás reconozca mi furgoneta y mire a ver quién hay dentro.


  —Y no quieres que te vean con un imbécil como yo.


  Genial. Peter se lo podía tomar en broma, pero la actitud de Caleb no auguraba nada bueno para la velada.


  Caleb también pareció darse cuenta de ello.


  —Lo siento. Ha sido un poco… Se supone que vamos a olvidarnos del tema de la cantera, ¿no?


  —Si podemos.


  —Sí, si podemos. —Caleb asintió con la cabeza—. Y vamos a tener una mayor probabilidad de hacerlo si me relajo un poco.


  Abrió la puerta del copiloto del coche de Peter y se metió dentro, y Peter lo hizo por su lado.


  Condujeron en relativo silencio durante un rato, aparte de las indicaciones de Caleb sobre qué dirección tomar. Peter intentó contener su deseo de charlar. Podría ser encantador si lo necesitaba; eso ya lo sabía. Podría hacer que Caleb se sintiera especial y admirado, y no sería un engaño, porque Caleb era especial y Peter lo admiraba. No sería mentira, pero Peter estaba seguro de que a Caleb se lo parecería. Así que intentó estar callado, intentó reprimir sus impulsos naturales tanto como pudo y, justo cuando iba a explotar, Caleb, finalmente, empezó a hablar.


  —Bueno, y ¿dónde creciste? ¿En la ciudad?


  —En Montreal —confirmó Peter—. En Outremont. —Quería decir algo más, pero no quería excederse—. Me encanta, pero también me gusta Toronto. ¿Y tú? ¿Siempre has vivido en Rocky Creek?


  Peter intentó olvidar la información que ya tenía recopilada sobre su vida anterior. Ya había escuchado todo lo que necesitaba por negocios, pero esto era personal y Peter quería escuchar la versión de Caleb sobre su vida.


  —En el pueblo y en los alrededores, sí. Quiero decir, he pasado algunos meses en otros sitios por trabajo. Pero Rocky Creek siempre ha sido mi hogar. No siempre en la granja… Normalmente en apartamentos u otras casas alquiladas. Con mi madre, nos mudamos mucho. Pero nunca nos llevó muy lejos de aquí.


  Peter casi podía notar el esfuerzo que era para Caleb evitar hacer un comentario sobre que no quería ver la zona arruinada por la maldita cantera. Decidió evitarle la tentación.


  —Me gusta la paz y la tranquilidad, la falta de tráfico, pero echo de menos los restaurantes. Y las tiendas. Las tintorerías.


  Caleb se miró y su inseguridad fue casi dolorosa.


  —Sólo tengo un traje… Básicamente para bodas y funerales. No necesito limpieza en seco para nada más. Y no suelo ir de compras.


  —Quizás porque no puedes. —Pero eso no era algo en lo que Peter quisiera insistir—. De todas formas, estás increíblemente bien con vaqueros y una camisa de trabajo. Y esta noche tienes muy buen aspecto. —Deseó que hubiera más luz en el coche para así poder ver si Caleb se había puesto rojo.


  —Quizás no voy muy arreglado —dijo Caleb, y sonó como si se lo estuviera tomando muy en serio—. No suelo ir a la ciudad tan a menudo. Al menos, no para cenar.


  —Estás bien. —Peter no maquilló la verdad, sólo la dejó ahí para que Caleb se diera cuenta. Cuando creyó que ya había pasado suficiente tiempo, le preguntó—: Entonces, ¿dónde quedas con la gente? Con los chicos, quiero decir. Supongo que tendría que haber preguntado antes, pero no estás saliendo con nadie ahora, ¿verdad?


  —No —resopló Caleb—. A veces bromeo sobre eso. Me causé mucho daño innecesario cuando salí del armario, porque no es que haya realmente alguien ahí esperándote para ser gay contigo. —Hizo una pausa y, entonces, añadió—: Dios, debo sonar como un auténtico perdedor.


  —No. —De nuevo, Peter no tuvo que mentir—. Parece que eres alguien que quiso ser sincero con la gente y que todo el mundo lo aceptara tal y como era. Y también que ama tanto su tierra como para luchar por ella, incluso cuando no siempre es lo conveniente.


  —¿Inconveniente? ¿Así se le llama a una vida en la que falta el amor?


  —Espera un momento… No estamos hablando de… de una vida en la que no hay nada de amor, ¿verdad? Quiero decir, ¿nunca? —Peter deseó no estar conduciendo, porque le habría gustado mirar a Caleb hasta que hubiese respondido.


  Pero Caleb sacudió la cabeza con una risa breve.


  —No, no estoy tan mal. —Hizo una pausa—. Bueno…, «amor»… supongo que nunca. Pero yo, ya sabes… Como te he dicho, he vivido en otros sitios. Y por aquí hay más gais, sólo que no se anuncian. Es un poco irónico, supongo… Antes de salir del armario, podía ir con ellos porque todos estábamos igual, pero, después, no querían dejarse ver conmigo. Y la mayoría se mudaron, en cuanto pudieron. —Se movió en su asiento para poder mirar a Peter más directamente—. ¿Cómo lo haces tú? Quiero decir, en la ciudad, ¿cómo conoces gente?


  —Amigos de amigos, compañeros de trabajo, en fiestas, a veces en bares… La verdad es que hay muchas formas. —Peter nunca había pensado demasiado en ello—. A mi última pareja seria la conocí en la fiesta de la Super Bowl de un amigo.


  —Tu última relación seria. ¿Cuántas has tenido? —Caleb parecía sorprendido.


  —No muchas. Tres, supongo. Bueno, cuatro. La verdad… No acepté que era gay hasta que llegué a la universidad. Así que tuve un par de novias antes de eso, pero nada serio, por razones obvias. Y, entonces, llegó el obligatorio hombre mayor que yo cuando estaba en la facultad. Me lo tomé más en serio que él, pero duró, entre idas y venidas, unos tres años. Rompí con él por un chico que conocí en mi máster en gestión de empresas, pero lo dejé cuando se volvió demasiado posesivo y acosador. Entonces conocí un chico en el gimnasio y… De nuevo, tuvimos idas y venidas durante un año más o menos. Después, llegó Marty, el chico de la Super Bowl. Fue una relación bastante seria, creo. Se mudó conmigo, pero fue una de esas cosas de «el contrato de su alquiler se había terminado y necesitaba quedarse en algún sitio, y la situación fue a más sin que yo me diera cuenta». Cortamos hace cuatro meses.


  Caleb estuvo callado un momento y, entonces, dijo:


  —También has estado con otros chicos, ¿verdad? Como, por ejemplo, cosas ocasionales, entre tus relaciones.


  —Sí. —Peter nunca había pensado en ello. Nunca había tenido la tentación de hacer una lista con sus encuentros, pero, después de la reacción de Caleb, empezó a hacer números—. Siempre tengo cuidado. Uso condones y todo eso.


  —Claro, por supuesto. No pensaba que… No estaba pensando en que estuvieras enfermo o algo así. Es sólo que… Vaya. Tienes más experiencia que yo. Mucha más.


  —¿Eso es malo? —Peter no estaba seguro de a dónde estaba dirigiéndose la conversación, pero no le estaba gustando—. Más que nada, son las circunstancias, ¿vale? Quiero decir que no lo busco todas las noches o algo así. Es sólo que… las oportunidades se presentan solas. —Eso no sonó muy bien—. ¡No es que me acueste con cada chico que conozco! Pero ya sabes… A veces conozco a alguien que me gusta y yo le gusto y, simplemente, funciona.


  —Estás interesado, te sientes atraído, así que lo buscas. —La voz de Caleb sonaba tensa al repetir las palabras de Peter de unos días antes.


  —A veces, sí. —Peter se preguntó si debería detener el coche en el arcén para hablar mejor sobre ello. Era realmente difícil interpretar las expresiones de Caleb, sólo con miradas rápidas, ya que conducía por una carretera que no le era familiar y, además, era de noche—. ¿Estás bien? ¿Es un problema para ti? Es decir, no pensabas que era virgen o algo así, ¿verdad?


  Caleb negó con la cabeza despacio.


  —No, no lo pensaba. —Hizo una pausa y, cuando volvió a hablar, parecía haber tomado una decisión—. Por supuesto que no es un problema. Todo está bien.


  Peter se sintió tentado de presionar un poco más, pero, finalmente, se resistió. Caleb no parecía querer compartir lo que le preocupaba, así que Peter intentaría respetarlo, al menos durante un tiempo.


  Siguió las indicaciones de Caleb hasta un acogedor restaurante mexicano y charlaron durante la cena. Tenían gustos comunes en libros y películas, pero grandes diferencias en cuanto a música, aunque era divertido discutir sobre algo tan inconsecuente. Que a Caleb le gustara tanto Metallica como Garth Brooks, aunque completamente incomprensible, no era una seria amenaza para el éxito profesional de Peter. Y la insistencia de Peter en que los remixes eran una forma válida de expresión artística no iba a arruinar el hogar ancestral de Caleb.


  Cuando no hablaban, Peter disfrutaba simplemente mirando. La cara de Caleb no era exactamente delicada: su piel era morena y tenía una cicatriz en una ceja y otra en la mandíbula; apenas visibles, pero lo suficiente como para endurecerle el rostro un poco. Peter pensó en preguntarle cómo se las había hecho, pero, entonces, recordó lo que le había dicho Riva de que le golpearon cuando salió del armario y no quiso hacerle recordar algo doloroso. Prefería concentrarse en cómo describiría a Caleb si tuviera que hacerlo. No era delicado. Tampoco frágil. ¿Delgado? Sí, eso sí, pero eso no capturaba la expresividad de los ojos de Caleb, la exuberancia de sus labios, la barba incipiente que Peter quería sentir sobre sus mejillas, bajo sus propios labios. ¿Qué tenía Caleb que lo hacía tan atractivo? Parecía casi místico, como si la conexión de Caleb con su granja le hubiera convertido en una especie de…


  —¿Estás bien?


  Les habían llevado la cuenta y habían pagado a medias, tras la insistencia de Caleb, y estaban tomando café y relajándose.


  Al parecer, Peter se había relajado hasta tal punto que ya no estaba siendo sociable y Caleb había tenido que comprobar cómo estaba.


  —Lo siento, sí. —Peter sonrió—. ¿Alguna vez te has preguntado qué espíritu animal sería el tuyo? Quiero decir, si existieran. Estaba intentando adivinarlo. —No era exactamente lo que había estado pensando, pero era lo más parecido que le podía decir con palabras.


  —¿Estabas intentando adivinar cuál sería mi espíritu animal? ¿En serio?


  —Sí. Estaba pensando que podría ser una pantera. Solitaria y hermosa… Les gustan los árboles… Quizás un puma, que tiene tu color.


  —¿Así es como adivinas los espíritus animales? ¿Emparejando colores?


  —¿Cómo lo haces tú?


  —Yo no lo hago. ¿Espíritus animales? Es más, ¿qué significa eso?


  Caleb parecía entretenido y a Peter le gustó. No le importaba sonar como un adolescente si eso hacía feliz a Caleb.


  —No sé. Sólo es un parecido, supongo. Creo que me quedo con el puma. Me pregunto si son muy territoriales.


  Caleb alzó una ceja.


  —¿Cuál es tu animal? ¿La hormiga guerrera? ¿Moviéndote en lo que parece una oleada inevitable que consume y elimina a todo ser viviente que se encuentre en su camino?


  Vaya. Quizás Peter no debería haber dicho lo de ser territorial. Pero Caleb frunció el ceño y pareció querer disculparse.


  —Lo siento. Me he pasado —dijo.


  Peter se encogió de hombros.


  —No te preocupes. —Y, entonces, para que la conversación volviera al tono apropiado, levantó la cabeza con orgullo y dijo—: Siempre he creído que tengo afinidad con el león, porque ambos somos fuertes.


  —Tienes una bonita melena; en eso te pareces. —Caleb miró a Peter con los ojos entrecerrados—. Pero yo diría un caballo. Un palomino, si el color es tan importante para ti, porque es más social que el león. O quizás un pájaro, en una gran bandada. O un pez tropical. —Sonrió—. Un tiburón, uno muy hambriento. Pero eso arruinaría tu regla de «debe tener el mismo color».


  —Joder, soy muchos animales.


  —O quizás es que todavía no te conozco lo suficiente. Quizás tu verdadero espíritu animal sólo lo saben los que te conocen bien.


  —Para alguien que no sabe qué espíritu animal es, tienes ideas interesantes. Yo me quedo con el león.


  —He oído que las leonas son las que hacen todo el trabajo. Y tengo que decir que Riva siempre parece estar muy ocupada…


  Peter quería besarlo. Quería besarlo hasta que su sonrisa se convirtiera en quietud y, después, jadeos. Maldición. La idea de ser amigos hasta que fuera el momento correcto era buena en teoría, pero no servía en la práctica. Era difícil ser amigo de alguien con quien quería algo más, y Peter quería mucho, mucho más de Caleb.


  —¿Quieres salir de aquí? —preguntó, y se dio cuenta de que tendría que haber esperado un poco, por lo menos hasta que pudiese controlar mejor su voz. En aquel momento, las palabras salieron con un poco de desesperación, con una afonía que hizo que la sugerencia pareciese más bien una propuesta indecente.


  Los ojos de Caleb se abrieron mucho, y asintió. Su sonrisa había desaparecido y había dado paso a una seria intensidad que Peter estaba seguro de que se hallaba reflejada en su propia cara. Aquello estaba yendo más rápido de lo que había planeado, pero de ninguna manera sería él quien lo parara.


  Salieron del restaurante, pero eso fue el límite del autocontrol de Peter. Un roce de los dedos de Caleb en su mano, casi tan imperceptible que podría haber sido accidental, hizo que Peter se lanzara a por ello. Se giró, acercó a Caleb hacia él, lo apoyó contra la pared de ladrillo junto a la que habían estado andando y se inclinó. Una de sus manos estaba en la hebilla del cinturón de Caleb, aunque Peter no recordaba haberla puesto allí, y la otra sujetaba una de las manos de Caleb sobre su cabeza. Se sintió un poco como un depredador, demasiado agresivo, pero, cuando Peter se inclinó, Caleb se acercó para encontrarse con él y sus bocas se unieron con un gemido hambriento. Peter no podría haber dicho cuál de los dos había hecho aquel sonido.


  El beso no tenía nada que ver con el primero, aquel casto intercambio. Era profundo y poderoso; con labios, lenguas y dientes desafiándose y animándose entre ellos. E hicieron bien en apoyarse en la pared porque, si no, se habrían caído al suelo. Peter mantuvo una de sus manos en la de Caleb, sobre sus cabezas, pero la otra acarició los fuertes abdominales de Caleb, subió por el pecho, se deslizó por la nuca para atraerlo, bajó por el otro brazo, apretó su culo y, finalmente, volvió al principio, al cinturón de Caleb.


  Peter separó los dedos un poco y los pasó bajo la cintura del pantalón de Caleb, pero, de pronto, escucharon voces. Un grupo que se reía estaba saliendo del restaurante y Peter, de pronto, recordó dónde estaban. Caleb y él se separaron bruscamente al mismo tiempo. Peter se quedó quieto y respiró profundamente, pero Caleb empezó a caminar con paso rápido y decidido, hacia el coche. No quedaba claro si estaba intentando escapar de aquel escenario o sólo buscaba uno más apropiado, pero la verdad es que no importaba. Peter lo siguió. De la forma en que se sentía en aquel momento, lo habría seguido donde fuera.
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  CALEB NECESITABA calmarse. Pero, por Dios, también necesitaba tocar a Peter, que éste lo tocara, y encontrar algún sitio tranquilo donde estuvieran solos y pudiera explorar aquel cuerpo delgado que lo había presionado contra la pared con tanto poder y confianza. Intentó respirar más despacio y continuó caminando incluso después de haber llegado al coche.


  —¿Caleb? —oyó que decía Peter detrás de él, y alzó un brazo para responderle.


  —Dame un minuto —dijo.


  Esperaba que fuera así. Andar lo ayudó, y también el aire frío de la noche, pero no estaba seguro de que fuera a ser suficiente, no si volvía a mirar a Peter y menos si éste volvía a tocarlo.


  Paró de andar al final del aparcamiento y oyó llegar a Peter por el ruido que hacían sus pasos en la gravilla suelta.


  —¿Estás bien? —preguntó Peter.


  —Sí, lo siento. Pero eso no es ser amigos. Ése no era el plan.


  Caleb se mantuvo dándole la espalda y Peter pareció entender que era mejor no intentar acercarse.


  —No, tampoco era mi plan. Eso de «ser amigos» creo que no va a funcionar muy bien.


  Reírse hizo que se sintiera mejor, incluso si era un pequeño resoplido lo que Caleb consiguió sacar de su tenso pecho.


  —¿Tú crees?


  —Pero no quiero dejarlo, Caleb. No sé qué podemos hacer, pero odiaría tener que perder todo esto.


  «¿Qué significa eso?», quiso preguntar Caleb. ¿Qué era «todo eso» que se podría perder? ¿Peter pensaba que podrían tener una relación o consideraba que Caleb era un capricho pasajero? Una relación no tenía sentido… No era sólo la distancia lo que iba en su contra; eran todas sus vidas, sus mentalidades, todo. No. Fuera lo que fuese, no era nada serio. No podía serlo. Y Caleb tenía demasiadas cosas en su mente como para implicarse emocionalmente en algo que estaba destinado a fracasar.


  —Creo que deberíamos irnos a casa —dijo Caleb—. Esto ha sido un error. Ha sido un momento de debilidad o algo así. Tienes razón, no podemos ser amigos y no tiene sentido que intentemos ser otra cosa.


  Peter se quedó callado más rato de lo que Caleb esperaba y, al final, dijo:


  —Vale, de acuerdo. —Dio un paso arrastrando los pies en la gravilla y, entonces, añadió—: Pero ¿estás bien? ¿Vienes al coche?


  Un trayecto de cuarenta y cinco minutos en un espacio cerrado con el hombre que más le había acelerado el pulso en su vida. Un «vale» no era la palabra correcta.


  —Sí, voy al coche.


  Porque no había otra forma de volver a casa. Y porque, por estúpido que fuera, Caleb quería pasar algo más de tiempo con Peter.


  Así que fue al coche, se sentó en el asiento del copiloto e intentó relajarse mientras Peter conducía hacia a su casa. Había sido una buena cena. Divertida. Cómoda. Había surgido una corriente de atracción, pero se había mantenido donde debía, bajo la superficie. Caleb sólo tenía que volver a sentirse así. El arrebato a la salida del restaurante había sido una anomalía. La interacción típica entre ellos era el coqueteo casual y la cordialidad. Claro. Eso sí funcionaría.


  —Quizás un pingüino —soltó.


  Peter lo miró como dudando si estaba en sus cabales.


  —¿Quizás un pingüino qué?


  —Tu espíritu animal. Quizás sea un pingüino. Porque son muy sociables. ¿Qué opinas de comer pescado? ¿De pasar frío? ¿De vestirte de etiqueta?


  —Realmente no llevan esmoquin, ¿sabes? —Peter parecía estar haciendo un esfuerzo—. Eso es su pelaje.


  —Son plumas.


  —No. Creo que es su pelo.


  —¿Cómo puede ser pelo? Son aves. —Caleb se atrevió a mirarlo para ver su reacción.


  —Apenas. —Los labios de Peter parecían reprimir una sonrisa—. Creo que son los únicos mamíferos que ponen huevos.


  —Esos son los ornitorrincos. Pero, ahora que lo pienso, quizás el ornitorrinco es tu espíritu animal. Son muy raros y saben muy poco sobre los pingüinos, así que yo diría que haríais una buena pareja.


  Peter sonrió, pero no contestó, y siguieron en silencio durante un rato. Caleb apoyó la cabeza en el reposacabezas del asiento y cerró los ojos. Escuchó el sonido vibrante del motor, notó cómo el coche respondía a las órdenes de Peter y se sintió seguro. Dios, si pudiera tenerla. Esa sensación de seguridad, combinada con la pasión que había sentido fuera del restaurante. Si le ofrecieran ambas cosas con aquel hombre… ¿Qué no daría por tenerlas? No estaba pensándolo seriamente, porque sabía que no era posible, al menos, no a largo plazo, pero ¿qué pasaría si lo fuera? ¿Qué diría Caleb si Peter le pidiera que vendiera la granja, se mudara a la ciudad y estuviera con él para siempre?


  Caleb sabía cuál sería su respuesta. Diría que no podía abandonar la única cosa segura que había tenido en su vida, el único hogar que había querido, por una oportunidad de amor loca e improbable. No podía hacerlo, no podía arriesgarse. Pero era divertido soñar con ello.


  Y, de pronto, se dio cuenta de que lo que había estado haciendo era soñar. Se había relajado y se había quedado dormido en el asiento del coche, y se despertó no porque el coche se parara, sino porque en el asiento de al lado Peter murmuró:


  —¿Qué cojones es esto?


  Caleb se incorporó y miró a su alrededor. Estaban en el camino de entrada, justo al principio, y Peter estaba mirando camino arriba, hacia la casa.


  A Caleb le llevó un momento darse cuenta de que no estaba soñando, que no era una pesadilla.


  —Dios mío —dijo, y Peter aceleró para ir más rápido.


  La casa estaba ardiendo. Una nube de humo salía por el tejado en la parte de delante de la casa, que había sido construida con paredes de piedra, y el fuego se veía tras las estrechas ventanas. La parte de atrás, que debía ser más inflamable porque era de madera, no parecía estar tan afectada. Pero cuando Peter detuvo bruscamente el coche, Caleb vio que las ventanas de atrás resplandecían de una manera que no debían, por lo que supo que las llamas habían llegado allí también.


  Peter había sacado el teléfono y ambos abrieron sus puertas y salieron, mirando las llamas mientras Peter llamaba a los servicios de emergencia. Caleb empezó a acercarse a la casa y, entonces, salió corriendo. Ya estaba casi en el porche trasero cuando notó que un brazo fuerte lo cogía desde atrás y tiraba de él.


  —¡Caleb, es demasiado tarde! —gritó Peter por encima del rugido de las llamas—. No puedes hacer nada ahora. Tienes que esperar a que lleguen los bomberos.


  Pero Peter no lo entendía.


  —Los perros —dijo Caleb, y vio en el rostro de Peter que de repente comprendía—. Están dentro. Los encerré dentro. Tengo que intentar sacarlos.


  Se soltó y corrió a la puerta de atrás. Tuvo suficiente claridad mental como para bajarse la manga y taparse con ella la mano antes de girar el pomo. Estaba cerrado, por supuesto, así que buscó torpemente la llave. ¿Dónde demonios estaba? Estaba perdiendo unos segundos muy valiosos; el fuego seguía creciendo, los perros estaban atrapados allí y él era quien los había encerrado. Y, entonces, notó que lo empujaban a un lado: Peter rompió con una piedra el cristal de la ventana lateral y metió la mano, cubierta por la manga, para abrir la puerta.


  Un calor sofocante salió por la ventana rota y, después, por la puerta. El ruido del fuego y de la destrucción era casi ensordecedor. El aire era denso; estaba lleno de humo, cenizas y desolación. Caleb recordó agacharse para poder evitarlo en lo posible y, entonces, avanzó tan rápido como pudo.


  —¡Diego! —gritó—. ¡Diesel! —¿Dónde habrían ido? ¿Dónde se sentirían más seguros? ¿Dónde buscarían refugio?


  —Arriba no —gritó Peter cuando Caleb miró hacia las escaleras—. Es demasiado peligroso, Caleb. Si están arriba, es demasiado tarde.


  Era demasiado tarde, eso se temía Caleb. Los perros no habían oído romperse el cristal, no habían oído sus llamadas. Pero tenía que seguir intentándolo, tenía que seguir avanzando. Entró en la cocina. Allí el humo era tan denso que Caleb casi no podía ver y notó cómo Peter lo agarraba por el cinturón, no para retenerlo, sino para que le guiase. Peter seguía voluntariamente a Caleb por aquel infierno y, aunque Caleb sabía que se debía sentir culpable, la verdad es que se sentía agradecido.


  Y, entonces, los vio. Tumbados, juntos, y al menos eso era algo, si ése era el final. Habían estado juntos. Pero Caleb se apresuró a llegar a donde estaban tumbados debajo de la mesa, porque quizás aquel no fuera su final. Cogió por el pescuezo al que estaba más cerca y lo empezó a arrastrar hacia la puerta. Tenía la vaga impresión de que Peter hacía lo mismo detrás de él y, ahora, sólo le quedaba luchar. Luchaba por respirar, intentando desesperadamente encontrar algo de oxígeno que no se hubiese consumido por el fuego, pero las brasas caían sobre él, quemando su ropa y penetrando su piel. El perro pesaba bastante y el ángulo era incómodo, así que ¿cuánto más conseguiría avanzar sin poder respirar bien?


  Cuando notó la primera corriente de aire frío, fue como una bendición. Sabía que eso traía más oxígeno que alimentaba el fuego que estaba destruyendo su casa, pero también implicaba que estaba casi fuera, ya casi fuera de aquel infierno. Le dio fuerzas para avanzar, para seguir arrastrando al perro con él y, por fin, alcanzó la puerta de entrada, jadeante y con ganas de vomitar. Siguió luchando por continuar, tropezando y gateando hasta que el césped cambió de chamuscado a húmedo. Se giró y vio a Peter tras él.


  Su cara estaba manchada de hollín y lágrimas, y todavía le faltaba el aire, pero miró a Caleb y consiguió sonreírle al tiempo que extendía la mano, que estaba sangrando.


  —El muy cabrón me ha mordido —dijo, y miró al perro que estaba arrastrando—. Así que yo diría que tengo a Diesel.


  —¿Respira? —Caleb tenía miedo de la respuesta, pero pasó la mano por las costillas de Diego y notó cómo se movían.


  —Sí —contestó Peter. Miró a su alrededor—. Supongo que los bomberos traerán oxígeno. Pero no sé cuánto tiempo tardarán en llegar aquí.


  —Demasiado —decidió Caleb—. Es un departamento de voluntarios y, además, estamos lejos. El veterinario está a las afueras del pueblo y vive al lado de la clínica. Conduce tú; lo llamaré para que se vaya preparando.


  Peter se levantó, tambaleándose, y, entonces, se inclinó y cogió a Diesel en sus brazos. El perro luchó un poco; también gruñó, y fue el sonido más dulce que Caleb había escuchado en mucho tiempo.


  —No te preocupes, Diesel —dijo—. Es nuestro amigo.
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  SENTÍA COMO algo natural estar detrás de Caleb, rodeándolo con un brazo por su pecho para apoyarlo, mientras el veterinario le explicaba las heridas de los animales. Algunas quemaduras, algunos cortes, probablemente de los cristales rotos, pero lo más grave era que habían inhalado humo.


  —Es estupendo que hayan podido llegar hasta aquí, pero hay daños bastante serios en sus sistemas respiratorios —dijo el doctor—. Los vamos a mantener ligeramente sedados y a vigilar por si la inflamación llega al punto de que necesiten ser intubados. Les proporcionaremos oxígeno, fluidos y antibióticos, y los mantendremos cómodos para que puedan curarse. —El veterinario, de forma distraída, pasó los dedos por el pelaje del hombro de Diego, y el gesto hizo que a Peter le cayera aún mejor el hombre—. Vamos a hacer todo lo que podamos, pero tienes que entender que no estarán fuera de peligro hasta que no pasen unos días. Y también que será bastante caro. —Sonrió tristemente—. Caleb, te conozco desde que eras un crío. Si no creyera que hay posibilidades de que se recuperen o si pensara que el sufrimiento será insoportable, directamente te recomendaría que los sacrificaras. Realmente creo que hay posibilidades de que se recuperen bien. Pero como te he dicho, será caro.


  Caleb se enderezó un poco y, por primera vez desde el fuego, Peter sintió que no necesitaba su apoyo.


  —Como ha dicho, doctor Rivkin, me conoce desde pequeño. Pagaré la factura.


  —No quería decir eso, Caleb. Sé que eres responsable. Sólo quería asegurarme de que entiendes en qué te estás metiendo.


  —Haga que mejoren —dijo Caleb, simplemente.


  El veterinario asintió.


  —Bien. Vale. —Retrocedió y giró la puerta de la jaula de Diego para dejarla cerrada—. Los mantendremos sedados esta noche, así que no tienes por qué quedarte aquí. No lo sabrán ni les importará. Mañana reduciremos la sedación y, si entonces te quieres acercar, estoy seguro de que les gustará verte. Dependiendo de cómo vayan las cosas, quizás mantengamos a Diesel algo más de tiempo sedado, porque no es muy dócil, especialmente en situaciones de miedo.


  —O puedo estar aquí. Si es mejor para él no sedarlo, me puedo quedar. Hará lo que se le diga si estoy aquí.


  —Vale. Llámame mañana y te diré cómo está todo. —El veterinario miró a Peter y, entonces, de nuevo a Caleb—. ¿Tienes donde quedarte? Siento mucho lo de tu casa.


  Peter notó que Caleb se tensaba. Su preocupación por los perros le había distraído de la casa, pero la realidad lo afectaría antes o después.


  —Puedes quedarte conmigo si quieres —le ofreció Peter, y se apresuró a añadir—: Tengo dos camas. O puedo intentar conseguirte otra habitación en el motel, aunque creo que está casi completo, entre nosotros y Penny.


  —No quiero ser una molestia —dijo Caleb—. Podría llamar a Matt y quedarme en su habitación de invitados. Es sólo que… —Se calló un momento y, entonces, añadió—: Tampoco quiero molestarlos a ellos.


  —Estoy seguro de que no tendrían problema, Caleb, pero yo tampoco, y ya estoy despierto. —Peter miró su reloj—. Sé que estás cansado, pero los policías quieren hablar contigo, y dicen que también conmigo, ya que soy un testigo, en cierto sentido. —Caleb parecía indeciso, casi aturdido, y Peter no quería ser pesado, pero no creía que Caleb pudiera tomar ninguna decisión—. Así que ¿por qué no les digo que los veremos en el motel? Nos podemos duchar, puedo dejarte ropa, y tenemos una oficina, así que puedes hablar con la policía allí. ¿Te parece bien?


  —No quiero ser una molestia —repitió Caleb, pero Peter notó que realmente no se oponía.


  —Tú no molestas, los policías sí. Tengo que quedarme levantado y hablar con ellos de todas formas, así que puedo quedarme despierto contigo. ¿Vale?


  —Sí, vale —accedió Caleb. Introdujo los dedos entre los barrotes de las jaulas de los perros, acariciando la oreja de Diego y una de las patas de Diesel y, entonces, se dio la vuelta resueltamente y se dirigió a la puerta.


  Peter se quedó atrás un momento.


  —Si pasa algo… algo malo —dijo, y supo que el veterinario entendía lo que quería decir—, llámeme, ¿vale? —Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una tarjeta—. Éste es mi número de móvil. Los perros son lo único que le queda, así que, si pasa algo malo, quiero estar aquí para apoyarle.


  El veterinario cogió la tarjeta y asintió.


  —Los perros son muy importantes para él —convino—. Pero parece que ellos no son lo único que le queda.


  Su sonrisa fue amable y permaneció en la mente de Peter mientras éste seguía a Caleb hasta el coche.


  Peter condujo con cuidado las pocas manzanas que los separaban del motel. Al llegar, salió del coche y esperó a Caleb. Tardó en moverse más tiempo de lo que debería.


  —¿Caleb? —dijo con cariño—. Caleb, ¿por qué no vamos al médico? Ambos hemos aspirado una buena dosis de humo en la casa y siento que mis pulmones están como chamuscados. Llevamos tosiendo horas. Y estás un poco aturdido. ¿Quieres ir al médico?


  Caleb miró el pavimento y, luego, a Peter.


  —Quiero ir a casa —dijo simplemente. No parecía trastornado, menos mal. No parecía que pensara que realmente podía ir a casa. En vez de eso, era el reconocimiento doloroso de que no podía volver a ir.


  —Joder, Caleb, lo sé. Y lo siento, lo siento mucho.


  —Te facilita las cosas, ¿no? Sin la casa, ¿para qué iba a luchar? Sin la casa, dejaré de luchar, ¿verdad? Y tendrás una voz menos que proteste por la cantera.


  —Mentira —dijo Peter. Estaba seguro de que Caleb no lo acusaba de nada, pero, de todas formas, no le gustó su actitud—. Seguirás luchando. Siento que tu casa haya desaparecido, de verdad que lo siento. Pero tú seguirás luchando. Lucharás por la tierra. Por ella misma y la manera en que ha alimentado esta comunidad durante muchas generaciones. Lucharás por el trigo de invierno, Caleb. Por esos brotes que hibernan bajo la nieve esperando que llegue la primavera para crecer. —Los ojos marrones de Caleb se tornaron profundos y tristes, pero miraban a Peter atentamente y Peter sonrió—. Seguirás luchando, Caleb.


  —Estoy cansado.


  Peter estaba seguro de que Caleb quería decir algo más allá de que tuviera sueño, pero prefirió hacerse un poco el tonto y centrarse en lo que tenía una fácil solución.


  —Venga, entra, dúchate, y después puedes dormir un poco mientras hablo con los policías. Si tenemos suerte, esperarán hasta mañana para hablar con nosotros.


  Se colocó al lado de Caleb, lo empujó suavemente hacia la puerta, abrió y lo guió para entrar.


  —El baño está allí —le indicó, aunque no había demasiado espacio como para dudar—. Te puedes duchar tú primero.


  Caleb asintió, pero no se movió. Joder. ¿Era debido a la pérdida de oxígeno o al choque emocional por haber perdido su casa? La primera parecía improbable. Caleb había estado eficiente y alerta de camino al veterinario y durante todo el tiempo en el que habían tratado a los perros. Y Peter había inhalado lo mismo que Caleb y se sentía… Bueno, se sentía sucio, pero mentalmente despierto.


  —Caleb, mira, vete a dormir directamente si quieres, pero creo que te sentirás mejor si estás limpio. Ya no sé a qué olemos, pero seguro que apestamos a humo. Y quizás también a productos químicos.


  Caleb asintió y empezó a desabrocharse la camisa de forma un tanto distraída. Bueno, la verdad es que Peter no había esperado que empezara a desnudarse allí mismo, aunque no le importaba. Pero Caleb se paró de pronto, con sólo unos botones desabrochados, y miró a Peter.


  —¿Cómo crees que empezó? —preguntó.


  —No tengo ni idea. —Todo lo que se le ocurriera a Peter sonaría a que estaba acusando a Caleb de no tener cuidado. Y eso no era una buena idea en aquel momento, supuso—. Traerán a un investigador de incendios, creo. Tu compañía de seguros querrá uno, aunque la policía no lo pida. —Y, entonces, le sobrevino un pensamiento desagradable—. Porque tienes un seguro, ¿no?


  Caleb asintió con la cabeza.


  —Sí —dijo.


  —Vale. —Peter no estaba seguro de que fuera una buena idea, pero se acercó a Caleb, se puso delante y llevó las manos a su camisa manchada de hollín—. Puedo ayudarte, si quieres —dijo, y le desabrochó uno de los botones con cuidado.


  Caleb se movió y Peter apartó las manos bruscamente, pero, entonces, se dio cuenta de que Caleb había bajado sus manos, abandonándose a Peter.


  —¿La porcelana arde? —preguntó Caleb mientras Peter le quitaba la camisa—. La vajilla de porcelana de mi abuela estaba allí. Nunca la he usado. La verdad es que el diseño no me gustaba. Pero era suya. ¿Crees que ardió?


  —Sube los brazos —le dijo Peter, y le quitó la camiseta interior por la cabeza—. No lo sé. Es decir, no creo que ardiera, pero quizás se ha roto. No sé.


  Caleb asintió, y Peter se sentó en la cama y se inclinó para llegar a los zapatos de Caleb.


  —El pie izquierdo —le indicó Peter, y Caleb, obedientemente, subió el pie y dejó que Peter le quitase el zapato y el calcetín—. El pie derecho —dijo Peter, y repitieron el proceso.


  —La chimenea —dijo Caleb—. Está… está hecha para aguantar el fuego. No se pudo quemar.


  —Supongo que no —dijo Peter.


  Caleb no estaba realmente buscando su pericia. Peter le quitó el cinturón, intentando olvidar cómo había sentido el cuero en sus manos febriles unas pocas horas antes y, entonces, encontró el botón y la cremallera de su bragueta. Bajó el pantalón por sus caderas y eso fue todo lo lejos que estaba dispuesto a seguir. Si Caleb no podía quitarse él solo los calzoncillos, tendría que ducharse con ellos. Un hombre tenía que conocer sus límites.


  —Venga, vamos. —Peter se dirigió al baño y Caleb lo siguió—. Las toallas están en el gancho, aquí. Ahí tienes el gel de ducha y el champú. —Alargó la mano y abrió el grifo. Cuando comprobó el agua segundos después, la notó como hirviendo en las partes de la mano que se había quemado por las brasas, así que bajó la temperatura un poco—. Está un poco fría, así que no estés mucho rato dentro. —Se giró y puso sus manos en los hombros de Caleb—. Caleb. Presta atención. Te vas a desnudar, a meter en la ducha, a salir y a poner los pantalones y la camiseta que te dejaré en el tocador, ¿vale? —Caleb no respondió y la preocupación de Peter empezó a acercarse a la alarma—. ¿Caleb? No estoy de broma. Si no puedes, voy a buscar un médico, ¿vale? Necesito ver que puedes hacer cosas, ahora.


  Después de un momento demasiado largo, Caleb levantó la cabeza y miró a Peter con los ojos entrecerrados.


  —Una ardilla, quizás. Una de esas pequeñas mandonas que se sientan en una rama y me regañan cuando salgo a dar de comer a los pájaros.


  El alivio que sintió Peter hizo que se riera a carcajadas, pero no pareció importarle.


  —Sí, vale, ése es mi espíritu animal. Un roedor. Mete tu culo en la ducha y lávate. —Peter sacudió los hombros de Caleb suavemente, con cariño—. No te preocupes, todo seguirá jodido cuando salgas de la ducha.


  Caleb le sonrió, pero de manera muy débil, aunque, por lo menos, lo intentó.


  —Eso no me tranquiliza mucho, la verdad.


  —Nunca dije que fuera bueno tranquilizando. Venga, para dentro.


  Peter se giró y salió resueltamente. Cogería la ropa para Caleb y, entonces, iría a la habitación de al lado, a la oficina, y se daría una ducha rápida allí. Con un poco de suerte, estaría de vuelta antes de que Caleb se vistiera y, entonces, podría acostarlo y encontraría un sitio tranquilo desde donde llamar a la policía. Todo aquel asunto era bastante complicado y no le quedaba muy claro por qué estaba en medio. Pero, de alguna manera, sintió que estaba exactamente donde tenía que estar.


  


  Capítulo 19
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  CALEB SE despertó con un tono de llamada que no le resultaba conocido. Entonces, escuchó un movimiento frenético y un susurro familiar que decía supuestamente en el teléfono:


  —Espera.


  Oyó más movimiento, una puerta que se abría y se cerraba, y abrió al fin los ojos.


  Los notaba secos, los párpados le dolían, y le llevó un rato entender dónde estaba y por qué se sentía tan mal. Se distrajo de sus recuerdos debido a un violento golpe de tos. Bajó las piernas por un lado de la cama y se quedó sentado, pero eso pareció remover todo lo que había en sus pulmones e hizo que tosiera más.


  Estaba luchando por conseguir aire cuando, finalmente, consiguió controlar la tos, y le pareció natural apoyarse en el pecho que, de alguna forma, se había puesto junto a él. Peter le alcanzó un vaso de agua y Caleb lo recibió muy agradecido.


  —¿Por qué tú no toses? —le preguntó después de beber un sorbo con cuidado.


  —Estuve levantado unas cuantas horas anoche tosiendo muchísimo en la habitación de al lado. Supongo que lo saqué todo entonces. —La voz de Peter era un poco más áspera que de costumbre.


  —Gracias —dijo Caleb, y dio otro trago.


  —No te preocupes. Puedo traerte algo de comer también, si quieres.


  —No me refería al agua. Bueno, gracias por el agua. Pero quería decir… Por todo. La cama, preocuparte por que me duchara y… los perros. Te podría haber pasado algo por seguirme. Podrías haber muerto.


  Peter pasó su brazo por el hombro de Caleb y le dio un abrazo rápido y fuerte, pero, cuando habló, su voz se hizo más desenfadada.


  —No. Los pingüinos son prácticamente invencibles. Resistentes al fuego.


  —La verdad es que no lo son.


  —Hacen como que no. Es parte de su identidad secreta.


  Caleb sonrió dulcemente.


  —Eso es lo que pensé de ti la primera vez que te vi. Aquella noche, en la reunión en el ayuntamiento.


  —¿Pensaste que era un pingüino, incluso entonces?


  —Pensé que eras un superhéroe. Parecías tan fuerte y seguro de ti mismo… Y guapo. —Caleb no sabía por qué hablaba así. Quizás porque sentir vergüenza por su enamoramiento era menos doloroso que pensar en su casa.


  Recibió otro abrazo y un beso cariñoso en la frente. Se sentaron en un silencio cómodo hasta que la tos los interrumpió, y Peter apartó el vaso de agua antes de que Caleb lo tirara. Cuando Caleb finalmente se relajó en los brazos de Peter y le pidió el agua, Peter le dio otro beso, pero esta vez más cerca de su oreja. Y, entonces, Caleb vio la venda que rodeaba la mano de Peter.


  —Te mordió —dijo Caleb, recordándolo—. ¡Diesel, te mordió! Oh, mierda, Peter, sabes que no fue queriendo, ¿verdad? Y está vacunado de todo. Pero, de todas formas…


  —Ahora ya no soy ese superhéroe, ¿verdad? Me mordió un perro semiinconsciente. —Peter dejó que Caleb le cogiera la mano, pero no había nada que ver aparte de la venda—. Está bien, Caleb. —Peter sonó como si estuviera sonriendo, pero Caleb no se atrevía a mirarlo para asegurarse—. El bocado traspasó la piel, pero nada más, no lo hizo con todas sus fuerzas. Anoche hablé con el veterinario y me dijo lo mismo que tú sobre las vacunas. Y me puse la del tétanos hace un par de meses, así que estoy bien. No es para tanto.


  —Mi perro te mordió cuando arriesgabas tu vida por salvar la suya. Y ¿no es para tanto?


  —Claro que no lo es. Estoy bien —dijo Peter.


  Caleb miró finalmente a Peter y fue recompensando con una gran sonrisa. Peter se puso más serio cuando añadió:


  —Los policías han llamado esta mañana. —Se burló de la expresión de Caleb—. ¡No para preguntar por lo del perro! ¿Cómo lo iban a saber?


  A Caleb le pareció que quizás iba a besarlo de nuevo, pero sufrió una desilusión. En vez de eso, Peter volvió a ponerse serio.


  —Quieren pasar por aquí —dijo.


  Caleb asintió. Suponía que no podía estar escondiéndose de la verdad eternamente. Su hogar, su casa, que había llegado a él tras varias generaciones, había desaparecido. Había trámites que seguir y, entonces, Caleb tendría que encontrar una forma de llenar el agujero que se había creado en su vida.


  Pero Peter parecía pensar que había algo más que decir.


  —Caleb… Lo están enfocando como si hubiera ocurrido un crimen. Sospechan que fue un incendio provocado. Tienen un equipo de investigadores en camino.


  —¿Un crimen? ¿Creen que alguien provocó el fuego? —Caleb se enderezó y se giró para mirar a Peter—. ¿Creen que fui yo quien lo hizo?


  —No creo que hayan llegado a ese punto. Y cualquier persona que te conozca sabe que eso no tiene sentido. Sólo dijeron que lo ven sospechoso. No lo sé, quizás piensan lo mismo de todos los incendios.


  Los pensamientos de Caleb eran fragmentados y dispersos. Intentó centrar su atención en las cosas que sí podía controlar.


  —El establo… está lejos de la casa. Está bien, ¿verdad?


  Peter se encogió de hombros.


  —No lo sé. No lo han mencionado.


  —La mayoría de los animales estaban pastando: los caballos, las reses y la cabra. Los pollos duermen en el establo, pero tienen una puerta para salir. Deberían de estar bien. Necesito comprobar cómo están. ¿Estoy…? Es decir, como lo están investigando, ¿no puedo ir allí? Alguien tiene que ver cómo están.


  —Vamos a esperar a que vengan los policías, ¿vale? Tendrán respuestas para todas las preguntas. No creo que te estén investigando a ti personalmente, pero, si no estás cómodo con sus preguntas, pararemos la entrevista y te conseguiremos un abogado, ¿vale?


  —¿Tú no eres abogado? —Caleb pensó que estaría muy bien tener a alguien en el que confiara a su lado.


  —Pero no soy criminalista. Quiero decir, estoy colegiado, pero no hago este tipo de cosas. Y si acabamos necesitando uno, querremos a un experto. Pero puedo estar aquí, si así lo quieres.


  Finalmente, se le ocurrió a Caleb lo mucho que le estaba pidiendo a aquel hombre, a quien casi no conocía. Le daba miedo lo fácil que era depender de Peter, pero que fuera fácil no implicaba que fuera correcto.


  —Tú tienes cosas que hacer… Lo siento. La cantera y todo… —Y, entonces, Caleb se acordó—. ¡Oh, joder!


  —¿Qué? —Peter parecía sobresaltado.


  —Maldita sea. Jayne Blythe. Viene hoy; quiere ver mi taller antes de almorzar. Al menos tengo una buena excusa si la comida no es muy buena, no sólo que no sé cocinar muy bien. Pero ¿la dejaran entrar en mi propiedad?


  La expresión de Peter era difícil de adivinar.


  —¿Jayne Blythe? Ella es… ¿Esto es normal? ¿Que vaya a tu casa a ver tus cosas y que almorcéis?


  Aquel asunto se estaba complicando.


  —No. No es normal. La llamé después de… Ya sabes. Después de vuestra reunión, donde conseguisteis que dejara de apoyarnos. La llamé y le pregunté si vendría. Quería que viera lo que estaba en juego.


  Peter asintió con la cabeza.


  —Sí. Vale. Eso… es una buena jugada. Sería valiosa para vosotros. —Peter se levantó y se esforzó por sonreír—. Vale. No estoy muy seguro de cómo puedo manejar todo esto, pero no deberías contarme nada más sobre ello, ¿de acuerdo? Quiero decir, estoy obligado a hacer lo mejor que pueda mi trabajo. Ésa… es mi responsabilidad. No sé qué se supone que debo hacer si obtengo información de ti que debería utilizar para mi trabajo.


  Ahí estaba. El obstáculo que había hecho que Caleb cruzara el aparcamiento la noche anterior estaba de nuevo en juego.


  —Ya. —Caleb también se levantó e intentó parecer enérgico y resuelto—. Vale. —Se miró y se vio cubierto por la ropa de Peter, que, además, le quedaba algo grande—. Creo que tengo que tomar prestado lo que llevo, si no te importa. Hasta que vaya a la tienda. Y, entonces, si no hay habitaciones de sobra aquí, llamaré a Matt. Supongo que debería llamarlo de todas formas. Me puedo quedar allí…


  —No te estoy echando, Caleb. Puedes quedarte cuanto quieras. Y me alegro de poder ayudarte. Todo el asunto de la cantera no va a cambiar; esto es más importante. Sólo digo que no me des detalles, ¿vale? Eso es todo.


  —¿Y tú no quedas mal? ¿No pensará tu jefe que…, ya sabes, duermes con el enemigo?


  —Si mi jefa pensara que lo hago, probablemente me daría un aumento de sueldo. Son bastante creativos. Pero no eres el enemigo, Caleb. Eres un valioso participante del proceso. Y eres uno de los miembros de la comunidad a la que se supone que debo convencer, así que… Estoy a salvo. No te preocupes. —Entonces Peter frunció el ceño—. Pero supongo que no pasa lo mismo contigo. Ni siquiera querías ser visto en el mismo coche conmigo anoche. Esto parece mucho peor.


  Mareó un poco a Caleb eso de mover su cabeza, pero lo hizo de todas formas.


  —No. No me importa lo que pueda parecer. La gente puede pensar lo que quiera sobre mí.


  —¿Estás seguro? Porque yo me iré a casa cuando todo esto acabe, pero tú estás atrapado aquí. En el buen sentido. No atrapado, sino… Esas personas son tus vecinos, desde hace mucho tiempo.


  Y no había motivo para tirarlo todo por la borda por algo con un forastero atractivo que no duraría mucho. Caleb lo entendió y supuso que era señal de las buenas intenciones de Peter que se hubiera molestado en decirlo.


  —Como has dicho: quiero ser sincero con la gente y que me acepten por quién soy. —Caleb sonrió brevemente—. Y, por supuesto, en este caso, se van a equivocar por completo y, probablemente, no me aceptarán, pero me da igual. No voy a esconderme.


  Peter asintió lentamente, como si quedara algo que quisiera seguir discutiendo, pero que hubiera decidido dejarlo estar.


  —Vale. ¿Por qué no llamas al veterinario para que te ponga al día mientras yo llamo a la policía y fijamos cuándo vienen? Tenemos café, cereales y leche en la oficina, así que, a no ser que quieras un banquete, podemos desayunar aquí. Podemos preguntarle a la policía por los animales y puedes… puedes hacer lo que tengas que hacer respecto a… cualquier otra cosa que tengas que hacer hoy. Respecto a cualquier persona que pueda venir. Incluso si necesitas ver a alguna activista que trabaje como relaciones públicas, creo que hay una dos puertas más allá. En la habitación 6. Por si estás interesado. —Peter levantó las cejas inquisitivamente—. También tienes la opción de pedirme que desista y que deje de organizarte la vida. No puedo hacer mucho con la policía, pero, con el resto… Si quieres volver a la cama, puedo encontrar la forma de entretenerlos y darte algo de tiempo para que te recuperes.


  Caleb pensó que eso de volver a la cama sonaba muy bien, pero no sería tan divertido si Peter estaba fuera tratando con todos los que quisieran hablar con él. Además…


  —Así que, incluso si no estás «organizándome» la vida, seguirás ocupado «protegiéndome». Te lo agradezco, de verdad, pero haces que me sienta un poco como un parásito.


  Peter sonrió con ternura.


  —Supongo que, en cierto modo, me gusta eso de ser un «superhéroe». Así que me ayudarías. Si considerara cambiarme de trabajo, a algo así como los Servicios de Súper Protección, debería adquirir algo de experiencia antes de hacer algo drástico.


  Caleb sabía que debía seguir hablando de ello, pero también que no iba a hacerlo.


  —Gracias —dijo, y fue recompensado con una sonrisa.


  —De nada. Y, ahora, tengo que hacer una llamada y creo que tú también. No sé nada de eso. Estaré en la oficina, en la habitación de al lado; puedes venir cuando quieras.


  Caleb miró a Peter mientras abría la puerta entre las habitaciones y la cerraba con cuidado tras él, dándole privacidad. Caleb no podía pensar en la casa. Todavía no. Así que se permitió pensar en Peter. Quizás era un sueño tonto, pero, al menos, era divertido, y Caleb pensó que también se merecía fantasear un poco.


  


  Capítulo 20


  [image: ]


  


  PETER NUNCA antes se había considerado un apoyo para nadie. No creía que fuera un gilipollas, pero nunca había tenido ese instinto de cuidar a alguien, de consolar y mimar a alguien. No hasta ahora. Miró el cuenco de cereales que sostenía y resueltamente tomó una cucharada. Sí, era el segundo cuenco del día. Sí, cuando lo sirvió, había estado pensado en entrar a escondidas y dejarlo al lado de Caleb, por si quería comer algo. Peter tomó otra cucharada. Sí, estaba metido en una situación que le superaba.


  Riva, por supuesto, se había dado cuenta de su comportamiento, incluso aunque no tuviera claro el razonamiento que lo provocaba.


  —No puedes utilizar el mismo cuenco dos veces, ¿verdad? ¿Es que eres una princesa?


  —Claro que soy una princesa —dijo Peter, y dejó que un poco de leche y cereales cayera de su boca al cuenco.


  —¡Puaj! —Riva se rio—. Mi sobrino de seis años hace cosas de ésas.


  —Tu sobrino se convertirá en un tipo estupendo. O puede que sea un poco princesa. Es difícil estar seguro.


  A Peter le pareció oír ruido en la habitación de al lado; se giró y se quedó mirando la puerta, pero no se abrió.


  Por supuesto, Riva también se dio cuenta de ese detalle. No dijo nada al principio. Se limitó a sonreír y, entonces, pasó por su lado de camino a la impresora y le alborotó el pelo, como si fuera su sobrino de seis años. Hasta que no se sentó en su mesa, no miró de forma elocuente a la puerta y, entonces, dijo:


  —¿Sabes, Peter? Últimamente he estado preguntándome algo un poco tonto. ¿Quieres saberlo?


  —No —contestó Peter, y se metió otra cucharada llena de cereales en la boca.


  Ella sonrió inocentemente.


  —Quizás no necesitas oírlo, ¿verdad? Porque tú también te haces la misma pregunta.


  —No, yo no —murmuró Peter con la boca llena de cereales.


  —Creo que lo estás haciendo.


  Tuvo suerte de que se abriera la puerta que daba a la otra habitación, porque, si no, la conversación habría degenerado mucho más. Fue algo bueno que se abriera la puerta, porque fue Caleb quien entró por ella y Peter había decidido que ver a Caleb siempre era algo bueno.


  —¿Quieres desayunar? —le ofreció mientras Caleb miraba tímidamente a Riva.


  —Buenos días, Caleb —dijo Riva, levantándose y acercándose a él. Toda su alegría se había esfumado cuando añadió—: Siento mucho lo de tu casa. Sé lo importante que era para ti. Y siento también lo de tus perros. ¿Has llamado al veterinario?


  —Sí —dijo Caleb—. Están estables y el doctor Rivkin ha dicho que eso era lo mejor que podíamos esperar, que la ausencia de problemas demuestra que se están curando.


  Peter quería darle un abrazo de felicitación. No estaba seguro de si era porque se sentía aliviado por lo de los perros o simplemente porque cualquier excusa era buena para tocar a Caleb.


  —Eso es estupendo —dijo Riva con una cálida sonrisa, y, entonces, volvió al trabajo.


  —Deberías comer algo —dijo Peter, más enérgico después de que su primera oferta hubiera sido ignorada—. ¿Quieres café y cereales o prefieres ir a la cafetería?


  —Café y cereales está bien, gracias —dijo Caleb, todavía un poco tímidamente.


  Era como si tuviera que superar su timidez en cada uno de los nuevos escenarios en los que se encontraba. Conducir el coche, comer en el restaurante, besar a Peter en el aparcamiento, desnudarse en la habitación de Peter, dormir al lado de Peter, descansar en los brazos de Peter mientras tosía: todos los había superado. Pero eso de comer cereales en una oficina era nuevo y hacía que Caleb no se sintiera cómodo. Era encantador, pero Peter estaba seguro de que no había muchas cosas que hiciera Caleb en las que no fuese encantador. Que babeara la leche y los cereales en su cuenco, por ejemplo, sería adorable. Y también le demostraría a Riva de qué parte estaba Caleb, lo que también sería bueno.


  —Los policías han dicho que vendrán sobre las nueve —dijo Peter, mientras se dirigía al frigorífico—. Después de eso… Llevabas tu cartera anoche, ¿no? ¿Tienes las tarjetas de crédito y todo lo demás?


  —Sí.


  —Quizás deberías irte de compras. Puedes usar lo que tengo en mi neceser, si quieres, pero seguramente preferirás las marcas a las que estás acostumbrado.


  —Ya he visto tu neceser, Peter. Ni siquiera sé para qué sirve la mitad de las cosas que tienes. Lo que necesito es desodorante, una pastilla de jabón y una maquinilla de afeitar.


  —Bárbaro.


  Peter le pasó un cuenco, una cuchara y los cereales, y le dejó la leche en la mesa. Despejó una parte de la mesa para que Caleb desayunara y, entonces, preparó café para ambos. No le prestaba mucha atención a Riva, que le estaba mirando mientras hacía todo, pero sabía que se estaba riendo de él, así que la ignoró. Se sentó enfrente de Caleb y se preguntó cómo sería eso de desayunar juntos en su céntrico apartamento.


  Por mucho que Peter había intentado ser todo un caballero la noche anterior, había tenido muy buenas vistas del pecho fuerte y musculoso de Caleb y de sus abdominales. Por eso, Peter pensaba que sería una buena idea que, en el futuro, Caleb desayunara sin camisa. O quizás con una camisa, pero desabrochada, que fuera de algodón suave y cayera de forma fluida desde los hombros, abierta en medio lo justo para que Peter pudiera ver su tentadora piel debajo. Una camisa así, abierta de esa manera, era prácticamente una invitación para sus manos, o su boca, y ¡Caleb lo sabría, el muy provocador! Quizás ése podría ser su juego de los domingos por la mañana, ambos tentándose, intentando no ser el primero que perdiera el control. Sí, podrían hacerlo. Pero Peter estaba seguro de que perdería, porque lo único que tendría que hacer Caleb sería lanzarle una mirada tímida, como la que le estaba lanzando en aquellos momentos…


  Y, entonces, alguien llamó a la puerta. Peter se puso de pie de un salto, sintiéndose culpable. ¡No sólo había estado desnudando mentalmente a aquel hombre traumatizado que estaba sentado delante! ¡No! Había… Había estado haciendo otra cosa. No estaba seguro de qué y, de todas formas, no importaba, porque iba a abrir la puerta y eso era más importante. Sí.


  Abrió la puerta y allí estaban dos hombres uniformados de la policía provincial de Ontario.


  —Hola, entren. —Peter extendió la mano—. Soy Peter Carr; ésta es mi compañera de trabajo, Riva Singh y ¿creo que dijeron que ya conocían a Caleb Sinclair?


  —Sí. Hola, Caleb —dijo el policía de más edad. Estrechó la mano de Peter y se presentó—. Soy el agente Wilson y éste es el agente Graham. —Se giró hacia Caleb—. Maggie sigue alabando la clase que le diste. Quiere saber cuándo será la próxima. —Dio un paso hacia delante cuando vio que Caleb se levantaba y añadió—: No, acábate el desayuno, siento molestar. Sólo queremos aclarar todo esto lo más rápido posible y así podrás ocuparte de este desastre. —Frunció el ceño—. Le pasaremos el informe a la agencia de seguros, con tu permiso; pero lo de tu permiso es más que nada una formalidad, porque no te pagarán si no lo haces. Y quizás también quieran que intervenga su propio investigador. ¿Has contactado con ellos?


  —Todavía no —admitió Caleb.


  Wilson frunció el ceño.


  —Vale. Vale. Voy a decirlo sólo una vez, no porque piense que hace falta, sino porque quiero estar seguro, ¿de acuerdo?


  Caleb parecía tan sorprendido como Peter, pero, aun así, asintió cautelosamente.


  —Si alguien quemara su propiedad… no sería un problema grave —explicó Wilson—. Sería una cuestión de permisos o de arriesgar la salud pública, ese tipo de cosas. Pero sería un delito grave si reclamara una indemnización a su seguro. —Parecía que no quería continuar, pero siguió—. Así que, si alguien cometiera un error, hiciera algo estúpido, pero luego se lo pensara, lo mejor que podría hacer sería no pedir una indemnización. Eso sería lo sensato.


  Caleb negó con la cabeza firmemente.


  —Yo no he quemado mi casa. No tengo ni idea de quién lo hizo. Ni siquiera sé por qué pensáis que fue provocado.


  —Vale —dijo Wilson—. Bien. Sólo quería dejarlo claro. —Miró alrededor—. Nos gustaría tomar las declaraciones de forma separada, si es posible. ¿Hay otra habitación…?


  —Sí, mi habitación está ahí —dijo Peter, señalándosela.


  Riva se levantó.


  —Yo puedo irme a mi habitación y dejar la oficina libre para Caleb —dijo.


  —No hace falta que hagas eso —protestó Caleb, pero Riva simplemente sonrió.


  —Las habitaciones son idénticas, Caleb. No importa en cuál esté.


  No era del todo verdad; Peter había retirado las camas de la oficina en un extremo para tener más espacio y poder poner unas mesas plegables y unos escritorios, pero era un buen intento por parte de Riva, y Caleb lo agradeció.


  —Vale —dijo Wilson—. Graham, ¿por qué no te llevas al señor Carr a la habitación de al lado y os quedáis allí? Le haces las preguntas básicas y yo iré cuando acabe aquí.


  Había algo de aquello que no estaba del todo bien.


  —Caleb, te acuerdas de lo que te he dicho, ¿verdad? Están haciendo su trabajo; se debe cooperar, pero, si piensas que te están investigando, tienes todo el derecho a acabar la entrevista y llamar a un abogado, ¿vale? —dijo Peter.


  Caleb asintió.


  —No te preocupes Peter, no tengo nada que ocultar —dijo.


  Así que Peter siguió al agente más joven hasta la otra habitación y miró las dos camas sin hacer mientras el agente preparaba una cámara de vídeo. Cuando acabó, Peter se sentó donde le dijo y contestó una serie de preguntas, como de dónde era, para quién trabajaba y qué estaba haciendo en el pueblo. En algún punto del cuestionario sus preocupaciones empezaron a aclararse y, cuando el agente que era algo mayor entró en la habitación y cerró la puerta tras él, Peter lo miró directamente a los ojos.


  —Están entrevistándome durante más tiempo que a Caleb. ¿Por qué? La única conexión que hay es que yo estaba con él cuando empezó el incendio y cuando llegó a su casa.


  —Estamos intentando conocer todos los detalles, señor Carr —dijo Wilson.


  —Ya tienen todos los detalles por Caleb. ¿Por qué a mí me están preguntando más extensamente?


  —Sólo estamos descartando sospechosos, señor Carr.


  —Descartando… ¿Descartando sospechosos al hablar conmigo? Eso significa que piensan que el sospechoso soy yo. —Tenía sentido, pensó Peter con desazón. Tenía motivo o, al menos, su compañía lo tenía. El interés de Caleb en preservar su casa había sido un factor importante de oposición a la cantera. Y Peter había sido quien había sacado a Caleb de su casa, asegurando que el delito no se convirtiese en asesinato en lugar de ser un incendio provocado—. Creo que necesito un abogado —dijo, casi para sí.


  Wilson alzó sus cejas.


  —Si dice eso… Ya sabe, suena a que tiene algo que ocultar.


  Peter también alzó las cejas en respuesta y dijo:


  —Y si usted dice eso suena a que no quiere que tenga un abogado, lo que me deja claro que debería tener uno. —Se levantó—. Esta entrevista ha terminado hasta que tenga asesoramiento legal. Alguien le llamará de mi parte para fijar una fecha en la que me pueda hacer más preguntas.


  Wilson movió la cabeza con tristeza.


  —Siento escuchar eso, señor Carr. Será un poco delicado tener que decirle al señor Sinclair que su nuevo amigo se niega a cooperar con nosotros en este asunto.


  A Peter se le retorció el estómago, pero mantuvo su rostro impasible.


  —Siento hacerle pasar por eso —dijo—. Ahora, si no le importa, necesito realizar unas llamadas. Puede salir por la oficina o por esta puerta. Usted elige.


  —Saldremos por la oficina —dijo Wilson—. Tenemos que contárselo al señor Sinclair.


  —Bien —logró decir Peter, y esperó a que los agentes salieran de la habitación antes de sentarse en la cama. Estaba siendo investigado por un delito grave. Y Caleb iba a enterarse. No tenía sentido, pero lo que más le molestaba era la segunda parte.
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  —ESO ES ridículo —protestó Caleb—. Estuvo conmigo todo el tiempo. Ni siquiera entró en la casa antes de que saliéramos.


  —Creemos que no actuó solo —dijo Wilson—. Hablaremos con la señorita Singh antes de irnos, pero no hay motivos para pensar que ella fue la cómplice. Podría haber sido cualquiera. Pero él tenía motivos.


  —No. —Caleb movió la cabeza negando rotundamente. No sabía qué más decir. Estuvo tentado de hacer notar el sexismo que suponía asumir que Riva no podía haber estado a cargo de tal delito, pero no creía que eso ayudara a Peter y no quería arrastrar a Riva a todo aquello. Así que simplemente movió la cabeza—. No.


  —Tiene motivos —repitió Wilson tercamente—. Te pregunté si tenías enemigos y dijiste que no tenías conocimiento de ninguno. Está lo de la agresión, pero eso fue hace unos años, no hay motivos para pensar que vuelva a dar problemas ahora.


  —¿Pero estáis seguros de que fue provocado? —preguntó Caleb con desesperación—. Quizás la instalación eléctrica de la casa estaba defectuosa o algo así. Es una casa muy vieja.


  —Seguimos recogiendo pruebas, pero la investigación preliminar lo ha dejado bastante claro. —Wilson parecía estar más tranquilo—. Lo siento, Caleb. Estoy seguro de que esto empeora la situación. —Se puso serio—. Voy a hablar con la señorita Singh ahora. —Levantó la mano hacia el agente Graham—. Voy a coger la cámara, pero no hace falta que vengas. No queremos que piense que la estamos atacando.


  No habían dudado con Peter, reflexionó Caleb, pero no hizo ningún comentario sobre ello. Estar a solas con el agente Graham le venía bien. Así que esperó a que el otro policía saliera de la habitación y, entonces, se volvió hacia el agente más joven y le dijo:


  —Ha pasado mucho tiempo, Sean. ¿Estás bien?


  Graham miró nervioso a la puerta por la que Wilson acababa de salir.


  —Estoy trabajando, Caleb.


  —Trabajas para el gobierno provincial. No van a echarte porque seas gay.


  —¡Por Dios, Caleb, cállate! No… En el trabajo no, Caleb. No.


  —No estoy intentando meterte en problemas, Sean. —Caleb no sabía cómo sentirse por lo que estaba planeando, pero pensó que Peter era sospechoso de un delito grave y supo que lo haría de todas formas—. Quiero cooperar con vosotros en todo lo que pueda, igual que tú luchas por esconder ese secreto que tienes tan horrible y horroroso. —Quizás estaba exagerando, pero la verdad es que Caleb no había practicado mucho ese tipo de cosas—. Pero a cambio agradecería un poco de cooperación. Wilson no me ha querido decir por qué estáis tan seguros de que ha sido provocado. Para mí…, ya sabes…, es tu vida, así que lo de ser gay es tu secreto. Tiene sentido. Pero ésta en mi vida. Mi casa. Así que ¿por qué otros tienen que saber secretos de ella?


  —Por Dios, Caleb, podría perder mi trabajo.


  —Y no tendrías por qué perder el trabajo por salir del armario. Pero no lo vas a hacer, así que vas a decirme lo que quiero saber. No sé qué hacer con tus prioridades.


  —Estás disfrutando con esto, ¿verdad?


  —No. —Caleb volvió a pensarlo—. No. No estoy disfrutando. Sólo estoy buscando la forma de que todo esto tenga sentido. Entonces, Sean, ¿por qué están tan seguros de que ha sido provocado? ¿Qué demonios está pasando?


  —Joder, Caleb. —Sean suspiró y, entonces dijo—: El fuego empezó cerca de la chimenea, pero dijiste que no la habías encendido en más de una semana. Estamos buscando si hay restos de productos químicos, pero el patrón del fuego deja claro que se utilizó un acelerador. Probablemente gasolina, derramada por el suelo y las paredes. Es algo bastante común.


  —Espera. —Caleb intentó ponerlo todo en orden—. ¿El fuego empezó en el salón? ¿Dentro de la casa?


  No quería pensar en ello, no quería ni imaginar lo que aquello significaba. No quería conducir sus pensamientos a donde temía que todo eso los estaba llevando, no si iba a hacerlo solo. Pero no tenía por qué estar solo. Y tampoco tenía que estar con Sean Graham. Cruzó la habitación en tres zancadas, abrió la puerta de la habitación de Peter, entró y cerró la puerta tras él.


  Peter estaba en la cama, haciendo una llamada, pero se apartó del auricular un momento para decir:


  —No tuve nada que ver. Te lo juro.


  Parecía como si estuviera preparado para que Caleb lo atacara, y era desconcertante.


  —Lo sé. —Caleb se acercó a Peter y le miró entrecerrando los ojos—. Ya lo sé —repitió—. Incluso antes de lo que me han dicho, sabía que no eras tú. —Se sentó en la cama al lado de Peter, pasó el brazo alrededor de sus hombros y, entonces, se inclinó para besar suavemente su sien—. Lo sé.


  Peter asintió lentamente y dejó escapar un profundo suspiro.


  —Gracias. —Miró su teléfono y deslizó el dedo por la pantalla para colgar—. Ya los volveré a llamar. —Hizo una pausa y, entonces, lo puso en modo silencioso. Dejó el teléfono en la mesilla de noche y se giró para mirar a Caleb a la cara—. ¿Qué querías decir con eso de que lo sabías, antes de lo que te han dicho? ¿Qué te han dicho?


  Caleb apartó el brazo de los hombros de Peter. Miró a las cortinas que tapaban la ventana e intentó pensar en una forma de salir de lo que estaba pensando.


  —Me ha dicho que el fuego comenzó en el salón. También que había un acelerador por las paredes y el suelo.


  —Vale…


  Caleb suspiró.


  —Alguien estuvo en mi casa, Peter. El fuego se inició desde dentro y no porque alguien simplemente lanzara una cerilla por la ventana, no si echaron gasolina por toda la casa.


  —Es escalofriante, lo sé. Pensar que alguien estuvo allí.


  Caleb sacudió la cabeza con impaciencia. Al parecer, Peter iba a hacerle explicarlo con todo detalle.


  —Los perros, Peter. El veterinario no dijo que les hubiesen hecho daño a los perros antes de que el fuego empezara, ¿verdad? No sé si ha comprobado si los drogaron. Supongo que no. Pero Diesel no come nada de desconocidos, así que no sé cómo alguien lo podría drogar. Y no dejaría entrar a nadie en la casa. No… Al menos no a alguien a quien no conozca.


  Caleb paró de hablar. No iba a decir su conclusión final, no si había alguna posibilidad de que Peter lo hiciera por él. O encontrara una manera de evitar que tuviera que hacerlo.


  Pero Peter seguía pensando.


  —La puerta de atrás estaba cerrada con llave —dijo—. Las ventanas… ¿Las ventanas estaban rotas? No lo recuerdo bien. —Y entonces lo dijo. No las palabras que Caleb había esperado, pero las que dejaron claro que Peter había llegado a la misma conclusión que Caleb, a aquella terrible sospecha—. Quizás no. Quizás… Quizás los perros fueron drogados. O quizás les abrieron… ¿No hay una puerta entre la parte delantera y la trasera de la casa? Quizás era alguien que se lleva bien con los perros. O quizás golpeó a Diesel en la cabeza.


  Caleb asintió lentamente. Quizás, sí. Pero no creía que fuera así.


  —O, quizás, los perros no se opusieron a que entrara. Quizás estaban acostumbrados a él, porque se presenta sin avisar siempre. Va a que su hermano le invite a cenar.


  Caleb miró a Peter y éste lo miró y, entonces, cambió de posición para rodear con ambos brazos los hombros de Caleb y abrazarle con fuerza. Éste se relajó en el fuerte y reconfortante cuerpo de Peter. Acostumbrarse a Peter le acabaría produciendo dolor, y lo sabía. Pero estaban pasando demasiadas cosas, demasiado que debilitaba su fuerza de voluntad, y no podía resistirse a la tentación. Se apoyaría en Peter, de momento, y esperaba que, cuando lo inevitable ocurriese, hubiera recuperado suficiente energía para afrontar todo por sí mismo.
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  PETER QUERÍA buscar a Trevor Sinclair y darle una paliza. Quería arrastrar al muy hijo de puta a las ruinas de la casa de Caleb y restregarle la cara en las cenizas, y no le importaba si quedaban brasas ardiendo. Pero consiguió reprimirse, porque sus emociones no eran nada comparadas con lo que estaría sintiendo Caleb y Peter quería hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarlo.


  —Es una posibilidad. Es algo que hay que mirar. Pero es tu hermano, Caleb. Tómatelo con calma, ¿vale? Quiero decir, que lo asimiles poco a poco, si puedes.


  —Tiene sentido, Peter. Piénsalo. Eres la única persona que tenía un motivo y sé que no fuiste tú. No sólo porque quiera confiar en ti, sino porque estabas conmigo cuando el fuego empezó y arriesgaste tu vida para ayudarme con los perros. Pero, más que nada, porque tenías razón: no hará que deje de luchar contra la cantera. Y lo sabías incluso antes que yo, así que sabías que haciéndolo no ibas a conseguir nada. —Caleb sonrió brevemente—. Y porque esto no es parte del proceso, ¿verdad? Se supone que debemos discutir sobre ideas, hechos y teorías, no andar por ahí prendiendo fuego a las cosas.


  —Está absolutamente fuera del proceso, Caleb. —Peter no sabía qué estaba pasando en su pecho, su garganta, y, durante un segundo, pensó que quizás el humo inhalado había vuelto a ser una molestia. Entonces sintió que sus ojos picaban y parpadeó mucho. Dios, ¡no quería llorar! No porque alguien mostrara algo de fe en su persona. Respiró profundamente, se controló y dijo—: Vale. Sí. Tiene sentido… Trevor quería vender la granja y tú no. Ahora es más probable que tú quieras. ¿O quizás quiere el dinero del seguro?


  —¡Está muy equivocado! —Caleb se apartó de Peter y se levantó—. El seguro está a mi nombre. La escritura está a mi nombre. ¡De ninguna manera le daré dinero de la casa, ni ahora, ni nunca!


  —Si crees que lo hizo. —Peter también se levantó; la energía de Caleb era contagiosa, y a Peter siempre le había gustado moverse cuando estaba pensando—. Pero quizás piensa que nunca te lo creerías. —Se contuvo—. Bueno, vale, quizás no lo hizo. Sigue siendo una posibilidad. Quizás fue algún imbécil…


  —Quien entró en la casa con mis dos enormes perros, teniendo en cuenta que uno de ellos tiene un grave problema de comportamiento con los desconocidos.


  —Sí, vale, pero… —Peter no estaba seguro de si debía seguir. No sabía si ayudaría más a Caleb si mantenía la sombra de la duda o si resolvía el misterio—. Quizás deberías llamar al veterinario. Que compruebe si los drogaron, si hay signos de algún traumatismo o algo así. Si aparece algo de eso, toda la conversación cambia.


  —¿Y si no? —Caleb parecía estar bastante seguro de lo que el veterinario iba a encontrar.


  —Si no, lo volvemos a revisar. Sí. Pensaremos en toda la gente a la que los perros dejan entrar… Lo sé, probablemente no hay nadie que le guste a los perros y que tú no aprecies, pero…


  —Trevor, Matt y Sarah. Sólo ellos. —La voz de Caleb sonó monótona.


  —¿No tienes más amigos? No… Vale, dijiste que no salías con chicos a menudo, pero no tener visitas ocasionales…


  —No. Trevor, Matt y Sarah. ¿Crees que el médico y su mujer, que está embarazada, son pirómanos?


  —¿La señora Dean está embarazada? No lo sabía.


  —Mierda. Era un secreto. Han… —Caleb se pasó las manos por el pelo nerviosamente—. Han tenido problemas en el pasado. Y se supone que ella debería evitar estresarse. Me pregunto si debería llamarla antes de que se entere por ahí.


  Aquella situación se estaba haciendo insoportable.


  —¿Por qué demonios está trabajando tan duro contra la cantera si se supone que debe evitar el estrés?


  Caleb lo miró como si hubiese hecho una pregunta tonta.


  —Porque han tratado a su marido como a un traidor por algo que él ni siquiera ha hecho y porque ella quería ser parte de la solución. Sentarte a esperar no hace que la situación sea menos estresante, ya sabes.


  Y de repente Peter se dio cuenta. Nada de aquello era real para él. Era un proceso, un desafío, un juego. Antes se había sentido orgulloso de sí mismo por recordarle a Caleb que tendría que quedarse en el pueblo y tratar con sus vecinos mucho después de que Peter hubiese vuelto a la ciudad, pero darse cuenta de eso no había sido nada para Peter. Caleb había perdido su casa, su único punto de estabilidad y conexión; el médico estaba siendo rechazado por sus vecinos porque sus padres se habían atrevido a vender su propiedad y Sarah Dean, una mujer a la que casi no conocía, podría perder su bebé debido, al menos en parte, a la forma de actuar de Peter. ¿Cuántas otras vidas estaban siendo destrozadas por el juego al que él y su compañía estaban jugando? Se apartó de Caleb; no quería que le viera la cara al darse cuenta de todo y lo mucho que esto le afectaba.


  Pero notó la mano de Caleb, cálida en su hombro.


  —¿Peter? ¿Estás bien?


  —¿Cómo puedes soportar estar en la misma habitación que yo? —Peter sonó un tanto melodramático, pero ¡maldita sea!, parecía justificado—. Vinimos aquí y pusimos las vidas de todo el mundo patas arriba… Has perdido tu casa, joder…


  Caleb no quitó la mano. En vez de eso, tiró de él, con cariño pero insistencia, hasta que Peter se rindió y se giró. Caleb llevó la otra mano a la mandíbula de Peter y con la misma suavidad le levantó la cara hasta que consiguió que le mirara a los ojos.


  —Si no hubieses sido tú, habría sido cualquier otro —dijo Caleb—. Las cosas cambian; el mundo sigue. Las granjas se convierten en canteras porque el mundo necesita gravilla. Nosotros protestamos, tú negocias; todos hacemos nuestra parte. No puedes preocuparte por todas y cada una de las personas de este mundo, no puedes parar el tiempo y no cambiar nada por miedo a que estés molestando a alguien. —Sus dedos apretaron un poco más la barbilla de Peter—. Cuando salí del armario, muchísima gente dijo que no debería haber dicho nada, que debería haber dejado las cosas como estaban. No querían que las cosas cambiaran, no querían tener que enfrentarse a una realidad distinta. Pero las cosas cambian, lo queramos o no.


  —Tu salida del armario no se puede comparar a que yo haya venido aquí tranquilamente a intentar llevarme la gravilla.


  —Bueno, obviamente no es lo mismo. —Caleb sonrió—. Son dos ejemplos de cambios. Pero, sí, alguna gente pensó que estaba siendo egoísta o que no estaba prestando suficiente atención a sus sentimientos, a su visión de cómo debería ser este pueblo. Yo no quiero camiones de gravilla; ellos no quieren gais. —Levantó las cejas, retando a Peter a desafiar su analogía otra vez. Como Peter se mantuvo en silencio, Caleb continuó, pero esta vez con voz más suave—. Algunos de ellos pensaron que yo era un monstruo que se merecía una paliza; pensaron que aprendería la lección si pasaba un par de semanas en el hospital, y así el pueblo volvería a ser lo que era. Pero estaban equivocados, Peter.


  —Me estás volviendo loco, Caleb. ¿Estás diciendo que crees que la cantera es una buena idea?


  Caleb bajó las manos.


  —Joder, no. Sólo digo que… No sé. Hay historias más importantes y otras menos. Tú estás aquí con la historia importante y por eso no puedes preocuparte por las menos importantes.


  Peter había pasado de no ser capaz de mirar a Peter a no ser capaz de dejar de hacerlo.


  —¿Qué hago si me importan, Caleb? ¿Qué pasa si esas pequeñas historias parecen ser…? ¿Qué pasa si empiezan a parecer importantes? —Peter parecía un niño pequeño, lo sabía, pero confiaba en que Caleb no se riera de él.


  Caleb movió la cabeza con suavidad.


  —No tengo ni idea, Peter. Ni idea. —Sus manos se pusieron de nuevo en acción y se cerraron suavemente sobre ambos lados de la camisa de Peter, justo por encima de su cintura—. Pero apuesto a que eres capaz de descubrirlo. Y estoy deseando ver qué consigues.


  Era increíble ver lo rápido que todo aquello había ocurrido. Peter nunca se había quitado ropa delante de Caleb, pero, en cierto modo, ya había intimidad entre ellos; una sensación de que Caleb tenía derecho a reclamar el cuerpo de Peter. Si Caleb quería tocar a Peter, sabía que podía hacerlo. Y, cuando Peter bajó la cabeza un poco y Caleb levantó la barbilla, sus labios se encontraron como si se hubiesen estado besando veinte veces al día durante veinte años. Sus besos eran suaves, afectuosos y relajados. No tenían nada que ver con el beso de la noche anterior, pero era exactamente lo que Peter quería en aquel momento. Exactamente lo que necesitaba.


  —Gracias —susurró cuando se apartaron.


  Sonrió a Caleb y, a pesar de todo, Caleb le devolvió la sonrisa. En ese momento, Peter se dio cuenta de que, sí, Caleb tenía derecho a su cuerpo. Pero también podía reclamar cuando quisiera cualquier otra parte de Peter. Le daba algo de miedo, pero también era excitante. Peter se preguntó si Caleb estaba dispuesto a darle los mismos derechos y cómo se lo tomaría si Caleb no lo hiciera.
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  CALEB LLAMÓ al veterinario. También a Matt y a Sarah. A los Diefenbaker, que no tuvieron problema en comprobar cómo estaban los animales, ya que la mayor parte del ganado de Caleb pastaba en el terreno que lindaba con la granja de los Diefenbaker. E intentó contactar con Jayne Blythe, pero sólo pudo dejarle un mensaje. Al parecer el Ruiseñor del Norte no era aficionado a los teléfonos móviles.


  Lo que quería decir que tenía que ir a la granja. La policía le había prohibido acercarse a la casa, pero podía usar el taller o el establo. Así que todavía podía enseñarle a Jayne su trabajo, llevarla a dar un paseo por el área de la cantera y hacer lo que fuera para persuadirla y que se volviera a unir a su campaña. Tendrían que almorzar en el pueblo; eso era todo. No pasaba nada. Sólo que tendría que ver los fríos restos sin vida de su hogar.


  Se levantó y se dirigió a la otra habitación. Peter le había dejado en la privacidad de su habitación para que hiciera sus llamadas, pero la verdad es que Caleb no quería privacidad. Quería a Peter.


  Pero, cuando entró en la habitación que se usaba como oficina, no vio a Peter por ninguna parte.


  —Está en la habitación de al lado —dijo Riva, señalando con un gesto de cabeza en dirección a su habitación—. Está hablando con los abogados y con la sede de la compañía.


  —¿Con la central?


  Ella lo miró.


  —¿Creías que no iba a afectar a la compañía que acusaran a uno de sus ejecutivos de provocar un incendio a su favor? Están volviéndose locos, Caleb.


  Caleb no tenía ni idea de las políticas corporativas, pero, sí, podía ver por qué sería un problema.


  —¿Le está causando problemas? ¿Están enfadados con él?


  —No están entusiasmados con todo esto. —Riva se apiadó de él—. No es culpa tuya. Ni tampoco suya. Creo que lo saben, más o menos. Pero el deber de Peter es que todo vaya bien. Y un incendio provocado no ayuda. Para nada.


  —Quizás deberíamos contarle eso a la policía. Dejarles claro que la compañía no habría querido, bajo ningún concepto, que esto pasara.


  —Hay un equipo de abogados en camino. Ellos tratarán con la policía. —Riva se encogió de hombros—. Sé que es difícil, pero creo que debemos mantenernos al margen, por lo menos hasta que nos digan qué debemos hacer exactamente.


  —He llamado antes a Penny Mund—Fischer y dice que debemos exprimir al máximo esto. Que es perfecto. Hará que la compañía tenga una mala imagen y ellos no quieren eso, así que lo podemos utilizar para que se echen atrás. Dice que quien quemara la casa nos ha hecho un favor. —Caleb mantuvo su expresión cuidadosamente neutral.


  Riva sacudió la cabeza.


  —No te han hecho un favor, Caleb. Pero Penny es buena jugando, así que quizás no está equivocada en cómo se juega a esto.


  —Yo no quiero jugar a juegos —dijo Caleb—. Le dije que no. Le dije que la compañía no tenía nada que ver con esto y que no quería que utilizara mentiras para haceros parecer malos. —Se sentó en una de las camas—. Estoy cansado de todo esto.


  —Sí. —Riva asintió con la cabeza lentamente y, entonces añadió—: Yo también.


  Parecía que quería añadir algo más, pero llamaron a la puerta, así que se levantó para ver quién era. Miró a través de la mirilla y, entonces, se giró hacia Caleb desconcertada.


  —Es tu hermano —dijo.


  Trevor. Caleb miró la puerta. No estaba preparado para tratar con Trevor.


  —No tengo ni idea de cómo sabe que estoy aquí. ¿Puedes decirle que estoy en otro sitio? Me voy a la habitación de Peter.


  Riva lo estudió con la mirada y, entonces, asintió.


  —Vale.


  Caleb se preguntaba cuánto le habría contado Peter, si le había dicho algo sobre el posible papel de Trevor en el incendio. No tenía tiempo de pararse a explicarlo, aunque tampoco estaba seguro de si tendría sentido hacerlo. Así que entró en la habitación de Peter y dejó la puerta entrecerrada, lo suficiente como para que no lo viera pero para poder escuchar.


  Riva abrió la puerta.


  —Señor Sinclair —empezó, pero entonces paró como si le hubiesen cortado.


  —¿Dónde está Carr? —exigió saber Trevor, y Caleb se dio cuenta de que su hermano ya estaba dentro de la habitación.


  —¿Peter? ¿Estás aquí por Peter?


  —¿Crees que estoy aquí por ti, cariño? Sí, quiero hablar con Carr.


  —Bueno… —Riva parecía tan insegura, como Caleb se sentía—. Vale. Está en la habitación de al lado. Puedo ver si está disponible.


  Caleb oyó llamar a la puerta de al lado, la voz de Peter y la de Riva, que dijo algo en voz baja. Entonces, oyó la voz de Peter, más tensa de lo que nunca la había escuchado, diciendo:


  —Señor Sinclair. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Necesito hablar contigo. En privado. ¿Puedes decirle a tu secretaria que se vaya a otra habitación?


  —Es ingeniera —lo corrigió Peter.


  —Lo que sea. Es una conversación privada.


  Caleb deseaba ver a su hermano; estaba seguro de que vería algo diferente en él. Quizás no era por la droga; quizás fuera sólo alcohol, pero había algo que hacía que su voz sonara diferente, demasiado cortante, demasiado alta. No sabía si eso facilitaba o empeoraba las cosas para excusar la actitud de su hermano.


  Hubo una larga pausa antes de que Peter dijera:


  —Riva, ¿te importa? Como un favor…


  —Claro —accedió ella, y Caleb escuchó cómo la puerta de la habitación de al lado se cerraba firmemente.


  —¿Qué quieres, Trevor? —Peter sonó bastante hostil, pero Caleb estuvo de acuerdo con las palabras y con el tono.


  —Sólo quería darte una oportunidad —dijo Trevor, y Caleb notó ese encanto superficial que a Trevor le gustaba utilizar—. He oído que eres el sospechoso principal y pensé en darte una oportunidad para que intentaras convencerme de que mantuviera la boca cerrada. Estaba pensando que encontrarías una manera económica de convencerme


  De nuevo, la reacción de Caleb coincidía con la voz de Peter; esta vez, ambos estaban confusos.


  —¿Mantenerte la boca cerrada sobre qué?


  Trevor parecía muy satisfecho de sí mismo.


  —Sobre la oferta que me hiciste. Todo el pueblo sabe que nos hemos reunido, pero no saben de qué hemos estado hablando. No saben que me ofreciste dinero por quemar la casa de mi hermano. Por supuesto, me negué. Ahora soy un buen ciudadano. Pero, si los policías ya están seguros de que estás detrás de esto y ahora les cuento que intentaste comprarme… Bueno, no creo que sea bueno para ti o para la compañía. Así que estoy dispuesto a mantener la boca cerrada. Por un precio.


  Peter tenía que saber que Caleb lo estaba escuchando; Riva se lo habría dicho y la puerta estaba claramente abierta. Cuando Peter habló parecía que estaba hablando tanto con Caleb como con Trevor.


  —Nunca hemos tenido esa conversación. Nunca te he dicho algo así —dijo.


  La risa de Trevor fue casi un carcajeo.


  —Tu palabra contra la mía, amigo. ¿Y por qué iba a mentir?


  Caleb no aguantó más. Abrió la puerta y entró en la oficina; vio sorpresa en la cara de Trevor y preocupación en la de Peter.


  —¿Por qué no fuiste en su momento a la policía, Trevor? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Pensaste que alguien estaba conspirando para quemar mi casa y no me lo contaste? Sinceramente, ¿crees que alguien te creería, hijo de puta?


  Trevor se quedó sorprendido por lo rápido que había cambiado la situación, pero se adaptó rápidamente.


  —¡Está mintiendo, Caleb! ¡Dios! No te lo conté porque… No te lo conté porque sabía que te gustaba. ¡Pensé que te rompería el corazón! Creí que le había asustado cuando le dije que si le pasaba algo a la casa, llamaría a la policía, así que pensé que eso sería suficiente para que no lo hiciera.


  —¡Estás podrido, Trevor! ¡Fuiste tú quien lo hizo! ¡Tú quemaste mi casa! —Caleb perdió el control. Sintió que cada insulto, cada desprecio que se había tragado durante tantos años de tratar con su hermano salía por su garganta—. ¿Crees que voy a darte dinero del seguro? ¿O de la venta de la casa? Te voy a dar una mierda, Trevor.


  Peter se puso entre Caleb y su hermano, y fue entonces cuando Caleb se dio cuenta de lo cerca que había estado de llegar a la violencia física. Pudo casi sentir la forma en que la nariz de Trevor habría crujido bajo su puño y estuvo tentado de esquivar a Peter y experimentar la realidad. Pero Peter puso las manos sobre él, tranquilizadoras y fuertes, y la voz de Peter se volvió fría y despectiva mientras giraba un poco la cabeza y decía:


  —Sal de aquí, Trevor. Ahora.


  Nadie conocía a Trevor por su sensatez.


  —Todo esto es basura —protestó—. ¡Acusarme de eso es una locura! No estaba cerca de la granja anoche. Por Dios, Caleb, has perdido la cabeza.


  —Espera —dijo Caleb. No estaba seguro de si hablaba con Trevor, con Peter, o con sí mismo. Necesitaba pensar durante un momento y miró a Peter; vio la preocupación reflejada en su rostro y consiguió serenarse—. Estoy bien —dijo en voz baja, y Peter asintió y se apartó a un lado. Entonces, Caleb se esforzó por mirar a Trevor—. No estabas en la granja anoche. No has estado allí desde… ¿cuándo?


  Trevor frunció el ceño.


  —Desde que me hiciste esa pasta de mierda con el revuelto.


  —Hace dos noches —dijo Caleb, ignorando el insulto. Para ser sinceros, la pasta no le había salido muy buena—. Ésa fue sin duda la última vez que estuviste allí. Sin preguntas y sin dudas.


  —Lee mis labios, Caleb. —Trevor habló despacio, de manera exagerada, y de una forma totalmente ofensiva—. La última vez que estuve en la casa fue hace dos noches.


  Caleb asintió. Tenía suerte de que Trevor estuviera comportándose como un imbécil; hizo que fuera más fácil hacer lo que tenía que hacer. Cruzó hasta la puerta por la que se había ido Riva, llamó y dio un paso hacia atrás cuando la puerta se abrió, casi al momento.


  —Riva —dijo—, odio tener que meterte en eso, pero ¿te importaría…? —Se volvió hacia su hermano—. Trevor, ¿podrías decirle a Riva cuándo fue la última vez que estuviste en la granja?


  —Esto es una gilipollez —dijo Trevor.


  —Sí, vale, ¿puedes decírselo de todas formas?


  Trevor miró a Riva.


  —La última vez que estuve en la granja fue hace dos noches, cuando el inútil de mi hermano arruinó un filete de carne estupendo cortándolo a trozos, añadiéndole verdura y sirviéndolo encima de la pasta, que estaba asquerosa.


  —El menú no es lo importante —dijo Caleb.


  De repente, empezó a dudar. Era su hermano. Trevor nunca había sido muy cariñoso, pero tampoco había sido… Bueno, no era verdad, había sido un imbécil millones de veces. Pero era su hermano, la única familia que le quedaba. ¿De verdad podía hacerlo? Miró a Peter, que seguía de pie, confundido, pero listo para ayudarlo, y supo que lo haría. Trevor había intentado meter a Peter en aquello, había intentado chantajearlo, y no había manera de saber qué más podría hacer. Caleb tenía que oponerse.


  Se volvió para mirar a su hermano.


  —Hay una cámara, Trevor —añadió—. La pusimos para la cantera. Está en mitad del abedul podrido, junto a la carretera. Justo en la esquina de mi propiedad. La pusimos para que grabara los campos, pero también la carretera. Queríamos mostrar que casi no hay tráfico, comparado con el incremento que habría si los camiones de gravilla empezaran a pasar. Así que guarda las grabaciones, Trevor. Veremos claramente la carretera anoche, veremos exactamente quién entró en la propiedad y quién salió. Los investigadores sabrán perfectamente a qué hora empezó el fuego. —Sacudió la cabeza. Ahora que todo había quedado claro, perdió las ganas de pelear y sólo se sintió triste—. Vas a salir en la cámara, ¿no, Trevor?


  Trevor sacudió la cabeza, pero eso fue todo. Ni siquiera lo negó con palabras. En vez de eso, se acercó un poco.


  —Necesitaba el dinero, Caleb. Y me aseguré de que no estuvieras en casa… Me aseguré de que estuvieras a salvo.


  —Deberías llamar a la policía —dijo Riva. Su voz era firme—. Necesitan oír todo esto y ver esa cinta. Cuanto antes se aclare la situación de Peter, mejor.


  Caleb no había llegado tan lejos en sus planes. Había querido que Riva fuera testigo, pero eso había sido… No estaba seguro de por qué había pasado. ¿Había estado planeando delatar a su hermano? Su propio hermano. ¿Y Caleb iba a hacer que lo arrestaran? Y tenía antecedentes, por lo que el castigo sería más duro esta vez.


  —No tienes por qué, Caleb. —El que habló fue Peter, que sonreía con tristeza porque sabía exactamente lo que Caleb estaba pensando—. No hay pruebas de que yo provocara el incendio. No puede haberlas porque no tengo nada que ver con ello. Así que todo irá bien. Será sólo una molestia.


  —Será mucho más que una molestia, Peter. —Riva se entrometió, pero paró cuando Peter la miró. Ella lo miró durante un rato y, entonces, sonrió. Cuando Riva continuó, pareció que Peter y ella fueran los únicos en la habitación—. Oye, Peter. Hay una pequeña pregunta que me he estado haciendo últimamente. Estaba pensando que quizás tienes la respuesta.


  Peter asintió y le sonrió, y Caleb intentó controlar los celos irracionales que tuvo por su intimidad.


  —Sí —dijo Peter en voz baja—. Seguro que la tengo.


  —¿De qué cojones hablan, Caleb? —Trevor levantó las manos—. No, espera. No lo quiero saber. Pero ya lo has oído… No hace falta llamar a la policía. Hacerlo no sería una buena idea, hermanito.


  —¿Por qué dejaste a los perros dentro, Trevor? —Caleb se los había imaginado, atrapados en la casa que siempre había sido su santuario, moviéndose sin descanso de una habitación a otra mientras el humo y el calor crecían, intentando encontrar un sitio seguro, a alguien que los rescatara… Intentando encontrar a Caleb. Él no había estado allí, pero Trevor sí. Trevor había encendido el fuego y había dejado a los perros dentro para que ardieran—. ¿Por qué no abriste la maldita puerta y dejaste que salieran?


  Trevor asintió con vehemencia.


  —¡Lo hice por ti, Caleb! Lo vi en Internet… Es una pista esencial, cuando alguien quema su casa, si los recuerdos de familia y las mascotas escapan. Por eso tenían que quedarse dentro, si no, sería malo para ti. Te hice un favor, Caleb.


  Cuando más adelante Caleb lo recordaba, nunca estaba seguro de si Peter no había sido lo suficientemente rápido interviniendo o si, simplemente, no lo había intentado de verdad. De una forma o de otra, esta vez no se interpuso y el contacto entre el puño de Caleb y la nariz de Trevor fue tan satisfactorio para Caleb como se lo había imaginado. Era la primera vez en mucho tiempo que Caleb estaba contento con el resultado de una interacción con su hermano.


  


  Capítulo 24
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  HABÍA SIDO difícil, pero Peter consiguió esperar hasta que todo se calmó un poco. Había querido salir corriendo y llamar a la policía con las pruebas de Caleb y la confesión de Trevor. Había querido restregarles su inocencia. Pero iba en serio cuando le había dicho a Caleb que no tenían por qué llamar a la policía. Si era importante para Caleb que Trevor no fuera acusado, entonces Peter aguantaría las críticas durante un tiempo.


  Eso no significaba que Peter no se sintiera aliviado cuando Caleb insistió en que ya era hora de que Trevor se hiciera responsable de sus actos. Caleb había llamado a la policía después de que Peter separara a los hermanos y Trevor se marchara con paso airado, profiriendo amenazas y maldiciones sólo ahogadas en parte por la mano que tenía sobre su nariz, que aún sangraba.


  Los agentes habían vuelto a hacerles pasar por el mismo proceso, con entrevistas separadas y todo eso; pero, esta vez, el tono había sido diferente, sobre todo después de que Caleb usara el ordenador portátil de Peter para enseñarles el vídeo. Peter había estado a su lado, rodeándolo con el brazo, mientras veían el vídeo en el que Trevor conducía hasta llegar a la casa y, luego, salía a toda velocidad veinte minutos más tarde. Caleb se había apoyado en Peter y el contacto ya resultaba tan familiar, tan reconfortante para ambos, que Peter se preguntaba si, de alguna forma, habían entrado en un universo paralelo. ¿Era verdad que la noche anterior Caleb se había alejado de Peter, había cruzado el aparcamiento y le había dicho que era mejor que estuvieran separados?


  Y ¿era verdad que cuando algo llega rápido, rápido se va? Peter intentó no pensar en ello. Intentó pensar en el trabajo, en su conversación con los abogados, en la llamada a la central. En hacer su trabajo. Pero ¿estaba realmente cumpliendo con su trabajo cuando no le mencionaba a nadie la visita de Jayne Blythe? Caleb había dejado el motel al final de la mañana, justo después de que lo hiciera la policía; se había ido a su encuentro con Jayne Blythe. Iba a mostrarle la tierra y a convencerla para que viera las cosas como él. Y Peter se quedó sentado en la oficina, sin hacer nada. El viejo Peter, si hubiera sido consciente de la situación, habría planeado un contraataque. Demonios, seguramente habría ido a la zona a mirar los cultivos y, cuando Jayne y Caleb aparecieran, el viejo Peter se habría acercado a ellos con una sonrisa y habría rebatido sus argumentos. Habría jugado y lo habría hecho bien, tanto que a un aficionado como Caleb no le habría quedado más remedio que abandonar.


  Peter se separó del escritorio con impaciencia y Riva dijo:


  —¿Va todo bien?


  —Todo está patas arriba —respondió Peter. No entendía muy bien lo que quería decir, pero quizás Riva sí lo hiciera. Para ser ingeniera, era bastante sensata con los asuntos emocionales.


  Pero no parecía tener ningún tipo de respuesta para aquello.


  —Me gusta Caleb —fue lo único que acertó a decir.


  —Apenas lo conoces. Y tampoco yo lo conozco.


  —Lo conoces. No al detalle, pero sí conoces lo importante. —Riva apartó su silla de la mesa y se dio la vuelta para mirarlo—. ¿Te he contado alguna vez que el matrimonio de mis padres fue concertado? Se vieron como unas cinco veces antes de la boda. Mi madre vivía en la India y mi padre era canadiense, pero era hijo de inmigrantes. Sus padres lo organizaron todo y mi padre voló hasta la India para conocerla. —Sonrió—. Podrían haber cancelado la boda. Mi madre dice que siempre lo habían tenido claro. Mi padre fue allí para que pudieran verse, conocerse en lo importante y asegurarse de que ambos se gustaban lo suficiente como para seguir adelante con el matrimonio. Han tenido los últimos treinta y siete años para ocuparse de los detalles.


  —Es una gran historia, Riva, pero la verdad es que no estoy pensando precisamente en una boda ahora. Y tus abuelos arreglaron el encuentro entre personas que tenía lógica que estuvieran juntas, ¿verdad? Quiero decir… No hay nada entre Caleb y yo que tenga sentido.


  —¿Por qué? ¿Porque no tenéis exactamente la misma personalidad? ¿Porque tu trabajo ha entrado en conflicto temporalmente con su vida? Eso son sólo detalles, Peter. No es lo importante.


  —¿Para qué estás discutiendo conmigo? Quiero decir, ¿qué estás diciendo? ¿Qué quieres que pase?


  Riva se levantó y cruzó la habitación elegantemente para ponerse justo delante de él.


  —¿No es obvio, Peter? Quiero que seas feliz. Eso es todo.


  —¿Y crees que era infeliz antes de venir aquí? ¿Antes de conocer a Caleb?


  —No. —Riva lo miró pensativa—. Creo que eras feliz antes de conocerlo. Pero no estoy segura de si podrás serlo después. No si te apartas de todo esto.


  Peter se acomodó en su silla y se pasó las manos bruscamente por el pelo.


  —Entonces, esto ha sido algo malo. Yo era feliz y ahora quizás no lo sea. Dices que conocer a Caleb no ha sido bueno para mí.


  Riva no pudo evitar reírse antes de contestar.


  —¡Deberías haberte visto la cara! Creo que ambos sabemos que conocer a Caleb no ha sido algo malo. —Puso las manos en ambos lados de la cara de Peter y le inclinó un poco la cabeza. Lo miró críticamente y añadió—: No. No ha sido algo malo. —Se inclinó y le besó en la frente—. Pero es un tanto escalofriante. Lo entiendo. Ése es el problema de plantearte preguntas: a veces ya sabes la respuesta.


  —Que conste —dijo Peter, con la voz un tanto distorsionada porque tenía las manos de Riva en las mejillas—, que no he hecho las preguntas; has sido tú. Así que no sé por qué tengo que resolver todo esto, sólo porque tú hayas tenido una especie de crisis de la edad madura antes de tiempo.


  Riva se enderezó y sonrió.


  —Porque somos compañeros, sahib, y no te puedes librar de mí.


  Peter le cogió por la muñeca justo cuando iba a retirar la mano.


  —¿Y si cambiáramos de trabajo también? Incluso si… No sé, si hicieras eso de lo que hablabas, y te quedas en casa, cocinando y limpiando para tu marido… Incluso si yo hiciera algo diferente… Seguiríamos siendo compañeros, ¿no?


  —No lo dudes. No te vas a librar de mí.


  Riva sonrió cariñosamente y, entonces, se liberó de su mano y volvió a su mesa. Pero, cuando se sentó, seguía mirándolo, como si esperara algo más.


  Y, al parecer, tenía razón; Peter no había acabado de hablar.


  —Estoy pensando… algo bastante drástico. Respecto al trabajo. Sobre este proyecto, al menos; quizás no sobre el trabajo en general. No sé. Tengo que considerar algunas cosas. Pero no quiero que nada de esto te afecte. Si ardo en el infierno, quiero asegurarme de que no te arrastro conmigo.


  Riva frunció el ceño.


  —Es una metáfora horrible, Peter. Antes he estado en tu habitación y he olido el humo en tu ropa. Ya has escapado una vez por poco y no necesito que me lo recuerdes. —Parecía bastante molesta.


  —Vale, lo siento. Es que… quizás navegue en mares tormentosos y no quiero… ¿arrastrarte a un remolino? ¿Es ésa mejor? —Peter hizo una pausa—. Por cierto, deja de oler mi ropa, pervertida.


  —No pude elegir, capullo; toda la habitación apestaba. —Pero Riva se estaba riendo—. No te preocupes por mí. Yo tomaré mi camino.


  —¿Si? ¿No vas a ser leal? ¿No pensarás que debes estar a mi lado incluso si estoy cometiendo alguna estupidez?


  —No te hagas ilusiones, amigo. Te abandonaré en cualquier momento, tan pronto como dejes de serme útil.


  —De verdad… Deberías. Quiero decir, debes cuidar de ti misma, y yo no tengo ni idea de lo que estoy haciendo, así que… quedas oficialmente liberada de toda responsabilidad sobre mí y mi carrera, ¿vale?


  Riva volvió a sonreír.


  —No puedes permitir que yo gane, ¿verdad? Si tengo alguna duda sobre la dirección que debería tomar en mi profesión, tú tienes una crisis profesional enorme. Si te hago una preguntita de nada sobre si nuestras vidas están completas, tienes que contestarme con un… Bueno, no sé cómo llamamos a esto exactamente. Pero sea lo que fuere, es algo grande.


  Peter no pudo replicarle. Fuera lo que fuese aquello, lo que sintiera por Caleb, lo que pensara de sí mismo… Sí, era algo grande. Se levantó con decisión.


  —Voy a llamar a la central —declaró—. No debería entretenerme.


  Riva lo miró pensativa.


  —Creo que lo más responsable sería decirte que te pararas a pensar las cosas y que no te precipitaras en nada. Creo que debería recordarte que no hay prisa; nadie te presiona para que tomes una decisión inmediatamente.


  Peter esperó un poco antes de contestar.


  —Entonces… ¿vas a recordarme todo eso?


  Estaba seguro de que no la iba a escuchar, aunque hablara. Se consideraba leal a su empresa; lo suficiente como para saber que su obligación era contarles que uno de sus empleados no rendía. Eso no cambiaba si él mismo era el trabajador negligente. Pero, si Riva tenía algo que decir, la respetaba lo suficiente como para escucharla.


  Pero ella se limitó a sonreírle.


  —No, no creo que lo vaya a hacer. Y no tienes gente que dependa de ti por los que tenga que preocuparme. Además, Scott y tú os lleváis tan bien que, si apareces en mi casa dentro de cuatro meses, en paro y sin casa, no tendré muchos problemas en dejarte una cama. —Riva se recostó en la silla—. Creo que me voy a limitar a ver qué ocurre. La verdad es que hasta ahora estoy disfrutando mucho del espectáculo.


  —Me alegro de que estés entretenida —dijo Peter, y se dirigió a la puerta de su habitación. Se paró a mitad de camino—. Podría dejarme mañana —le contó—. Quiero decir, en cierto modo ya lo hizo anoche. Las cosas han cambiado, pero, aun así… nada es seguro.


  Riva se inclinó hacia delante y susurró:


  —¡Lo sé! ¡Y eso es lo que hace que sea divertido! —Entonces, se recostó otra vez y se puso un poco más seria—. Sea cual sea la decisión que tomes, Peter, pregúntate: «¿Lo hago por Caleb o lo hago por mí?».


  Era una buena pregunta y, cuanto más pensaba en ello Peter, más claro le quedaba.


  —Gracias, Riva. Y ya sabes, cuando finalmente me alcances y tengas tu propia crisis, te apoyaré. Estaré viviendo en tu habitación de invitados, probablemente, así que… será muy conveniente.


  —Lo estoy deseando —dijo Riva, y él sonrió antes de dirigirse a la otra habitación para hacer la llamada.
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  CALEB SÓLO había visto a Jayne Blythe una vez. Había sido en la inauguración de una galería que mostraba arte funcional y donde él exponía unas cuantas piezas. Había sido una fiesta lujosa y llena de gente, y Caleb se había sentido totalmente fuera de lugar. Pero había conocido a Jayne, que estuvo muy animada y alabó su trabajo, así que asumió que estaba borracha.


  Estaba reconsiderando su conclusión porque ya era mediodía, había estado con ella una hora, no la había visto beber nada y estaba tan fuera de control como cuando la conoció. Era divertida, pero también… agotadora. Primero, ante las cenizas de su casa, le había dicho lo mucho que sentía lo que había pasado. Desde lejos, ya que todavía había cinta amarilla rodeando la estructura ennegrecida y quedaban algunos técnicos investigando y recogiendo pruebas. Después, se había pasado más tiempo en el taller de lo que él consideraba posible, sin parar de hablar del proceso, de su visión y de su legado. Esto último lo había intimidado un poco; se sintió como si ella estuviera esperando que él se muriese para vender su trabajo. Pero lo había dicho con un entusiasmo tan inocente que era difícil ofenderse.


  Y había sido agradable tenerla allí porque así no había tenido tiempo de fijarse en las cenizas de su vida anterior. Mientras la ayudaba a entrar en el asiento del copiloto de su furgoneta para llevarla al pueblo, echó un vistazo a la casa y, entonces, se dio prisa por entrar en el vehículo. Todo estaba destruido. Incluso la parte delantera de la casa, que era de piedra, se había torcido y derrumbado; parecía que algunas vigas del techo y del tejado habían golpeado las paredes al caer. Suponía que volvería cuando la policía se lo permitiese, pero sabía que no podría hacer mucho aparte de limpiar. No había nada que se pudiese salvar y no valía la pena reconstruirla.


  —Quizás ahora te puedas ir a vivir a otra parte —le dijo Jayne mientras Caleb conducía por el camino de entrada—. Puedes hacerlo perfectamente, ya lo sabes. Si vinieras a Toronto, podría presentarte a mucha gente encantadora. Sería mucho más fácil que allí encontraras mercado para tu trabajo y podrías formar parte de la comunidad de artistas. Visitar galerías y museos, incluso quizás realizar colaboraciones con otra gente que llegue a inspirarte. Cuando cantaba, rendía al máximo cuando trabajaba con los mejores. Me llenaban de energía.


  Era difícil imaginar que Jayne tuviera alguna vez escasez de energía, y Caleb sonrió. Entonces pensó en Peter, diciendo casi lo mismo. Él conseguía energía cuando hablaba con la gente, cuando trataba con ella. Peter, que vivía en Toronto. Caleb no quería dejar la lucha contra la cantera, pero quizás era hora de pensar en abandonar su lucha interior contra marcharse de la zona. Podría luchar igual, incluso mejor, desde la ciudad. Quizás estaba siendo un poco tonto pensando que podría mantener la atención de Peter durante algún tiempo, pero podía intentarlo de todas formas. Aunque no pudiera tener a Peter, a lo mejor debería intentar encontrar a alguien, en vez de pasar el resto de su vida como un ermitaño.


  —Quizás —le dijo a Jayne.


  Ella parpadeó como si no tuviera ni idea de a qué estaba respondiendo, pero la verdad es que no parecía muy preocupada y mantuvo la conversación mientras Caleb conducía hasta el pueblo por la carretera que tan familiar le resultaba.


  ¿Cómo se sentiría si no volvía a conducir por aquella carretera? Los robles de la casa de los Aiken, unos pequeños brotes que él y Mike Witmore habían plantado como trabajo de fin de semana, ahora eran más altos que él; ¿cómo se sentiría si no los viera crecer más? El arroyo en aquel lado del pueblo, en el que Matt y él a veces pescaban en la temporada de la trucha; supuso que los peces no lo echarían mucho de menos, pero estaba seguro de que él a ellos sí. Y a Matt, a Sarah… y al bebé que, seguro, tendrían algún día, de una forma u otra. A Caleb siempre le había gustado la idea de ser un tío honorario, y su horario flexible en el trabajo le permitiría hacer de canguro cuando los padres lo necesitaran. Sería difícil hacerlo desde Toronto.


  Pero… estaba Peter. Con cálidas sonrisas, unos brazos fuertes y pasión. ¿Acaso Peter no se merecía eso? ¿Por lo menos una oportunidad?


  Paró en el aparcamiento de la cafetería. Lo había consultado con Sarah y habían acordado que la cafetería sería la mejor opción, aunque no era un sitio muy bueno. La decoración era utilitaria, pero al menos la comida estaba bien, aunque no era sofisticada. Sarah había pasado antes por el taller y había prometido llevar al almuerzo a más miembros del comité; así Caleb no tendría que encargarse de llevar la conversación. No es que tuviera mucho problema con eso, pensó, ya que casi no había dicho nada mientras conducía y Jayne no parecía haberlo notado.


  Salió de su asiento y rodeó el coche para abrir la puerta a Jayne. Había estado sorprendentemente ágil y simpática cuando habían caminado por la zona de la cantera, pero había vuelto a la civilización y, por supuesto, esperaba que la trataran como a una dama. A Caleb no le importó hacerlo, incluso la ayudó a bajar del asiento. Ella le dio unas palmaditas en el brazo como si fuera su abuela y, entonces, lo colocó como ella quería, con su brazo rodeando el de Caleb por el codo. Caleb se sintió un poco como si fuera un niño pequeño jugando a los disfraces, pero no protestó.


  Jayne se separó cuando Caleb abrió la puerta de la cafetería para ella y entró como si lo hiciera en un escenario para aceptar la ovación cerrada del público. Caleb se sorprendió sólo un poco cuando los presentes le ofrecieron una ronda de aplausos. Estaba claro que Sarah había hecho un buen trabajo, porque había reunido a bastante gente.


  Caleb se sintió un poco confuso cuando Jayne se puso a un lado, le indicó con gestos que le precediera en el local y los aplausos no pararon. Jayne parecía pensar que la multitud aplaudía a Caleb, y a él eso le daba mucha vergüenza.


  Caleb se puso un poco detrás de Jayne y, entonces, se inclinó y le susurró frenéticamente:


  —Están muy contentos de verte. ¡Te están aplaudiendo!


  Ella sonrió mientras negaba con la cabeza.


  —No, querido. No lo hacen por mí.


  Y allí estaba Sarah, levantando las manos para pedir silencio, mientras se dirigía a los reunidos.


  —¡Ya están aquí nuestros invitados de honor! Por favor, déjenme presentarles a la señora Jayne Blythe, el Ruiseñor del Norte en persona, y a nuestro Caleb Sinclair, que ha sido la fuerza impulsora del movimiento anticantera y cuya magnífica mesa ha logrado ofertas de muchas personas de todo el mundo en nuestra subasta. ¡La última oferta es de treinta y dos mil dólares desde Dubái! —Sarah lo miró y sonrió y, entonces, volvió a mirar a los demás—. Todos sabemos que Caleb ha tenido problemas con su casa y quiero daros las gracias a todos por venir hoy a este almuerzo para recaudar fondos. La casa estaba asegurada, pero el seguro nunca lo cubre todo. —Volvió a mirar a Caleb y sonrió mientras decía—: Y como he aprendido desde que formo parte de la comunidad de Rocky Creek, siempre cuidamos de los nuestros.


  Caleb no estaba seguro de si Sarah había olvidado la forma en que el pueblo había tratado a su marido o si ella estaba usando el elogio para que su traición los conmoviera. De cualquier forma, le era difícil aceptar sus palabras sin un cierto cinismo. Miró a los asistentes. Carrie Ross estaba en primera fila con su marido, Dave; eran los dueños del único taller del pueblo y siempre habían sido honestos y simpáticos con Caleb cuando necesitaba arreglar su furgoneta. Will y Marta Cogburn estaban al lado de la ventana con sus tres hijos, que eran casi adultos, y Caleb recordó la primera vez que se había emborrachado: había estado de fiesta en un campo e iba de camino a casa tambaleándose; Will lo recogió del arcén de la carretera, lo llevó a su casa, lo duchó y se aseguró de que estaba aseado y sobrio antes de llevarlo al día siguiente a casa de sus abuelos. La señora Solomon, la profesora de octavo de Caleb, también estaba allí. Había sido la primera en felicitarlo cuando salió del armario y para hacerlo tuvo que cruzar la calle un ventoso día de febrero.


  Había otros. Muchos. Gente con la que había crecido, que lo había visto en lo bueno y en lo malo, y que siempre lo habían tratado como uno de los suyos. Miró a Sarah y dijo en voz baja:


  —La mayoría siguen yendo a ver a Matt. Algunos han sido crueles, pero la mayoría… la mayoría lo han entendido.


  Sarah sonrió.


  —Sí, la mayoría sí.


  No dijo nada más, porque no hacía falta. No tuvo que decirle que la mayoría también había estado bien con él durante todo aquel tiempo. Y, en ese momento, porque era Sarah y lo conocía bien, ella se volvió hacia la multitud.


  —Caleb ha tenido un par de días muy largos, así que supongo que necesita sentarse y comer algo, pero tuve la oportunidad de intercambiar unas palabras con la señora Blythe antes y ella se ha ofrecido generosamente a cantarnos algunas canciones mientras disfrutamos de la comida. Y Tina Manelli ha accedido a acompañarla. —Sarah señaló la mesa donde estaba la profesora de música del instituto, que había colocado un teclado y unos altavoces.


  Arropados por el aplauso de la gente, Sarah condujo a Caleb a una mesa en la parte delantera, donde estaba Matt esperándolo con otros amigos de su infancia. Hacía mucho tiempo que no los veía y se dio cuenta de que ellos no habían sido los que dejaron de llamar después de que saliera del armario, sino que había sido al contrario.


  Tommy Baker levantó un vaso de agua en su dirección.


  —Maldita sea, Caleb, siempre se te dieron bien las manualidades, pero, ¿32.000 dólares? ¡Si lo llego a saber habría tomado apuntes en clase!


  —Bueno, al menos podrías haber aparecido —dijo Phil Markton—. Siéntate, Caleb. Mis padres están por aquí y te juro que les va a dar un ataque al corazón por escuchar a Jayne Blythe en directo. Buen trabajo.


  Caleb se sentó. No estaba seguro de por qué lo alababan. ¿Por hacer una mesa? ¿Por pedirle a Jayne Blythe que fuera al pueblo? Nada de eso tenía sentido y le parecía bastante surrealista. Pero quizás no le importaba. Quizás, durante unos minutos, se quedaría sentado y disfrutaría del cariño, sin preguntarse si era verdadero o no.


  Jayne Blythe habló por el micrófono que le habían dado. A Sarah se le había oído bien en toda la sala, pero la señora Blythe ya no era tan joven y Sarah tenía el control de volumen de una profesora de colegio.


  —Es un placer estar aquí, en Rocky Creek —dijo Jayne calurosamente—. Y es un placer ver cómo toda una comunidad se une para apoyar a uno de los suyos. Debo contaros algo… Caleb me ha llevado esta mañana a la zona de la cantera y es una tierra muy, muy buena. Realmente, pienso que sería una lástima desperdiciarla y que se convirtiera en un simple agujero en el suelo. Y creo que debemos trabajar juntos para que eso no ocurra.


  Todos aplaudieron. Todo el mundo sonrió, y Caleb también. Era una buena noticia, una victoria para su causa. Pero pensó en Peter y se preguntó si su buena noticia se convertiría en una mala para otra persona.
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  «DIESEL DEBE de seguir bastante drogado», decidió Peter. Diego lo había saludado con cariño, aunque estaba un poco aletargado, pero cualquiera podía poner a Diego contento. En cambio, Diesel… Diesel había movido ligeramente el rabo cuando Peter se puso delante de su jaula y lo saludó. Así que lo único que se le ocurría es que Diesel estuviera drogado.


  Peter se acercó a los barrotes de la jaula antes de susurrar:


  —No te tomes todo, colega. A los demás también nos vendría bien relajarnos un poco…


  Y vaya si el perro no volvió a mover el rabo: hubo un solo movimiento del apéndice muscular seguido de un golpe seco al caer sobre el suelo de la jaula.


  —Tengo que grabar esto —dijo Peter—. ¡Te vas a avergonzar tanto cuando estés sobrio…!


  —Te dije que podías hablar con ellos, no burlarte de ellos —dijo la guapa ayudante del veterinario desde detrás. Parecía estar entretenida con la situación—. Se supone que debes ayudar a calmarlos, no enfadarlos.


  —Diesel no está enfadado —dijo Peter—. Tiene una buena opinión de sí mismo, así que no se va a preocupar por lo que piense un débil humano. ¿Verdad, Diesel?


  Peter estuvo tentado de pasar los dedos entre los barrotes y acariciar las orejas de Diesel, pero, entonces, miró las heridas de la mano, que aún le dolían, y recordó que era mejor no tentar a la suerte.


  —¿No te vas a pasar por la cafetería? —preguntó la ayudante—. Medio pueblo está allí. El doctor Rivkin almorzó antes para poder ir primero, y después volverá para sustituirme y que yo pueda ir. ¡Dicen que Jayne Blythe está allí y va a cantar!


  La ayudante no podría tener más de veinticinco años y Peter la miró con curiosidad.


  —¿Eres fan de Jayne Blythe?


  Ella se encogió de hombros.


  —No, no es que sea fan, pero es muy famosa. A mis abuelos les encanta. —Lo miró a los ojos—. Esto no es Toronto, ¿sabes? Aquí no recibimos a grandes estrellas y Jayne Blythe es conocidísima.


  Pues sí, lo era. Y el que al parecer se hubiera unido de nuevo a la lucha anticantera era un hecho importante. Peter sintió un arrebato de competitividad. ¿Era él lo suficientemente bueno? ¿Podría conseguir que volviera a cambiar de opinión? Ese tipo de desafíos sacaba lo mejor de él. ¿Desafiaría directamente a Blythe? Si hacía falta podía ser negativo y apuntar directamente a su hipocresía. Vivía en una casa grande, con mucho hormigón, pero ¿nadie más tenía derecho a tener gravilla? Sería un poco arriesgado tratar así a una leyenda tan querida. Quizás podría adoptar una postura de falsa misericordia, agradeciéndole su esfuerzo por mantenerse al tanto de los acontecimientos, mientras dejaba claro que ella no sabía de qué hablaba. Sería un poco más sutil, pero seguía sin ser exactamente su estilo. Su carrera estaba basada en ser razonable, decente e inteligente, desde luego, pero no en ser un «imbécil inteligente». Además no estaría aprovechando sus mejores cualidades Si iba a ocuparse de eso, quería hacerlo bien. Volvería al trabajo y superaría en encanto a la vieja loca, eso es lo que haría.


  —Eso es lo que voy a hacer, Diesel, compañero.


  —¿Ahora es tu compañero? —Esta vez, la voz le resultó más familiar de lo que debería ser después de tan poco tiempo—. Te muerde y ¿ahora sois amigos? —Caleb metió la mano por los barrotes de la jaula y lo tocó sin miedo, y el perro lo saludó con unos lametones amistosos, aunque un tanto chapuceros. Diego se acercó con dificultad a los barrotes de su jaula para saludar también a Caleb—. ¿Están bien?


  —El veterinario ha dicho que estaba contento. Quiere que sigan en observación, pero, por lo menos, les está quitando la sedación. Más a Diego que a Diesel, obviamente. —Peter se puso nervioso de pronto, como si fuera un chico de instituto hablando con su primer amor—. Espero que no te importe que haya venido a visitarlos. Como no tenía nada que hacer, pensé en venir a ver cómo estaban. —Frunció el ceño—. ¿Y qué haces tú aquí? ¿No hay una fiesta en tu honor en la cafetería?


  —No me gustan mucho ese tipo de cosas —dijo Caleb en voz baja—. Y quería ver cómo estaban los perros. —Por primera vez desde que llegó, miró directamente a Peter—. Y el doctor Rivkin me dijo que estabas aquí.


  —Ah. —Peter asintió lentamente—. Aquí estoy.


  Entonces le tocó a Caleb ponerse nervioso.


  —Yo no… no estoy diciendo que esto sea algo que no es. Sólo quería venir a ver cómo estaban. —Caleb respiró profundamente, como esforzándose por continuar hablando—. Y ya sabes, me gustaría que hubiera algo. Entre nosotros. Si llegáramos a ser algo. Me gustaría que… Ya sabes, ver a dónde llega esto. Si sigues interesado, claro. —Volvió a respirar profundamente, pero esta vez parecía utilizarlo para intentar dejar de hablar.


  Peter miró a donde los dedos de Caleb desaparecían en el pelaje del cuello de Diesel.


  —He cogido una excedencia en el trabajo —dijo—. Estuve pensando en dejarlo, pero me dijeron que me tomara una excedencia. —Levantó rápidamente la mirada—. No por ti. Pero… Quiero decir, un poco por ti, pero también por mí, ¿sabes? He estado… Bueno, la verdad es que Riva ha estado cuestionándose ciertas cosas últimamente y me lo ha contagiado. Pensé que debería intentar replantearme algunas cosas en mi vida. Ver en qué punto estoy y a dónde quiero llegar. —Y, entonces, decidió que era el momento de probar suerte—. Ahora sé dónde estoy: estoy aquí, contigo. Y no tengo ningún interés en irme a otra parte.


  Peter había estado tan ocupado mirando el rostro de Caleb que no se había dado cuenta de que las manos de Caleb habían empezado a moverse, no hasta que notó los dedos de una mano presionándole ligeramente en la nuca para bajarle la cabeza. El beso fue casi desesperado, como si Caleb quisiera, o más bien necesitara, que Peter entendiera un mensaje secreto. Y con una cálida sensación de alivio y afecto, Peter lo comprendió todo.


  —Vamos a intentarlo, ¿verdad?


  Caleb asintió fervientemente.


  —¡Maldita sea! Claro que sí.


  —Vamos a conseguir que funcione, Caleb.


  Éste volvió a asentir con la cabeza, pero esta vez algo más despacio, aunque no menos sinceramente.


  —Sí, vale. —dijo y, entonces, sonrió; su rostro se iluminó de felicidad—. Sí, vamos a hacerlo.


  —¿Te necesitan los perros? ¿O podemos salir de aquí? Podríamos volver al motel…


  —El doctor Rivkin dijo que los perros deberían seguir durmiendo. Estarán bien. —Caleb frunció el ceño—. Pero… al motel no. Yo no… Quiero decir, está bien, pero no…


  No estaba bien, pero tenían muy pocas opciones.


  —Los policías han acabado en mi casa —dijo Caleb—. Puedo volver cuando quiera y empezar a revisar lo que queda entre los escombros.


  Vale, quizás Caleb tenía una idea totalmente diferente de cuál debería ser su próximo paso. Peter no quería ser grosero, pero…


  —No… no tienes cama allí. No tienes tu casa, Caleb. Ya no.


  Caleb movió la cabeza con lo que Peter esperaba que fuera desilusión fingida.


  —A vosotros, los chicos de ciudad… sólo os sirven las camas, los edificios. En el campo, somos un poco más creativos. —Su sonrisa fue un desafío que Peter estaba muy dispuesto a aceptar.


  —Estoy en tus manos, chico de campo. Enséñame tus métodos.


  Caleb asintió y, entonces, se giró y se dirigió a la puerta. Peter lo siguió sin decir nada. No estaba muy seguro de a dónde iban o de qué iban a hacer cuando llegaran, pero la verdad es que no le importaba mucho. Estaría con Caleb y eso era suficiente para él.
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  LA CONFIANZA de Caleb lo abandonó cuando estaba bajando los pocos escalones de entrada de la clínica del veterinario, pero se negó a darse por vencido. Estaba jugándosela con todo aquello, era como tirar al bulto, así que ¿por qué debería ser diferente aquel detalle?


  Llegó a la furgoneta y se sentó detrás del volante mientras Peter se dirigía al asiento del copiloto. Se sentía diferente por ser el conductor esta vez, pero la idea le gustó.


  Casi ni se dio cuenta de los lugares que le habían parecido tan importantes cuando había ido al pueblo. Seguía sin saber lo que le depararía el futuro, si vería madurar los robles de los Aikens, pero nada de eso parecía importante, nada lo era comparado con la creciente necesidad que sentía por su cuerpo. Hacía mucho tiempo que no estaba con nadie y nunca había deseado a nadie como deseaba a Peter Carr.


  Miró a Peter un tanto nervioso desde su lado de la cabina; éste vio su mirada y le respondió con una lenta y pícara sonrisa. Peter estiró su cuerpo todo lo que pudo en el asiento; un musculoso cuerpo, largo y lánguido. Cuando volvió a estar en una posición relajada, una mano quedó con suavidad, casi posesivamente, en el bulto creciente de sus propios pantalones. Caleb no estaba seguro de si debía ir algo más despacio para incrementar sus posibilidades de no salirse de la carretera a pesar de la distracción o si debía acelerar para poder tocarle antes. Cuando los dedos de Peter empezaron a extenderse y acariciaron lentamente la cremallera, Caleb piso el acelerador a fondo.


  El coche derrapó un poco antes de parar y Caleb abrió la puerta antes incluso de que el motor estuviera totalmente apagado. Se inclinó hacia delante y se acercó seductoramente a Peter hasta abrir la guantera; fue la promesa de placer la que le permitió mantenerse concentrado en la tarea. Hacía unos meses, le había parecido demasiado optimista almacenar condones y lubricante en la furgoneta, pero ahora bendijo su previsión. Una vez que tuvo todo lo que necesitaba, cerró la guantera y sacó la manta de los perros, intentando no pensar demasiado sobre cuándo había sido la última vez que la había lavado.


  —Vamos —dijo, y la voz que escuchó apenas se parecía a la suya. ¿Desde cuándo parecía tan ronco y a la vez tan seguro y desesperado? Pero Peter le siguió, así que Caleb no tuvo tiempo para seguir analizando la situación.


  Dejó atrás los edificios anexos, pasó por el huerto y llegó al bosque. Sabía perfectamente a dónde se dirigían. Había un claro en un terreno elevado, así que la tierra estaba relativamente seca y se encontraba lo suficientemente lejos de la casa como para estar protegido de las miradas ajenas. También era uno de los sitios favoritos de la propiedad de Caleb y quería compartirlo con Peter.


  Pero, cuando llegaron, Peter no parecía interesado en admirar el paisaje. Consiguió mantenerse quieto mientras Caleb extendía rápidamente la manta sobre el suelo, pero pronto estuvo allí, con su cuerpo delgado alrededor del de Caleb, haciendo que se sintiera amado y protegido. Los labios de Peter apretaron a los de Caleb, su lengua pidió entrar como si volviera a su propia casa y Caleb no pensó en objetar mientras las manos de Peter se deslizaban libremente por su cuerpo, reclamando y explorando su nueva posesión.


  Peter le levantó la camisa impacientemente, se la sacó por la cabeza y, entonces, se quedó quieto con la prenda aún en los brazos de Caleb.


  —Confía en mí —le pidió, con una mirada apasionada y absorta.


  Caleb no estaba seguro de a qué se refería Peter exactamente, pero sabía cuál era la respuesta.


  —Sí —susurró.


  Peter bajó la cabeza hacia el pecho de Caleb y lo besó justo sobre el corazón. Empezó a besarle los pezones y siguió más abajo. Se detuvo cuando llegó a la tensa bragueta de Caleb y éste se movió, intentando mostrarse más disponible para él. Entonces fue cuando se dio cuenta de que su camisa estaba aún a medio quitar, y le mantenía los brazos atrapados en la espalda. Cuando intentó liberarse, se encontró con que Peter había anudado la camisa, sujetando sus muñecas.


  —¿Quieres que te suelte? —le preguntó Peter.


  Caleb no dudaba que una respuesta afirmativa acabaría en una liberación inmediata. Lo que implicaba que no tenía que preocuparse por ello.


  —No, estoy bien. Supongo que los chicos de ciudad también sabéis unos cuantos trucos, ¿no?


  Peter le sonrió y se miraron fijamente mientras los elegantes y largos dedos de Peter abrían los botones de la bragueta de Caleb. Caleb quería cerrar los ojos; era demasiado, era perfecto ver a Peter allí, tocando la única parte de Caleb que parecía importar en aquel momento; mirándole y esperando, pero… ¿el qué?


  —Por favor —dijo Caleb.


  No estaba seguro de si era lo que Peter quería oír o si sólo era una excusa para llamar su atención, pero funcionó. Peter deslizó la mano por dentro de los calzoncillos de Caleb y éste se movió bruscamente hacia delante cuando los dedos de Peter envolvieron su objetivo. Entonces, todo ocurrió muy rápido. De alguna forma, Peter se las arregló para quitarle los calzoncillos y se metió el pene de Caleb en la boca; primero de forma suave y, luego, con más fuerza. Succión, fricción, humedad y calor; era perfecto, embriagador, irresistible.


  —Peter, voy a…


  Caleb intentó contenerse, porque no quería que se acabara; quería más, y más y más. Pero no pudo decir nada más porque su cuerpo tomó el mando; sus caderas se movieron hacia delante, empujando su miembro rápida y profundamente en la boca de Peter, hasta su garganta. La excitación de Caleb pareció inspirar a Peter: el movimiento de su lengua se hizo más rápido y presionó hasta que dio la impresión de que había un suave y húmedo vibrador en la parte inferior del pene de Caleb.


  No podía más. Escuchó su grito ahogado como si estuviera lejos y todo su cuerpo se estremeció mientras su conciencia se canalizaba al punto donde su cuerpo se unía al de Peter.


  Peter continuó estimulándole durante su orgasmo y pareció saber el momento exacto en el que debía dejar de hacerlo. Abandonó el pene de Caleb con un ardiente beso final y, entonces, se enderezó.


  —Lo siento —empezó a decir Caleb, pero Peter lo interrumpió con un beso profundo.


  Cuando Peter se separó, estaba sonriendo.


  —¿Sólo aguantas un asalto, chico de campo? —le preguntó—. Porque ahora que te tengo atado y exactamente donde quiero… estaba pensando que me gustaría que nos quedásemos aquí un rato.
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  EL CUERPO de Caleb era adictivo. Peter quería explorar cada rincón y cada hendidura, y probar cada centímetro de su piel. Y, una vez que lo probó todo, se dio cuenta de que quería volver a hacerlo, una y otra vez. No sabía ni qué hora era, apenas incluso podía recordar dónde estaban… Lo único que le importaba era el cuerpo de Caleb, lo que sentía al tenerlo entre sus manos, la forma en que respondía a sus caricias. Quería poseer a Caleb, dejar claro a sus cuerpos, que no era simplemente una cosa pasajera. Y, sí, le gustaría llegar al orgasmo razonablemente pronto, pero ésa no era una necesidad urgente en aquel momento.


  No; lo que realmente quería era volver a escuchar los gemidos de Caleb. Estaban tumbados sobre la áspera manta, las manos de Caleb seguían atadas en su espalda, aunque sin apretar, y su pene volvía a estar duro. Peter bajó sus manos por la fuerte espalda de Caleb, deslizó los pulgares en el lubricado culo de éste, donde habían estado tantas veces antes, y notó que las caderas de Caleb se inclinaban como respuesta ofreciéndose lascivamente a Peter. Eso estaba bien. Era casi perfecto, y el pene de Peter vibraba por la necesidad de aprovecharse de la situación. Pero Peter quería escuchar aquel gemido una vez más.


  Se inclinó hacia abajo y pasó su barba incipiente por los hombros de Caleb, buscando el punto en el cuello donde ya había dejado su marca. Tras un mordisco y otra succión, Caleb jadeó, con la respiración entrecortada, desesperado y maravilloso. Pero no era aquel gemido el que buscaba.


  Deslizó la mano bajo el hombro de Caleb, le hizo que rodara y se tumbara de espaldas y le pasó una pierna por encima para quedar a horcajadas sobre él; los penes quedaron a la misma altura, duros, goteando y preparados. Rodeó con la mano ambas erecciones, casi apretando demasiado, y movió las caderas suavemente empujando contra su mano y el pene de Caleb. Con eso consiguió otro jadeo, y Peter incrementó la presión un poco, hasta que lo escuchó: el desesperado y hambriento gemido que ansiaba.


  Ya tenía el condón puesto; había estado jugando con su pene y el agujero de Caleb durante un buen rato. Pero ahora estaba preparado. La verdad es que estaba más que preparado; estaba desesperado. Levantó las piernas de Caleb hasta que las puso sobre sus hombros y, entonces, llevó sus manos a las pantorrillas de Caleb, a sus muslos y, de nuevo, al culo. Ya lo habían hecho antes y, cuando Peter se alineó, ya sabía que Caleb quería que siguiera provocándolo.


  —Por favor, Peter, fóllame. Sólo fóllame… —Y, entonces, Peter lo penetró profundamente y la voz de Caleb se convirtió casi en un grito mientras echaba la cabeza hacia atrás y aceptaba que Peter entrara en su cuerpo—. Dios, sí. Oh, Dios, Peter, es perfecto, es…


  El balbuceo de Caleb se detuvo cuando Peter empezó a moverse con impulsos lentos y profundos; incluso cuando llegó a la base aún empujó un poco más, e inició un movimiento de rítmico balanceo. Las manos de Caleb seguían atadas, pero estaban suficientemente sueltas como para poder alcanzar ambos lados de su cuerpo y Peter pudo ver cómo los dedos se tensaban y relajaban a la vez que Peter se movía.


  A medida que el tempo de Peter se incrementaba, también lo hacía el estímulo de Caleb. Después de un rato dejó de usar las palabras y, al final, eran simplemente sílabas sin sentido lo que gritaba al cielo. El tímido y callado Caleb, estaba perdiendo el control por culpa de Peter. Era algo embriagador y magnífico, y Peter dejó que su cuerpo se sumergiera en los sonidos como un bautismo.


  Pudo sentir cómo se tensaba el cuerpo de Caleb mientras se acercaba a su propio orgasmo. Quería más, pero no quería arriesgarse a cambiar el ángulo en el que estaban disfrutando. Así que, en vez de inclinarse para encontrar el cuerpo de Caleb, rodeó el cuello de Caleb con sus dedos, subiendo un poco su cuerpo para darle un beso jadeante e inesperado. Peter sintió la explosión del orgasmo de Caleb e intentó observarlo para memorizar la belleza del momento, pero su cuerpo lo traicionó, precipitándose al éxtasis tras Caleb con los ojos cerrados y la mente en blanco.


  Se dejó caer para descansar sobre el pecho de Caleb y su beso fue más suave, más dulce y menos desesperado.


  —Me gusta esto de estar al aire libre —dijo Peter, una vez que recuperó el aliento y la calma.


  —No te gustará tanto cuando el sudor se enfríe. Aquí nos vamos a quedar helados; estamos en abril.


  —Es un abril cálido —dijo Peter bostezando.


  —Es frío si estamos desnudos.


  —No estás desnudo. Todavía tienes la camisa puesta. —Peter pasó las manos por los brazos, aún atados, de Caleb. Maldita sea. Le gustaba aquello. El pensar que tenía a aquel hombre inmovilizado y que no podía escapar.


  —¿Vas a liberarme? —preguntó Caleb, aunque parecía no importarle.


  —No —dijo Peter muy serio—. Quizás te quite la camisa o te la ponga bien, si quieres. Pero no, Caleb…, no pienso liberarte.


  Caleb se puso serio, como si entendiera y apreciara todo lo que Peter intentaba decirle. Al final, se inclinó para besarlo.


  —Bien —dijo cuando se apartó—. Porque yo tampoco pienso liberarte.


  Peter le puso bien la camisa y ambos se vistieron. Caleb enterró el condón bajo unas hojas podridas.


  —Eres un poco druida, ¿no? —comentó Peter—. Todo esto ha sido como… un rito de fertilidad, sacrificando la semilla de un hombre joven y viril para asegurar la cosecha del año que viene.


  —Mierda, has descubierto mi secreto. —Caleb se acercó, burlón y seductor, y, entonces, le agarró de la camisa con una fuerza inesperada—. Pero no dura todo el año. Si queremos que funcione, necesito que lo hagamos todos los días durante toda la estación de crecimiento.


  —Vaya. Eso es un gran sacrificio. Pero sé lo importante que es esta tierra para ti, así que… intentaré ayudarte.


  Caleb sonrió y soltó la camisa de Peter.


  —Es gracioso que actúes como si pudieras elegir. —Se puso serio y deslizó la mano por el brazo de Peter hasta que sus dedos se encontraron y entrelazaron—. Aún quedan un par de horas de luz. Quiero ir a ver la casa. Ver si hay algo…, ya sabes, algo que se pueda salvar.


  Maldita sea. Era fácil olvidarse de aquello, con la excitación de la nueva… relación. Peter suponía que estaba justificado llamarlo así…, pero no podía dejarse llevar. Las últimas veinticuatro horas le habían costado a Caleb su casa y lo que le quedaba de su familia, y ahora tendría que enfrentarse a ello.


  —¿Quieres privacidad o prefieres que te acompañe? Lo que tú quieras, pero, si no sabes qué hacer…, yo voto por acompañarte. Me gustaría estar allí contigo.


  Caleb asintió solemnemente.


  —A mí también me gustaría —dijo, y sonrió mientras añadía—: Creo que tendré que coger cosas pesadas y necesito toda la ayuda que pueda conseguir.


  Todo parecía muy natural, muy relajado. A Peter le pareció que su mundo llevaba demasiado tiempo sufriendo cambios bruscos de forma repentina. Las preguntas de Riva, el conocer a Caleb, el dejar de trabajar durante un tiempo y, también, unos momentos antes, el unirse y poseer a Caleb, con más intensidad de la que había imaginado. Y, ahora, estaban hablando, bromeando, e iban a ocuparse juntos del desastre. Era inquietante. Pero, cuando Caleb empezó a andar, Peter le siguió. Quizás así eran las cosas. Quizás Peter no estaba acostumbrado a sentirse así porque no estaba acostumbrado a preocuparse por nadie. Se había pasado la vida sin prestar demasiada atención a las cosas, pero ahora estaba buceando en las profundidades, y encontraba turbulencias y corrientes. Aunque también estaba descubriendo una belleza que no sabía que existía.


  —Estaba pensando en tus árboles —dijo, y Caleb dejó de andar y se giró para mirarlo—. En tu historia. Sobre cómo tus tatarabuelos cortaban los árboles, los quemaban en la chimenea y esparcían las cenizas por el bosque. Y entonces los árboles jóvenes absorbían los nutrientes y crecían grandes y fuertes y, a su vez, se cortaban y quemaban, y sus cenizas se esparcían y volvían a crecer… —No sabía si lo que decía era útil o no, pero Caleb seguía escuchándolo, así que continuó—. Sé que no mejora las cosas, pero estaba pensando que, ya sabes…, no se puede decir que la hayas perdido completamente, ¿verdad? Podemos esparcir las cenizas por el bosque, si quieres. O podríamos plantar unos árboles en la zona, si decides que no quieres reconstruirla, o no quieres construir en la misma zona. —Lo que decía empezaba a sonar un tanto estúpido—. Supongo que tienen que pasar muchos años para que crezcan los árboles, ¿no? Quiero decir, no es que puedas construir tu casa nueva con los árboles que crezcan con estas cenizas. A no ser que esperes mucho tiempo. —Empezó a caminar de nuevo, pero Caleb lo cogió por el brazo.


  —Yo no —convino Caleb, pero sonrió—. Pero quizás mis hijos o mis nietos puedan hacerlo. Quizás amplíen la casa que yo construya. O quizás uno de ellos trabaje con madera y corte los árboles y cree algo bonito con ellos. Algo que esté conectado con la historia de la familia de generación en generación. —Asintió despacio—. Eso ayuda, Peter. Mucho. Gracias. —Sonrió—. Todo es parte del proceso, ¿verdad?


  —Bueno, ahora que lo mencionas… —dijo Peter.


  Caleb se rió y le cogió de la mano, y Peter se asió con fuerza. Caminaba por un sendero desconocido, sin idea de cuál sería su destino. Pero estaba con la persona con quien quería estar y estaba deseando vivir la aventura.


  


  Epílogo


  [image: ]


  


  PETER LE estaba ganando, maldita sea. Era bueno. Muy bueno. Tenía más experiencia, se dijo Caleb, y era una persona sociable, nacido y criado para manipular las respuestas emocionales de la gente. Caleb intentó no gemir mientras Peter estiraba todo su cuerpo, casi alcanzando el techo del apartamento con los brazos desnudos, y los músculos de sus hombros se movían y abultaban bajo su suave y bronceada piel. El muy cabrón también era muy bueno manipulando las respuestas físicas.


  Era el momento de tomar medidas desesperadas. Caleb metió un dedo en la crema de queso que tenía en el plato y se untó un poco en la mejilla, justo al lado del punto que Peter denominaba su hoyuelo favorito. Obviamente, esa maniobra sólo le funcionaría si Peter giraba su bonito culo y le miraba. La verdad es que nunca habían formalizado las reglas de aquel pequeño juego, pero Caleb estaba seguro de que, si uno nunca miraba al otro, era trampa. Necesitaba llamar la atención de Peter.


  —He hablado con el contratista —intentó—. Ha dicho que cree que la acabarán a mediados de octubre. Así que deberíamos de estar allí antes de que llegue la nieve.


  Peter asintió sin prestar mucha atención.


  —Penny dice que tiene trabajo para mí hasta Navidad. Pero debería ser capaz de hacer bastante desde allí. Las teleconferencias, escribir, lo que sea. Lo mismo que hago aquí, la verdad.


  Se giró, pero no del todo, así que el sol de media mañana iluminó las mechas de su pelo e hizo que brillaran. Se frotó el pecho como de manera inconsciente, y Caleb sintió una oleada de deseo. Estaba tocando las marcas que Caleb le había dejado la noche anterior. Saboreándolas. El muy cabrón le estaba ganando y la crema de queso no estaba sirviendo de nada.


  La voluntad de Caleb era débil y su naturaleza lujuriosa había hecho que perdiera el juego los últimos tres domingos. No iba a permitir que se repitiera el resultado, así que decidió acercarse. Sabía que era arriesgado. La proximidad quizás tentaría a Peter, pero también haría más difícil que Caleb pudiera resistirse. La mano de Peter bajó más por su torso y seguía sin parecer darse cuenta de que se deslizaba en su piel, así que Caleb supo que debía actuar rápido.


  Se levantó y se dirigió a la ventana. La camisa de su pijama estaba abierta, mostrando un poco su pecho; eso había sido bastante efectivo en el pasado. Y quizás podría encontrar una razón para hacer algunos sonidos…, que era algo que siempre excitaba a Peter. Al dejar la mesa, había cogido la última media rosca de pan y deseó que el queso fundido estuviera un poco más caliente, un poco más pegajoso. Pero en fin, quizás Peter no se diera cuenta.


  Caleb rozó a Peter, casi sin tocarlo. Tocarlo, estaba seguro, iba en contra de las reglas. Pero ¿rozarlo? Rozarlo era una cuestión arbitraria. Pensó en mencionar a Trevor, pero inmediatamente decidió no hacerlo. En algún momento le gustaría hablarle de eso, de la petición del abogado defensor para que hablara a favor de su hermano, pero no en aquel momento. No un domingo por la mañana, con el sol entrando por la ventana y con Peter tan hermoso a su lado. Pensar en Trevor entristecía a Caleb y eso hacía que Peter se sintiera… Bueno, de diferentes maneras. A veces enfadado, a veces triste, otras simplemente frustrado. Ninguna de ésas eran emociones que Caleb quisiera aquel domingo por la mañana.


  Se sentó en el asiento de la ventana, con una pierna doblada, y así pudo apoyar un codo sobre la rodilla mientras la mano del otro brazo buscaba a Diego, que estaba tumbado en el suelo, esperando posibles restos de comida que le pudieran caer. A los perros no les gustaba demasiado eso de vivir en un apartamento, pero sin duda agradecían vivir con dos humanos que «sin querer» los alimentaban con comida humana. Y Caleb seguía pasando unos cuantos días a la semana en su taller, así que podían corretear por allí. Cuando Caleb estaba en Toronto, trabajando con los arquitectos y diseñadores que Jayne Blythe le había presentado, los perros se tenían que conformar con un rato por la mañana con Peter, que salía a correr, y el paseo por la tarde con ambos.


  Pero la verdad es que los perros eran una distracción. Caleb necesitaba mantenerse concentrado en el juego.


  —Ya están los cimientos puestos —dijo. Esperaba que haber utilizado la palabra «puestos» tuviera algún efecto subliminal{4}, pero Peter parecía distraído, tenía toda su atención en los veleros del lago Ontario.


  —¿Para la casa? —preguntó Peter—. Tenían lo mismo hace tres semanas.


  —No, para la planta de procesamiento. Está justo donde sugeriste, al lado de la carretera.


  —Entonces, ¿estará lista para la cosecha del año que viene?


  Parecía que finalmente Peter estaba interesado en la noticia que le daba Caleb. Había trabajado duro por mantenerse neutral en la lucha contra la cantera, intentando apoyar a Caleb sin traicionar la confianza de su empresa, y a veces olvidaba que ya podía hablar de ello. Había sido prácticamente idea suya. Cuando la oposición a la cantera estaba en su punto más álgido, Peter había sugerido que necesitaban dar a la compañía alguna vía de escape, alguna forma de que sacara algún tipo de beneficio y que no pareciera que simplemente desistía. Penny Mund—Fischer, la nueva jefa de Peter, había sugerido que cultivaran lo que los Dean habían pensado que iban a cultivar: ginseng. Pero el proyecto no implicaba suficiente dinero como para ser tentador, no hasta que Peter empezó a dejar artículos relacionados con el tema por el apartamento, estudios que mostraban que la mayoría de cosechas de ginseng de Canadá eran exportadas a China para ser procesadas antes de ser distribuidas a nivel mundial. Las condiciones de la dimisión de Peter en su trabajo anterior habían dejado claro que no le estaba permitido tener nada que ver con ningún aspecto de los proyectos de la compañía, pero a Peter le gustaba arreglar todo, así que no podía quedarse quieto y ver que las cosas no funcionaban. Caleb todavía sonreía cuando recordaba el intento de Peter por parecer sorprendido cuando Caleb le contó su propuesta de que la compañía construyera una planta de procesamiento en una pequeña parcela del terreno, dejando el resto para el cultivo de ginseng.


  Pero pensar en lo adorablemente penoso que era Peter mintiendo no ayudaba a Caleb en la competición. Maldita sea. Le dio un bocado al trozo de pan y dejó escapar un pequeño gemido, como si estuviera abrumado por lo delicioso que estaba el cheddar solidificado. No era un buen esfuerzo, pero fue suficiente para coger a Peter por sorpresa. Se quedó mirando a Caleb y no pudo evitar echarse a reír.


  —¿Qué? —quiso saber Caleb. Aquello no estaba en el plan.


  —Caleb, cariño… Tener comida en la cara… estuvo bien una vez, porque era chocolate y no eras consciente de ello y, bueno, seguramente también porque estaba un poco borracho. Ser un desastre comiendo, en general, no es sexy. Lo sabes, ¿verdad? Hace que parezcas… —Peter vio la expresión en la cara de Caleb y su voz se suavizó—. No, no te sientas mal. Aprecio tu esfuerzo. —Hizo una pausa—. Es algo muy bonito, de verdad. Quiero decir… —Se inclinó hacia delante, lo suficiente como para poder mirar a la cara a Caleb, que había bajado la cabeza—. Me dan muchas ganas de besarte, de verdad. —Hizo una pausa para sopesar sus opciones y, entonces, se acercó un poco más a él. Acercó sus labios a la mejilla de Caleb y sacó la lengua para quedarse con la crema de queso. Se la metió en la boca, sonrió y volvió a pasar la lengua para recoger los restos que quedaban—. Dan ganas de besarte —dijo, y su voz se tornó algo ronca.


  Deslizó una de sus manos por dentro de la camisa de Caleb, y con el dorso acarició sus costillas hasta llega al pezón. Caleb sonrió.


  Había ganado. Había sido una victoria sin mucha importancia, porque Caleb sabía que Peter podría haber aguantado mucho más si hubiese querido. Pero, de alguna forma, era más dulce que una victoria real, porque no había sido la lujuria la que había vencido a Peter, sino algo mucho más profundo e importante. Algo que valía la pena compartir.


  —Te quiero, Peter —dijo Caleb en voz baja.


  —Haces muy bien —respondió Peter, y tiró de Caleb para besarlo, de una forma tan exigente, tan fuerte y apasionada, como habían sido sus primeros besos. Peter se apartó lo suficiente para añadir—: Yo también te quiero, así que… esto está funcionando muy, muy bien.


  Caleb jadeó cuando la boca de Peter dejó la suya y encontró aquel punto tan sensible que tenía detrás de la oreja, pero luchó por controlarse.


  —Supongo que ambos hemos ganado —dijo.


  Y, entonces, la boca de Peter siguió su camino bajando por su cuerpo y Caleb perdió la habilidad, o la necesidad, de hablar.


  —Todo es parte del proceso —convino Peter, y su sonrisa fue lo más hermoso que Caleb había visto nunca. Había perdido muchas cosas en los últimos meses, pero había ganado mucho más. Puso su mano en el cálido cristal de la ventana, miró al hombre que amaba y se sintió seguro y feliz. Y lo mejor de todo era que sabía que Peter sentía exactamente lo mismo.


  


  Author


  KATE SHERWOOD empezó a escribir casi al mismo tiempo que volvió a subirse a un caballo, tras un parón de veinte años. Le gustaría pensar que es muy joven para estar atravesando la crisis de la mediana edad, ¡pero al parecer estaba lista para algunos cambios!


  Lo que escribe se centra en los personajes y en las relaciones, en gente que intenta saber cuánto necesita guardar de sí misma y cuánto puede permitirse mostrar. Kate encuentra que la monogamia de la vida real, es más fácil de mantener, cuando en sus historias puede pasar tiempo con muchos hombres diferentes.
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  {1}1 acre equivale a unos 4047 m2.


  {2} Unos 45 kilos.


  {3} 1 pie equivale a 30,84 centímetros.


  {4} En inglés laid (puestos), también se puede referir a tener sexo, echar un polvo (to get laid).
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